
  


  
    
  


  
    A Magallanes se debe el logro de hallar el «paso» estrecho que une el Atlántico y el Pacífico, con lo que sorteó el muro que el continente americano representaba para la navegación. Pero quien realmente dio la vuelta a la Tierra y convirtió en una experiencia lo que hasta entonces no era más que un concepto matemático fue el español Juan Sebastián Elcano, al surcar el océano Índico y bordear por el Atlántico el continente africano sin hacer escalas.


    La esfericidad del orbe terrestre, cuya circunferencia había sido medida con sorprendente precisión por Eratóstenes en el sigloIII a.C., se vio por primera vez recorrida por los pies de un hombre.


    Dieciocho siglos separan el concepto cosmográfico de la esfericidad del globo de la experiencia circunnavegatoria, que fue posible gracias a una serie de condiciones geoestratégicas, tecnológicas, doctrinales e institucionales, de las que se ocupa este extraordinario libro.


    Se trata, en palabras del cosmógrafo Pedro de Medina, de conocer «esta sutileza tan grande que es que un hombre con un compás y unas rayas señaladas en una carta sepa rodear el mundo».


    Sin lugar a dudas, la «revolución» de Magallanes y Elcano conmovió al orbe entero al desmoronar a su paso, y de forma definitiva, la antigua concepción de la cosmografía terrestre.
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    Pero me da risa cuando veo cuántos han trazado ya los circuitos de la tierra: ¡nadie los ha dibujado de manera razonable! Representan el Océano fluyendo alrededor de la tierra, la cual es circular, como si estuviera hecha a golpe de compás.


    HERÓDOTO


    


    Es una sutileza tan grande que un hombre con un compás y unas rayas señaladas en una carta sepa rodear el mundo.


    PEDRO DE MEDINA

  


  Prólogo


  El libro que el lector tiene entre sus manos responde de la mejor manera posible a la conmemoración del quinto centenario de la primera vuelta al globo de Magallanes y Elcano. Decir «de la mejor manera posible» no es gratuito, pues cuenta con detalle cómo se forjó esa hazaña, recorriendo desde las peripecias de sus protagonistas hasta los conflictos diplomáticos relacionados con ella, pasando por la geoestrategia y la filosofía que dominaban la época. Sin duda, todo un ejercicio de aquel lema según el cual únicamente se puede amar lo que se conoce, y Pedro Insua demuestra ser —ya que de conmemorar se trata— un gran conocedor de la historia de España.


  Ahora bien, lejos de caer en el nacionalismo estrecho —el adjetivo, en este caso, es redundante—, el autor reconoce que el peso de la gesta recayó en el portugués Magallanes, antes que en Elcano, aunque la empresa fue íntegramente española. Una circunstancia, la de la nacionalidad de sus artífices, que, en cualquier caso, no puede ocultar el hecho de que la expedición que por primera vez circunnavegó la Tierra afecta a todas las naciones, y marca un hito por el que toda otra fecha histórica anterior o posterior queda por ella interpretada.


  En efecto, ante la primera «globalización» de la historia, debemos fijarnos en que hay, al menos, dos pares de conceptos involucrados en ella: «antiguos» frente a «modernos» y, por otra parte, Oriente y Occidente.


  En cuanto a la conocida distinción entre «antiguos» y «modernos», este libro pone pie en pared a los excesos de la Posmodernidad como el gran rótulo de la «última filosofía» que se ha atrevido a proclamar el «fin de la modernidad» e incluso «el fin de la Historia». Y es que la Edad Moderna no se abre ni se termina en virtud de cualquier fecha que pueda elegirse. Si el año 1492 —que, por cierto, da título al anterior libro de Insua— es el hito que cierra la Edad Media, lo hace porque acaba con lo que hasta entonces se consideraba el saber definitivo del mundo, la obra de la Creación de Dios. América sacaba a la luz la «omisión de funciones» (podría decirse) del Espíritu Santo —representado por la Iglesia católica—, al no haberse propagado allí el mensaje evangélico, desconocido para los indígenas americanos.


  Con el descubrimiento del Nuevo Mundo comienza propiamente la Historia universal, es decir, la historia de los grandes Imperios universales —el primero de los cuales fue España—, que iban a «sustituir» las funciones que hasta entonces había venido cumpliendo, al parecer de forma negligente, la Iglesia católica. Y así fue como la teología fue perdiendo su papel de ciencia superior, mientras que las humildes «artes», las técnicas, en virtud del prestigio de sus conquistas, nunca mejor dicho, instauraron el único criterio estrictamente histórico al que los hombres podían atenerse: la escritura acerca de sus hazañas.


  La Edad Media pasó a ocupar de este modo el lugar intermedio, como época oscura, entre los antiguos y los modernos, siendo aquellos el espejo en el que estos se miraban. Ahora bien, había que reconocer que los modernos habían superado a los antiguos en su saber, especialmente en cuanto a la cosmografía se refiere. Al plan de estudios que Platón estipulaba en su República, del que proceden las artes durante toda la Edad Media —el trivium, en el que se integraban la gramática, la lógica (o dialéctica) y la retórica, y el quadrivium, que comprendía la música, la aritmética, la geometría y la astronomía—, se añadirán en la Edad Moderna nuevas artes entre las que destacará la cosmografía. En su libro El Scholástico (1550) el escritor Cristóbal de Villalón, autor también de la Ingeniosa comparación entre lo Antiguo y lo Presente (1539) —en cuyo título aparece por primera vez esta distinción—, defiende la importancia que para el escolástico (esto es, el académico, el hombre sabio de la época) debe tener el conocimiento cosmográfico:


  
    […] porque es ciencia muy principal para la doctrina y estima de los sabios: y necesaria para entender la historia y poesía. Adorna mucho el juicio de cualquier varón saber el sitio de las provincias, el clima y hemisferio: y dar cuenta de cualquier navegación demostrada o incógnita.[1]

  


  Debe dudarse, por tanto, de que hayamos terminado la Modernidad, así como del fin de la Historia, como querrían los discípulos del filósofo Martin Heidegger o del politólogo Francis Fukuyama, porque el «presente universal» en el que vivimos es aquel que inauguraron Magallanes y Elcano, el de un planeta en disputa por los imperios de hoy, donde el control de las ciencias, hijas de las artes del sigloXVI, sigue determinando quién tiene el mayor poder sobre el globo.


  Siguiendo la bella expresión de Villalón, «navegación demostrada», enlazamos con la segunda distinción, entre Oriente y Occidente, con la que queremos señalar la importancia de lo que enseña este libro: la «demostración» de la esfericidad de la Tierra. Esta constatación práctica —operatoria, no solo teórica como en los antiguos griegos— implica, y bien lo advierte el autor, un nuevo hallazgo en el que no se suele reparar: al volver al punto de partida, los navegantes se dan cuenta de que han perdido un día, con lo que se demuestra, por añadidura, el movimiento de rotación del planeta sobre su propio eje, dando por terminada —casi un siglo antes de que Galileo lo hiciera— la noción de la Tierra inmóvil.


  Esta demostración permite a Insua denominar «política esférica» al nuevo gobierno global que tanto Portugal como España se estaban disputando en el Pacífico, al «otro lado del mundo». Pues si bien el Tratado de Tordesillas (1494) establecía sobre el plano del mapa, al compás de los descubrimientos, la parte del orbe que correspondía a cada una de las dos potencias trazando una raya en el Atlántico, de polo a polo, menos conocido es el Tratado de Zaragoza (1529), del que en esta obra se da cumplida noticia, por el cual ambos imperios se reparten la zona de influencia en el Pacífico mediante la determinación del antimeridiano. Dos tratados capitales por los que, también por primera vez en la Historia, la política cobra una verdadera dimensión global.


  Por ello mismo, esta distinción entre Oriente y Occidente es válida en el plano, pero cuando ambas potencias converjan en las Molucas, Portugal rodeando África y España rodeando América, se borrará. «Llegar al levante por el poniente», este fue el objetivo cumplido de España. Ahora bien, la referencia del amanecer y el ocaso se disipa cuando, con el desarrollo de esa política esférica, se sepa que en sus dominios —los del Imperio español— ya no se puede poner el sol. Lejos de ser una hipérbole, esta imagen —debida al poeta italiano Ariosto— se convertirá en una realidad tras la unión de las dos coronas, la española y la portuguesa.


  Aún más, cuando todavía hoy la dualidad Oriente-Occidente se hace corresponder con la diferencia entre barbarie y civilización, llegando en el colmo de la «perspicacia» a hablar del «choque de civilizaciones», se ignora que desde aquel 6 de septiembre de 1522 en el que, tras tres largos años de navegación, Elcano arribó a Sanlúcar de Barrameda, en la Tierra solo hay ya una civilización. Se puede hablar así, como hizo Hegel, del «día de la universalidad». Seguirá habiendo diferencias entre civilización y barbarie, pero esta puede encontrarse en el mismo seno del ya mal llamado Occidente.


  La universalidad en la política, entonces, no significa la paz perpetua, sino la característica de la función que un imperio ejerce sobre el resto de las sociedades políticas repartidas por la Tierra. Una universalidad, y tal fue la paradoja que nos legó España, que como una parte formal de la humanidad está dispuesta a hablar en nombre de toda ella. Pocos conocerán antes de leer este libro que, hacia 1588, hubo en España una intensa polémica —análoga a la más famosa entre Las Casas y Sepúlveda a cuenta de América— sobre la conquista de China. En ella se disputó si la ley evangélica debía o podía reinar en el orbe entero. Y así culmina Pedro Insua su trabajo, con el momento en el que FelipeII, en El Escorial, debe escuchar y valorar si es prudente o ambicioso utilizar la plataforma de las Filipinas como antesala para la conquista del misterioso Imperio del Centro. Para entonces, holandeses e ingleses ya estaban aprovechándose de los «caminos del agua» —en poética expresión del cosmógrafo y filósofo Pedro de Medina que Insua recoge— surcados por primera vez por los españoles.


  Reparemos en el hecho, ciertamente curioso, de que fueran las potencias protestantes, es decir, quienes establecían diferencias insalvables entre los hombres en virtud no de sus obras, sino del decreto que ab aeterno se hallaba en la mente divina, las que levantaran sus imperios sobre lo ya descubierto por obra de los papistas españoles y portugueses. A falta de catolicismo, estos imperios depredadores recuerdan la versión platónica del mito de Prometeo: aunque poseen las virtudes de Hefesto —la técnica, reducida en términos modernos a la bomba atómica—, carecen de las virtudes de Hermes, las civilizatorias. Una carencia que hoy se hace visible en África o la India, en donde tales imperios protestantes dominaron.


  Ahora, en el presente, al percibir la preocupación de Estados Unidos por extender la democracia en todo el mundo, comprobamos que la experiencia histórica española aún puede ser útil como arquetipo civilizador. Y como los tripulantes de la memorable expedición, aprendamos, gracias al viaje que Pedro Insua nos propone a través de ese desconocido «lago español», que llegó a ser el océano Pacífico, que merece la pena engolfarse hacia nuevas aventuras, aunque solo sea leyéndolas.


  ATILANA GUERRERO


  Prefacio


  La efeméride del quinto centenario de la partida, en 1519, de la expedición capitaneada por Fernando de Magallanes, y que se coronó con la primera vuelta al globo por parte de Juan Sebastián Elcano tres años después, sirve —o servirá, quizá— de ocasión para sacar consecuencias sobre lo que tal hito representa en el terreno de la filosofía de la historia.


  Esta disciplina, cuyo fundamento, en cierto modo, supone desmarcarse de cualquier concepción teológica de la misma, se puede decir que comienza en el sigloXVIII, y no antes, ligada a lo que el historiador y filólogo John Bury llamó, en su libro de título homónimo, la idea de progreso (frente a la idea teológica de providencia, que se agotó en esa misma época, y que representaría la negación de cualquier planteamiento filosófico de la historia).


  Así, figuras como Volney, Voltaire, Turgot, Condorcet, Kant, Fichte, Hegel o Marx van roturando y abriendo camino en torno a esa concepción filosófica de la historia, y destacan determinados hitos —en función, por supuesto, de sus distintos planteamientos (no es la filosofía una disciplina científica)— que marcan los distintos períodos históricos, tratando de sacar adelante una periodización que tenga, realmente, alcance y capacidad de penetración en el campo histórico. Repasando los planteamientos de estos autores, ninguno nombra —ni siquiera nombra, subrayo— la vuelta de Magallanes y Elcano (tan solo Hegel, y Engels después, la insinúan).


  Pues bien, el objetivo de esta obra es destacar la expedición de Magallanes y Elcano, y considerarla como un hito histórico en ese sentido filosófico —ofreciendo razones para ello, claro—, en la medida en que, eclipsada por visiones interesadas o sesgadas, no se ha subrayado su importancia con suficiente claridad.


  Ello implica conocer los detalles históricos de su desarrollo como empresa, desde que se plantea por parte de Magallanes hasta que Elcano la culmina, y, por tanto, sumergirse en los archivos, en los legajos, en el rastro escrito que deja una acción de la magnitud histórica que tiene esta expedición.


  El peso de los Archivos de Indias, de Simancas, del Archivo Histórico Nacional y de otros muchos es el testimonio del paso de un imperio, el español, por la historia. De obviarlos, o de pasar por ellos de puntillas, es de donde han nacido la fábula o la leyenda, el error, en definitiva, que nubla y obstaculiza una visión más esclarecida y verdadera de la historia. Solo sumergiéndose en los archivos se puede afirmar algo con sentido histórico, esto es, verdadero, y la verdad en la historia significa una relación de acontecimientos vinculados por las acciones de los seres humanos, que, justamente, aparecen definidos en el campo histórico como causa de dichos acontecimientos.


  Existe, pues, muy amplia documentación sobre el asunto, compilada —junto a la de la conquista casi coetánea de Hernán Cortés— por el marino e historiador Martín Fernández de Navarrete (1765-1844) y que deja poco margen para la fantasía.[2] En ella aparecen todos los detalles, con la reunión de casi todos los documentos vinculados a la expedición, que giran en torno a la preparación de esta gran empresa, a su desarrollo y a su final (a la luz de esta documentación, se puede contar hasta el número de alcaparras que llevaban).


  Por supuesto, está el relato más conocido sobre la vuelta al mundo, el escrito por el geógrafo y explorador italiano Antonio Pigafetta (h.1491-h.1531), con sus varias ediciones, que es el más exhaustivo en cuanto a la relación de los pueblos asiáticos de Insulindia —el archipiélago situado entre la península de Malaca y Australia— con los que se toparon (llama la atención especialmente, por cierto, la curiosidad lingüística de Pigafetta y la colección de términos léxicos que reúne).[3]


  Por otro lado, ya de un modo más oblicuo, se ofrecen igualmente muchas referencias de lo sucedido durante la expedición en otros lugares que, con algunas variantes interesantes, vuelven a describir el desarrollo de la tournée magallánica. Muy principalmente en las Décadas del Nuevo Mundo de Pedro Mártir de Anglería (1457-1526), probablemente recogiendo fuentes de primera mano, así como en las obras de Gonzalo Fernández de Oviedo (1478-1557), Historia general y natural de las Indias, islas y tierra firme del mar Océano, y de Francisco López de Gómara (1511-1566), historiador del entorno de Hernán Cortés y autor de Hispania Victrix. También es muy rica en referencias la monografía de Antonio Herrera y Tordesillas (1549-1626), cronista de los reyes FelipeII y FelipeIII, Historia general de los hechos de los castellanos en las islas y tierra firme del mar Océano que llaman Indias Occidentales (también conocida como Décadas). Por último, ya a principios delXVII, la Conquista de las islas Malucas de Bartolomé Leonardo de Argensola (1562-1631) quiere culminar la consagración del posicionamiento español en Asia, y vuelve a repasar la peripecia expedicionaria de Magallanes y Elcano.[4]


  Una política en Asia, en definitiva, cuyos inicios, al margen de su suerte ulterior, están marcados por una expedición que surge a iniciativa de un hombre más bien menudo, pero cuya perseverancia se impone aun con el viento en contra de numerosas rivalidades (personales, nacionales, políticas) y en medio de la tempestad geoestratégica del sigloXVI. Ese hombre se llamaba Fernando de Magallanes.


  Magallanes-Elcano, el orbe rueda a sus pies


  A Magallanes se debe el logro de hallar el «paso» estrecho que une el Atlántico y el Pacífico, sorteando así el muro que, para la navegación, representó el continente americano recién descubierto por Cristóbal Colón apenas treinta años antes. Tras atravesar por primera vez el vasto océano Pacífico, la expedición comandada por el capitán portugués —naturalizado español— recala en los, hasta ese momento, desconocidos archipiélagos de las Marianas (Ladrones), primero, y de las Filipinas (San Lázaro) después. Gracias a la capacidad lingüística de un criado, Magallanes reconoce que la expedición se encuentra, por fin, próxima al ámbito malayo[5] y, así, cercana a cumplir su objetivo. Este no era otro que el de la Especiería —el conjunto de islas de donde procedían preciadas especias como la nuez moscada y el clavo de olor—, en el archipiélago de las Molucas («el Maluco»), por una ruta occidental, netamente española, que sirviera de alternativa a la africana, en manos de Portugal, abierta por Vasco de Gama hacia la India en 1498.


  El caso es que, enredado en asuntos de rivalidad entre caciques locales cebuanos, Magallanes, como Moisés antes de llegar a la tierra prometida, muere en acción de guerra en la isla de Mactán, a las puertas de lograr su meta, pero sin conseguirlo. La arribada a las Molucas, después de muchas peripecias, se producirá con el español Gonzalo Gómez de Espinosa al mando, que se había enrolado en la armada de Magallanes como alguacil, y que fue, además, una personalidad decisiva en varios momentos de la expedición. La empresa la consumará finalmente con éxito el también español Juan Sebastián Elcano en la nao Victoria, atravesando el océano Índico desde Timor, sin hacer escalas, para, remontando la carrera africana por el Atlántico, retornar y llegar por fin el 6 de septiembre de 1522 a Sanlúcar de Barrameda, de donde habían partido tres años antes.[6]


  No deja de ser curioso que, de la esfera repartida en el Tratado de Tordesillas —el convenio firmado en 1494 en esa localidad entre los Reyes Católicos y JuanII de Portugal—, sea un portugués el que atraviese el hemisferio reservado a Castilla y un español el que atraviese el hemisferio portugués. Aunque Elcano alcanzó la gloria en vida —se le concedió, a él y a Gómez de Espinosa, un escudo de armas con el lema «tu primus circumdedisti me» («fuiste el primero que me rodeó»)— tras los esfuerzos y enormes sacrificios del portugués, incluido el de su propia vida, indudablemente fue Magallanes quien llevó todo el peso de la expedición (sin menoscabo de la audacia de Elcano en la operación de regreso). Cierto es que el marino guipuzcoano tampoco disfrutará mucho tiempo de esa reputación, pues morirá a causa del escorbuto en 1526 —en el mismo escenario donde había fallecido Magallanes— durante el desarrollo de la siguiente expedición enviada a la Especiería, comandada, en este caso, por García de Loaysa. Y lo hace convertido ya, por fin, en capitán general —tras el fallecimiento, días antes, de Loaysa—, siendo el Pacífico motivo de su grandeza, pero también sepultura para estos tres insignes navegantes.


  Nunca, en cualquier caso, Magallanes podría haber llegado a imaginar que su nombre permanecería vinculado en la posteridad a ese vasco, más bien reservado y taciturno, que no pasó de maestre mientras vivió el capitán general portugués, y que, al poco tiempo, volvería a atravesar el estrecho que lleva su nombre —el de Magallanes—, esta vez como piloto mayor y guía de esa segunda flamante armada enviada desde La Coruña a las Molucas en 1525, pero que, al final, fracasa estrepitosamente en sus objetivos.


  Fuera como fuese, el resultado es que un hombre, Juan Sebastián Elcano, con sus diecisiete compañeros de regreso en la nao Victoria, dio la vuelta a la Tierra por primera vez en la historia, convirtiendo en un hecho de experiencia lo que hasta ese momento no era más —tampoco menos— que un concepto matemático, geométrico, cosmográfico, situado en los libros solo como posible, pero que pasa, con el «arte de navegar» renacentista, a transformarse en una realidad.


  La esfericidad del orbe terrestre, cuya circunferencia había sido medida ya en el sigloIII a. deC. con sorprendente precisión por Eratóstenes en Alejandría,[7] se vio por primera vez rodeada, recorrida y «sujeta a los pies de un hombre» (dirá el cronista y misionero José de Acosta), espantando, además, con esa misma acción globalizadora, a modo de experimentum crucis o prueba concluyente, toda especulación «antigua» acerca de las «inhabitables», tenebrosas y caóticas antípodas.


  La Tierra quedaba ceñida realmente a la escala humana, y su enormidad superada por su conmensuración geométrica (el concepto esférico no dejaba margen a la fantasía ni a la imaginación medievales) y, por fin, recorrida. Así, con esta rotunda literalidad —encareciendo el logro «moderno» frente a esas fantasías antiguas—, lo expresará Acosta en su Historia natural y moral de las Indias, publicada escasamente sesenta años después del regreso de Elcano:


  
    ¿Quién dirá que la nao Victoria, digna, cierto, de perpetua memoria, no ganó la victoria y triunfo de la redondez del mundo, y no menos de aquel tan vano vacío, y caos infinito que ponían los otros filósofos debajo de la tierra, pues dio vuelta al mundo, y rodeó la inmensidad del gran océano? ¿A quién no le parecerá que con este hecho mostró, que toda la grandeza de la tierra, por mayor que se pinte, está sujeta a los pies de un hombre, pues la pudo medir?[8]

  


  Además de la redondez de la Tierra, los expedicionarios prueban otro hecho, hasta ese momento también teórico, pero esta vez de orden físico (geodésico, si se quiere). Al llegar de regreso a Cabo Verde, en los diarios de a bordo llevados por Pigafetta y el marino griego Francisco Albo —quien terminó el viaje como piloto de la nao Victoria— figura que es miércoles, cuando los portugueses de la isla de Santiago aseguran que es jueves, lo que indica que ese orbe terrestre, esa esfera recién circunnavegada, gira sobre su propio eje. Se tiene pues, también por primera vez, constancia física, experimentada en las propias carnes de esos dieciocho tripulantes, de que la Tierra gira sobre sí misma en el sentido este-oeste, de tal manera que, explica el propio Pigafetta, «habiendo navegado siempre al occidente, siguiendo el curso del sol, al volver al mismo sitio teníamos que ganar veinticuatro horas sobre los que estuvieron quietos en el mismo en un lugar; basta con reflexionar para convencerse».[9] Si la Tierra permaneciese estable, y fuera el resto del universo el que girase a su alrededor, no se produciría tal retraso respecto al Sol (hay que tener en cuenta que la obra en que Copérnico expuso su teoría heliocéntrica, De revolutionibus orbium coelestium, no se publica hasta 1543, veinte años después del regreso de Elcano).


  Por último, se descubre también el hecho —esta vez de naturaleza geográfica— de la continuidad de las aguas oceánicas, al haber realizado el recorrido sin bajarse de un barco, descubriendo, a su vez, esa masa enorme de agua interpuesta entre el continente americano y el asiático que representa el océano Pacífico (el «descubrimiento» del «Mar del Sur» por Vasco Núñez de Balboa desde el Darién en 1513 fue más intencional que real).


  La expedición de Magallanes-Elcano, como culminación del proyecto colombino de ir al Oriente por el Occidente, supone un hito decisivo para la «Historia Universal» en la medida en la que con él se cierra el campo de la geografía terrestre, definiendo los límites de la ecúmene, del escenario en el que se despliega la vida humana,[10] pero abriendo, a su vez, múltiples rutas virtuales que invitan a su recorrido real, pues la esfera, aunque definida y conmensurada por el ser humano, no está aún saturada en su superficie (se hace evidente, por la propia consistencia de aquella, que existen partes suyas incógnitas con las que aún no se ha entrado en comunicación).


  En este sentido, vinculada con la empresa magallánica estará la obra cartográfica de Nuño García de Toreno y, por supuesto, la de los hermanos Rui y Francisco Falero (las «cartas de marear» que lleva Magallanes son obra, encargos, de Rui y de Toreno). El portugués Diego Ribero entró al servicio de España unos meses antes de partir la expedición. Su mapamundi, fechado en 1527, el más célebre de los asociados a la gesta, rectifica la tradición cartográfica (mediterránea) de los portulanos, y comienza a poner las cosas en su sitio (continentes, mares y océanos), desbordando el carácter regional, fragmentario y, en ese sentido, especulativo, de toda la cartografía anterior. Es ahora, con la cartografía americana y pacífica, cuando en efecto —como dice Engels— la ciencia geográfica «derribó las fronteras del viejo orbe y descubrió, realmente, por primera vez la tierra».[11]


  De hecho, cuando cuatro siglos y medio después, el astronauta soviético Yuri Gagarin, también por primera vez, observe la Tierra desde el espacio exterior, no descubrirá nada nuevo, distinto de lo representado por la cartografía esférica, sino que lo que va a ver se ajusta perfectamente a los mapas, a los tipos de mapas, que comienzan a elaborarse tras la proeza magallánica (y solo tras ella) intentando proyectar el concepto de esfericidad en un plano. No habrá sorpresas para Gagarin en este sentido.


  En definitiva, que la Tierra es una bola habitable en toda latitud, rodeada de mar, y que gira sobre su eje, dejaba de ser una concepción especulativa o imaginaria, para convertirse en una realidad experimentada por los dieciocho hombres, de aspecto macilento y astroso, llegados a Sanlúcar de Barrameda en la nao Victoria.[12]


  El circumgiro y la caída del mundo antiguo


  Por supuesto, con mayor o menor acierto, los coetáneos no dejarán de tomar conciencia de ello y, sobre todo, lo asumirán como el hito «moderno» más decisivo, frente a la concepción antigua del mundo.


  Así, el geógrafo italiano Juan Bautista Ramusio, en el discurso que precede a la carta-relación del viaje escrita por Maximiliano Transilvano —secretario de CarlosI y vinculado a la empresa al estar casado con una sobrina de Cristóbal de Haro, factor de la Casa de la Especiería coruñesa y prestamista del monarca—, afirmará lo siguiente, haciendo balance del significado de la expedición magallánica:


  
    El viaje hecho por los españoles en el espacio de tres años alrededor del mundo es una de las cosas más grandes y maravillosas que se han ejecutado en nuestro tiempo, y aún de las empresas que sabemos de los antiguos, porque ésta excede en gran manera a todas las que hasta ahora conocemos. […] Publicamos este viaje como uno de los mayores y más admirables de que jamás se haya tenido noticia, y de cuyo éxito y acontecimientos, si oyeran ahora razonar aquellos grandes filósofos de la antigüedad se quedarían pasmados y como fuera de sí.[13]

  


  Fernández de Oviedo dirá, parafraseando al propio Maximiliano Transilvano en su famosa carta, que esta hazaña deja en un lugar muy secundario a Jasón y los argonautas yendo a la Cólquide en busca del vellocino de oro.[14] La flota de Salomón, de nuevo la nave de Argos de Jasón, los viajes de Ulises «fueron nada», dice Gómara, comparado con la nao Victoria.[15] Argensola, por su parte, proclamará que Elcano «cuenta con el respeto y admiración con que todos le miraban, como el primero que rodeó el Globo de la habitación de los mortales. Y a la verdad, ¿de qué estimación quedaran dignos los fabulosos argonautas Tiphis, Jasón y los demás navegantes, que la elegancia o el atrevimiento de Grecia celebra, comparados con nuestro Cano?».[16]


  Y es que, insisto, cualquier travesía anterior se convertirá retrospectivamente en «regional», frente a esta primera realmente «global», superando en esto sin duda los «modernos» a los «antiguos», de tal manera que, proclama orgulloso el matemático Juan Pérez de Moya, sabe hoy más cualquier ignorante piloto que dirige una nao a las Indias que el más sabio de los antiguos sabios, «y por esta causa en cosas de navegación en más tengo la opinión de un moderno que la de Aristóteles».[17]


  En escasamente un tercio de siglo, entre 1492 y 1522, el mundo se ensanchará extraordinariamente gracias a la exploración de los océanos, derribando, a través de la conducción de esos «frágiles leños», en expresión del poeta portugués Luis de Camoens, las murallas a las que se ceñía el mundo antiguo. Una exploración oceánica que tenía como guía y puntos de referencia, exclusivamente, el movimiento de los astros y su relación de altitud variable con la línea del horizonte. El arte de navegar en el Atlántico, con el uso de la brújula, el manejo de las cartas marinas y la observación astronómica se desarrollarán hasta alcanzar este hito fundamental de rodear la esfera terrestre (impensable apenas un siglo antes, en el que doblar el cabo Bojador en 1434, a escasas millas de las pindáricas columnas de Hércules, fue todo un reto para la navegación recién salida del ámbito mediterráneo).


  Hablando de las «grandezas y cosas memorables de España» y de los españoles (en su libro de título homónimo), el cartógrafo Pedro de Medina —su Arte de navegar (1545) y el Breve compendio de la esfera y de la arte de navegar (1551), del cosmógrafo Martín Cortés de Albacar, fueron los manuales con los que aprendieron a navegar en toda Europa—[18] encarecerá, sobre cualquier otra, justamente esta acción de rodear la Tierra, un logro de «nuestro tiempo», dice Medina, que pareciera imposible en otro y solo comparable «a la creación del Mundo». Un logro debido no ya solo al esfuerzo y ánimo de los españoles, sino, sobre todo, a la capacidad del desarrollo de las técnicas de navegación que, desafiando y sometiendo a la naturaleza, son capaces, teniendo al cielo por guía, de trazar «caminos en el agua».[19]


  En este sentido, la «revolución» de Magallanes-Elcano va a conmover el orbe entero, desmoronándose a su paso la concepción pliniana-ptolemaica (tripartita: Asia, Europa, África) de la cosmografía terrestre antigua, para añadir definitivamente una cuarta parte —América— con un océano interpuesto —el Pacífico— según avanzan en su derrota esos «frágiles leños» buscando el contacto con China, con el Catay de Marco Polo. El Mediterráneo, en donde reinan las galeras y los portulanos, dejaba de ser el escenario de la historia universal para dar paso a una nueva era oceánica, la de la nao y la carta esférica, que es la nuestra.


  Porque, en efecto, sobre esta arquitectura del orbe creada por el circumgiro de Magallanes-Elcano se forma definitivamente la ecúmene actual contemporánea, marcando un hito que no tiene parangón en la historia, ni puede ya tenerlo nunca (salvo que se hallase vida —vida personal— extraterrestre).


  En cualquier caso, y al margen de los detalles, será la navegación atlántica, la penetración en el mar Tenebroso del que hablaban los antiguos, lo que produzca el derrumbamiento de los muros mediterráneos (non plus ultra) en los que estaba encerrada la ecúmene occidental (el orbe mediterráneo, digamos, preoceánico). Primero los portugueses, hacia el sur, estableciendo el giro sobre el cabo de Buena Esperanza y uniendo el océano Atlántico y el Índico (orbe protooceánico), y después los españoles hacia el Occidente, estableciendo el giro entre el Atlántico y el Pacífico, y su vuelta por el Índico, ensancharán el orbe hasta conseguir conmensurar —por obra de ambos pueblos ibéricos— su enormidad global (orbe oceánico). De este hito, de esta primera globalización, a la que supieron finalmente dar cima Magallanes y Elcano, y que mereciera ser llamado «día de la universalidad», en feliz expresión hegeliana,[20] trata este libro.


  Introducción


  España y Portugal, imperios esféricos que desbordan el mundo antiguo


  Una vez consumada la tarea «reconquistadora» peninsular, y teniendo como fin al que dirigir sus planes a «todas las gentes», tanto España (Castilla, que tenía, para empezar, que ocuparse de la «gente musulmana» de Granada) como Portugal emprenden tareas políticas imperialistas de alcance ya efectivamente global (en contraste con los imperios antiguos), por las que la lucha contra el islam no se agota en su expulsión ibérica, sino que, desbordando esos límites peninsulares, se trata ahora, para derrotarlo por completo, de «burlarlo esféricamente» buscando su retaguardia.


  En efecto, la toma de Granada en 1492, tan celebrada en Italia, venía a representar una gran victoria pero parcial sobre el islam, cuya expansión, tras la caída de Constantinopla en manos del Turco (1453), era prácticamente imparable: Italia, y por tanto Roma, corazón de la cristiandad católica (fracasados los intentos de unión con la Iglesia oriental), es amenazada por la Sublime Puerta al hacerse esta con el control del Mediterráneo oriental (y lo será durante todo el sigloXVI hasta 1571 en Lepanto, el mismo año, al otro lado del orbe, de la conquista de Manila). Las vías de conexión con el Oriente, que los italianos sobre todo habían dominado durante el medievo (genoveses, venecianos), pero también catalanes y valencianos, aparecían ahora cortadas, o, manteniéndose, pero muy en precario, tras la caída del Imperio bizantino.


  Así, en tal contexto, las vías atlánticas que ofreció la «teoría esférica», por las que se van a derramar los Imperios ibéricos hacia el sur (africano) y hacia el poniente (americano), aparecieron a los Reyes Católicos y al rey de Portugal como modos geoestratégicos de burlar al Turco —buscando, además, una posible alianza con los (supuestos) reinos cristianos orientales (mito nestoriano del Preste Juan, etcétera)—[21] y tratar de ganar, de algún modo, los «santos lugares» que continuaban bajo dominio islámico.


  El infante portugués Enrique el Navegante (1394-1460) así lo pensó, desde la famosa Academia Náutica de Sagres, por él fundada, promoviendo la exploración de la costa africana para encontrar la vía de conexión, ya contemplada por los antiguos (Heródoto, sin ir más lejos),[22] entre el Atlántico y el «mar de la India».


  
    Los portugueses somos de Occidente,


    vamos buscando tierras del Oriente.


    


    Del mar hemos corrido y navegado


    la parte del Antártico y Calisto,


    y la costa africana rodeado,


    varios cielos y tierras hemos visto.[23]

  


  A través de este giro, de esta volta, Portugal abriría una nueva ruta, ya oceánica, de las especias, la seda y el marfil, de las piedras preciosas y del aljófar que Génova y Venecia solo podían encontrar, a precio de lujo, en los bazares de Egipto y del Asia Menor. Pero, además, sobre todo, buscaría, a partir de la conquista de Ceuta en 1415, la conexión directa con el reino africano del Preste Juan para recuperar, con su alianza, los santos lugares cristianos frente al islam. De esta manera, dirá Camoens, los lusos «fueron dilatando la Fe con el Imperio, las viciosas tierras de África y Asia conquistando».[24]


  A Castilla, por su parte, bloqueada esta ruta meridional por el monopolio portugués tras el Tratado de Alcáçovas (1479), le quedará solo la vía occidental, si es que la Tierra es, en efecto, una esfera, y esta vía, con esos mismos objetivos, será la que, por fin, sea explorada por un enigmático marino genovés convertido, en 1492, en almirante de Castilla. Cristóbal Colón, que así se llama, expresará con toda claridad en su diario cuáles son los objetivos (proselitistas cristianos) que llevan a la exploración de la ruta occidental:


  
    […] y Vuestras Altezas, como cathólicos cristianos y prínçipes amadores de la sancta fe cristiana y acreçentadores d’ella y enemigos de la secta de Mahoma y de todas las idolatrías y heregías, pensaron de enviarme a mí, Cristóval Colón, a las dichas partidas de India para ver los dichos prínçipes y los pueblos y las tierras y la disposición d’ellas y de todo, y la manera que se pudieran tener para la conversión d’ellas a nuestra sancta fe, y ordenaron que yo no fuese por tierra al Oriente, por donde se acostumbra andar, salvo por el camino de Occidente, por donde hasta oy no sabemos por cierta fe que aya passado nadie.[25]

  


  Marco Polo —cuyo libro conocía muy bien Colón—, Ruy de Clavijo y tantos otros habían seguido, en efecto, esa «acostumbrada» ruta terrestre hacia el Oriente. Se trataba, tras el bloqueo de Alcáçovas, de seguir una nueva ruta, que también penetra en el océano, pero yendo «por el camino del Occidente». Esta es la salida que ofrece Colón a Castilla.


  Sea como fuere, las empresas de las sociedades políticas ibéricas se van a proyectar ahora, contando con ella, sobre la propia esfericidad del globo, que, repartido hemisféricamente en Tordesillas en 1494, tendrá que ser recorrido (y por tanto medido y cartografiado) para llevar a efecto la consumación «ecuménica» de tales empresas y distribuir, así, la ley evangélica por todo el orbe, tratando que la totalidad del género humano que lo habita —tal es el plan, según figura en las Bulas Alejandrinas dadas tan solo dos meses después de que Colón regresara de su primer viaje— quede efectivamente sujeta a esta ley.


  Ya no se justifica, pues, la expansión imperialista (antiislámica) como mera restauración de la «pérdida de España». Esta idea mozárabe —regional, peninsular— se verá desbordada, bien por la vía del Índico, doblando el cabo de Buena Esperanza —Bartolomé Díaz en 1488 y lográndose la volta desde la India por Vasco de Gama en 1498—, bien por la ruta de poniente en 1492 por Colón, inexplorada hasta el momento y cerrada para las galeras mediterráneas desde la Antigüedad (non plus ultra).


  En definitiva, las dos potencias ibéricas, arrinconadas en el finis terrae (antiguo), se ven abocadas a explorar y adentrarse en ese «mar Tenebroso», que es el océano Atlántico, para tratar de restaurar esas líneas de conexión con el Oriente, navegando en naos al albur de los vaivenes de los vientos y guiados, tan solo, por un inquieto cielo estrellado. «El espíritu caballeresco de los heroicos nautas portugueses y españoles encontró un nuevo camino hacia las Indias Orientales y descubrió América».[26]


  Resultado de ello, en particular de la vía seguida por España («ir al levante por el poniente»), es, en efecto, el descubrimiento y constitución (organización política, económica, geográfica, administrativa, eclesial…) del continente americano —ese «Nuevo Mundo», no contemplado de hecho en los cálculos—, así como la posterior apertura por Magallanes de la vía «pacífica» hacia la Especiería, que —navegando rumbo al Occidente— venía a completar el recorrido «esférico» tomando contacto, por fin, con la India, el Catay y las Indias Orientales (en donde de nuevo, ahora sí según lo previsto, volvía a aparecer «el moro»).[27]


  Rivalidad entre Portugal y España


  Un envolvimiento del orbe que tiene lugar, además, en el contexto de una fortísima rivalidad hispano-lusa por la «carrera de la Especiería» («el Maluco»), disputa que se intensificará, derivada de la propia empresa magallánica, al tratar de determinar en el Extremo Oriente el antimeridiano —el meridiano opuesto— a la línea de Tordesillas.[28]


  En efecto, tras el éxito de la circunnavegación de Elcano y la apertura de una vía castellana de conexión «pacífica» entre Nueva España y el Maluco (conexión que llevó a la fundación de la Casa de la Especiería en La Coruña), aparecerán los problemas de determinación del antimeridiano —en Tordesillas no se mencionaba tal extremo—, que, después de intensas discusiones en la Junta de Elvas-Badajoz (1524), y en un ambiente propicio producido por la boda entre CarlosI de España e Isabel de Portugal en 1526 (base para las posteriores aspiraciones de FelipeII al trono portugués), se resolverán con el Tratado de Zaragoza (1529). Al firmar este tratado, España —tras el éxito de la llegada castellana a la Especiería con la acción de Magallanes— vende las Molucas a Portugal por 350 000 ducados, con la posibilidad retrovendendo de volverlas a adquirir devolviendo a la Corona portuguesa esa misma cantidad.


  Precisamente al ser una vía, la determinada por la expedición de Magallanes, muy escorada al mediodía en el hemisferio austral, yéndose al extremo del cono sur, y tan solo de ida —al no poderse fijar, tras las expediciones de Loaysa (en la que muere Elcano), Saavedra, Grijalva y otros,[29] un derrotero de vuelta desde el Maluco a Nueva España («vuelta del Poniente»)—, la ruta magallánica terminará siendo abandonada, produciéndose el desistimiento castellano sobre las Molucas (el «empeño» de Zaragoza), favorable, en principio, a Portugal. Porque la fórmula bajo la que se firma el acuerdo de Zaragoza no sugiere que sea un compromiso completamente cerrado y bloqueado, al poder Castilla, en cualquier momento, devolver la suma y recuperar las Molucas. En realidad es más bien Portugal el que cede, pues, al comprar los derechos españoles sobre estas, tácitamente los está reconociendo.


  En todo caso, las preocupaciones «europeas» de la política desarrollada por CarlosI —cisma protestante, enfrentamiento con Francia y victoria de Pavía (1525), Liga Clementina contra el Emperador y saco de Roma (1527)…—, en el momento de mayor intensidad de la oleada turca —en los Balcanes (Hungría, batalla de Mohács, 1526) y el Mediterráneo oriental, donde Rodas, Chipre y Malta están ya perdidos, mientras que Italia (aceifas en Otranto) y Viena están amenazadas—, y todo ello en vísperas de su coronación en Bolonia como emperador de romanos (1530), contribuyen indudablemente a este desistimiento castellano (entre otras cosas se clausurará la Casa de la Especiería coruñesa, que solo durará desde 1522 a 1529).


  Sin embargo, y tras veinte años de inactividad después del rotundo fracaso de la expedición del malagueño Ruy López de Villalobos (1542-1544), el éxito de la fijación del tornaviaje (o ruta de vuelta) por parte de Andrés de Urdaneta —pupilo de Elcano en la expedición de Loaysa—, gracias al descubrimiento de la corriente de Kuro-Shivo, lleva a reabrir de nuevo la cuestión del antimeridiano, resolviéndose esta vez por parte castellana con el asentamiento español de Filipinas en 1564 y la fundación de Manila por Miguel López de Legazpi siete años después, lo cual renovará el enfrentamiento con Portugal, al alegar este falta de cumplimiento del Tratado de Zaragoza.[30]


  Portugal y España ante la Especiería


  Ahora bien, la presencia castellana en el Extremo Oriente, a pesar de su precariedad relativa (pues, con todo, hay que tener siempre en cuenta que durará hasta 1898, siendo Filipinas en la actualidad el único país católico de Asia), tiene un sentido diferente a la presencia portuguesa. Ni siquiera la unión (que no fusión) posterior, a partir de 1580, salvó tales diferencias entre ambas sociedades ibéricas.


  Y es que, mientras que Portugal, en su desarrollo imperial (aunque siempre concebido como «reino»),[31] se va a ceñir, en parte por su propia debilidad interna, a la formación de factorías en los contornos de las regiones africanas y asiáticas con las que entra en contacto (y así lo hará en China con la fundación de Macao en 1555),[32] Castilla —más poderosa, no solo demográficamente, y reconocida además como titular del Imperio—[33] va a penetrar y formar réplicas de la propia España (o de partes suyas) en las Indias americanas (Nueva España, La Española, Castilla de Oro, Nueva Granada, Nueva Galicia…). De tal modo que, en sus contactos con Asia, estabilizados a partir de la expedición Urdaneta-Legazpi, la perspectiva castellana, impulsada por el ejemplo americano, va a ser muy distinta a la portuguesa.[34]


  Así pues, este contraste entre el imperialismo portugués y el español, derivado del hecho americano —el Portugal americano (Brasil) no representa en el sigloXVI más que una serie de escalas en la ruta de las Indias orientales, así como una reserva de madera del árbol brasil—,[35] es lo que va a marcar ulteriormente, mutatis mutandis, su distinto enfoque sobre China, Filipinas y el Extremo Oriente, en general.


  Porque, en efecto, la conquista de Filipinas y la fundación de Manila buscarán el paralelismo en Asia de la conquista de América, llevada a cabo desde las Antillas, conquista que, en este sentido, servirá de canon geoestratégico, ausente entre los portugueses, para la penetración por arraigamiento en Asia: las Antillas sirvieron, por así decir, de plataforma para entrar en el continente americano, del mismo modo que las Filipinas (en concreto Manila) representarán «una pica en Asia» para, precisamente, entrar en comunicación con China. Tanto es así, insisto, que La Coruña se convirtió en sede de la Casa de la Especiería, homóloga a la Casa de Contratación sevillana.[36]


  Determinada por una teología política cristiana, de marcado carácter proselitista («enseñad a todas las gentes, bautizándolas en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo», Mt.28:19), la norma que preside las relaciones de España y Portugal con las sociedades con las que, en su expansión, entran en contacto, tiene en principio un sentido bien distinto al del aislacionismo característico de China, pues la norma imperial católica[37] procura no solo la comunicación con esas sociedades, sino también su transformación, tratando de implantar en ellas la «ley evangélica» (sobre todo frente a la islámica) con todo lo que ello implica.


  La «lucha española por la justicia» en el Extremo Oriente


  Y así también aquí, en torno a Filipinas y China, se va a plantear de nuevo, como sucedió con las Indias occidentales, la cuestión relativa a la legitimidad de los títulos que justifican la presencia (soberana o no) de los españoles en el Extremo Oriente. Y esta «lucha española por la justicia», como la ha llamado el hispanista estadounidense Lewis Hanke,[38] lejos de ser una cuestión meramente superestructural (así la consideran muchos), será, por la sistematicidad y recurrencia del planteamiento, esencial en la configuración de los fines, planes y programas de acción del Imperio español en Asia, al igual que lo fue en América, tanto para explicar su presencia allí como para evaluar las causas de su relativo fracaso (en contraste, siempre, con el éxito americano).


  Una cuestión, es necesario subrayarlo una vez más, cuyo alcance no tiene parangón en el desarrollo de otros imperios, resultando del propio planteamiento, así como, sobre todo, de las resoluciones tomadas al respecto, una forma imperial sui generis cuyo papel en la historia universal ha sido muchas veces orillado, cuando no tendenciosamente trastocado («leyenda negra»). Y es que algo tan positivo (tan poco superestructural) como la Legislación de Indias —que regula las actividades desarrolladas en las provincias y virreinatos españoles, y no tiene homólogo en otros imperios coetáneos— es producto de las resoluciones dadas a esta cuestión, una legislación que presupone, obviamente, toda la organización institucional fundada en América, réplica de la castellana, y que canaliza dichas actividades buscando esa resimetrización, por «elevación», con las sociedades con las que entra en contacto.


  Y es aquí, pues, en donde hay que situar las diferencias entre el imperialismo portugués (sobre el cual después se superpondrá el holandés y a continuación el inglés, siguiendo su modelo) y el español, poniéndose además de manifiesto sus diferencias ya desde el principio (que explicarían las desavenencias producidas entre Colón y los Reyes Católicos).[39]


  En efecto, la presencia española en las Indias occidentales, precisamente por su condición imperial, se justifica a través de la defensa de un canon antropológico —que he definido (en 1492, España contra sus fantasmas) como tomista-vitoriano—[40] según el cual el género humano aparece degradado, o en camino de su destruición («degeneración»), si no está regido por formas rectas de organización política. Esta rectitud política, tutelada por España, tiene como condición necesaria el cumplimiento de la ley natural, que paradójicamente no es general en toda la humanidad, pues existen formas tan corrompidas de organización social e institucional que, aún reconocidas como antropológicas, mantienen a los hombres en condiciones realmente infrahumanas (bestiales, zoológicas). El imperialismo español justifica su actividad, ahora ya a escala global, precisamente como liberación de todos los hombres de tal condición (pudiendo incluso hacer la guerra, «título de civilización», a aquellos que persistan en tal condición y se resistan a su liberación), distribuyendo (al igual que el Hermes del mito de Prometeo en su versión platónica) las virtudes políticas entre todos ellos, buscando así que todas las gentes estén en condiciones, con el tutelaje español, y en aras de su salvación, de recibir el mensaje neotestamentario. Se trata, por tanto, de restablecer la dignidad antropológica de los hombres en cuanto que comparten su procedencia adánica, para, de este modo, poder ser invitados (nunca obligados) a escuchar la buena nueva —que algunos ni siquiera conocen— y librarse así, al cumplir con la ley evangélica, de la herencia de los primeros padres, esto es, del pecado original.


  En esta tesitura teológico-política, elaborada a colación de la relación con la «humanidad americana»,[41] aparece ante España, al continuar con su trayectoria hacia Levante, la humanidad asiática extremo-oriental, fijando particular atención en la china.


  ¿Qué resoluciones se toman al respecto? ¿En qué condición, según el juicio de los distintos magistrados y autoridades españoles, se hallan los chinos, japoneses, coreanos, malayos (social, cultural, política, institucionalmente) respecto a la civilización en tanto que praeparatio evangelica? ¿Es allí necesario el tutelaje español? ¿Puede tolerarse, desde tal perspectiva, el particular aislamiento chino o sus formas especialmente despóticas de organización política (mandarinismo)?


  Y es que, en efecto, además del aislacionismo («tibetanización» lo llamaba el filósofo José Ortega y Gasset), otra característica que va a aparecer asociada a la sociedad china —desde la perspectiva de los expedicionarios y frailes que toman contacto con ella durante el sigloXVI— es aquella que tiene que ver directamente con su forma de organización política significativamente tiránica.[42] Un despotismo inaudito, desconocido hasta ese momento por las sociedades occidentales, y que va a ser aquí por primera vez conceptualizado: es el llamado posteriormente, por la tradición marxista, despotismo oriental.[43]


  Será precisamente esta doble condición —aislamiento y despotismo— en la que se encuentra la humanidad china, según es descrita por los primeros expedicionarios españoles, lo que justifique allí la presencia imperial hispana, tratando con su acción de aliviar, si acaso disolver, esta forma de autoridad despótica.


  La Empresa de China como consumación del imperialismo esférico


  El afán por conquistar el gran Imperio Celeste, la llamada Empresa de China,[44] surge en este contexto no por un capricho de la iniciativa individual, determinada por la ambición o la voluntad de poder de las personalidades que se empeñaron en ella (y este parece ser el punto de vista más común en la historiografía). Semejante proyecto deriva de la propia lógica expansionista global (católica) por la que se constituye el Imperio español desde su origen, y que choca con otro Imperio, el chino, muy desarrollado («son gentes de gran policía», según la opinión común de muchos expedicionarios) en contraste con las sociedades americanas precolombinas (incluidas las más desarrolladas), pero que va a representar, por su aislamiento y cierre despótico, un verdadero desafío para el proyecto «globalizador» español (y, a su modo, para el portugués).


  En efecto, España, una vez asentada en Manila, asentamiento que se originará como plataforma en vistas a dicha Empresa, tratará de «arraigar en la China» procurando la implantación allí de la ley evangélica. Una ley por la que se introduce un canon antropológico, el de la libertad evangélica, completamente incompatible con el modo de vida servil chino, genuflexo (proskynesis) ante la autoridad despótica.


  En el seno de la corte de Felipe II, entre 1571 y 1588, se ofrecerán distintos proyectos para penetrar en China. Proyectos que, en todo caso, se distinguen según los distintos análisis acerca de esa «condición» en la que se encuentra la «humanidad china»: unos proyectos de penetración en China contemplan el uso de las armas, otros son partidarios del modo pacífico (el «único modo» de Las Casas)…, pero todos buscan aliviar el peso del yugo despótico de la forma de organización política china a través de la evangelización.


  La anexión de Portugal —que Braudel llama el «viraje del siglo»,[45] y que también requerirá una justificación como empresa imperial—[46] facilitará aparentemente estas iniciativas. A pesar de su relativa discreción, el proyecto, mejor dicho, los proyectos, tienen incluso cierto eco popular (no es algo que permanezca en los arcana imperii):


  
    Pues en Japón y en la China


    se espera otro nuevo estado


    con que para siempre sea


    el nombre de Dios loado;


    y así nuestro Rey invicto


    quiere estar siempre ocupado


    en sembrar por todo el orbe


    el Evangelio sagrado,


    y con este santo celo


    todo lo tiene allanado.


    No se ha visto mayor rey


    en lo presente y pasado.[47]

  


  Con todo, no se conseguirá arraigar en la China de un modo consistente y sostenido, pues ninguno de los proyectos se consumará con éxito. El desastre de la Invencible (1588), en su intento de combatir a la cismática y cesaropapista Inglaterra, y, sobre todo, la salvaguarda de la labor diplomática desarrollada por las comunidades jesuitas en China (Matteo Ricci y otros) abortarán definitivamente la puesta en marcha de cualquiera de los proyectos que se barajaban en tal sentido.


  La Empresa de China ni siquiera se volverá a intentar. Pero las consecuencias serán mutuamente problemáticas para el Imperio del Centro y para aquel en el que no se pone el sol: España no gana la «esfera», pero China sí que perderá ese «centro» para siempre.


  La conquista de las Molucas


  En cualquier caso, la presencia hispana en la Insulindia, estable gracias a la vuelta de Urdaneta y la conquista de Legazpi en Filipinas (1565), no se reducirá a la Empresa de China (a la que finalmente tiene que renunciar), sino que tratará de hacerse fuerte con varias acciones de conquista sobre los archipiélagos y regiones comarcanas, entre las que se encontraban, como objetivo prioritario, las Molucas. Sobre todo tras la anexión de Portugal en 1580, y a pesar de lo deficitaria que era, en general, la política española en Asia, España busca controlar un espacio en el que tendrá que confrontarse a los musulmanes del Este, a los (supuestos) aliados portugueses y a los rebeldes flamencos, una vez que se produzca la rebelión de las Provincias Unidas, prolongándose así, en el entorno del antimeridiano levantino, los conflictos producidos en el meridiano occidental (europeo).


  Hasta que en 1663 se decide el desmantelamiento del presidio de Ternate (o Terrenate), cabeza de la Especiería, que pone fin a la presencia española en las Molucas, se produce una serie de operaciones en varias fases, generalmente teniendo a Filipinas como base. Cabe subrayar, en este sentido, la concienzuda preparación de la misión de conquista de las Molucas en 1606, siendo presidente del Consejo de Indias Pedro Fernández de Castro, conde de Lemos, al que se le dirigen numerosas consultas entre 1600 y 1605 sobre el tema. El éxito de la operación quiso el de Lemos que se inmortalizara al encargar a Bartolomé Leonardo de Argensola, a la sazón cronista de Aragón, la redacción de su Conquista de las islas Molucas, publicada en 1609 y que justificaba, en general, la acción de España en el Extremo Oriente. Un éxito efímero, casi como una ilusión quijotesca (recordemos que Cervantes dedica la segunda parte del Quijote, así como también las Novelas ejemplares y el Persiles, al mismo conde de Lemos), porque unos quince años más tarde la causa moluqueña ya estaba sentenciada, perdida, a pesar de prolongarse la agonía largo tiempo.


  Holanda e Inglaterra se superponen a Portugal: la guerra del Pacífico


  La posterior expansión del imperialismo holandés (las naves de Cornelis de Houtman doblan el cabo de Buena Esperanza en 1596, de ida, y vuelven en 1598),[48] superponiéndose al Estado Oriental portugués, sin quererlo eslabón débil del Imperio español, obstaculizará —y, a la postre, impedirá— cualquier reanudación de la Empresa de China y comenzará, además, a desarrollar su hegemonía en Insulindia. En 1600 Olivier Van Noort penetra en el archipiélago magallánico para atacar Manila, Amboina es capturada por los holandeses en 1605 y Batavia (Yakarta) se funda en 1619.


  Por otra parte, detrás de los holandeses vendrán los ingleses, de tal modo que, cuando Francis Drake atraviese el estrecho de Magallanes en agosto de 1578, el Pacífico ya no será exclusivamente un «lago español» y se convertirá en un mar disputado y accesible para las operaciones de saqueo de la piratería inglesa. España tratará de asegurar su control con el intento de asentamiento español en el estrecho (expediciones de Pedro Sarmiento de Gamboa), pero lo inhóspito de la zona complicará muchísimo ese objetivo estratégico. Las villas de Nombre de Jesús y Rey Don Felipe apenas se mantuvieron en pie, siendo abandonadas a los pocos años de ser fundadas. Cuando, de nuevo, el marino y corsario inglés Thomas Cavendish pasa por allí para asaltar Lima y Cuzco (como hizo su colega Drake unos años antes), los asentamientos son ya meras ruinas.


  Y todo ello empezó con el éxito de la expedición de Magallanes, que marca el inicio de una política española en Asia y la posibilidad de desarrollarla por esos «caminos trazados en el agua».


  1


  En busca de un estrecho hacia las Molucas


  El objetivo magallánico de encontrar un paso entre el Atlántico y el mar del Sur hacia la India, para establecer una ruta occidental hacia el Oriente, implicaba necesariamente la misma concepción esférica del orbe terrestre que tenía Colón. Se trataba de realizar una maniobra de envolvimiento para alcanzar el levante por el poniente, dado que, con la inesperada aparición de América, esta terminó por ser un obstáculo que debía sortearse para que dichos planes geoestratégicos y comerciales se cumplieran. Por el lado oriental los accesos hacia la Especiería para Castilla —que, se suponía, caía dentro de su demarcación hemisférica— eran dos: el terrestre tradicional (mediterráneo) y el oceánico índico, dependiente de Portugal. Pero por el lado occidental, se encuentra con un muro continental que no hay modo de atravesar.


  El muro americano, un obstáculo para llegar al mar del Sur


  Cristóbal Colón pensaba que las corrientes que se notaban en el mar Caribe provenían de algún canal, estrecho o angostura que daba paso al mar de la India y que, de encontrarlo, facilitaría la vía de acceso a las islas donde se «crían los aromas» (como dice Mártir de Anglería). En su cuarto viaje, intenta recorrer la costa norte de Cuba en busca del paso, «para abrir la navegación del mar de Mediodía, de lo que tenía necesidad para descubrir las tierras de la especiería», dice su hijo Hernando Colón. Su intención era ir a reconocer la tierra de Paria (en el norte de Venezuela) y continuar por la costa, hasta dar con el estrecho que tenía por cierto que se hallaba hacia Veragua y Nombre de Dios (en el actual Panamá).[49]


  La realidad del Nuevo Continente representa, en este sentido, un fracaso, el de Colón, una vez desechada su interpretación «asiática», pues la vastedad de la Tierra Firme americana impedía encontrar, tras varios intentos, el acceso occidental al mar de la India, que había sido el propósito original del Almirante. Juan de la Cosa, Alonso de Ojeda, Américo Vespucio, Vicente Yáñez Pinzón, Peralonso Niño y Juan Pedro Díaz de Solís exploraron sin éxito, en continuidad con el proyecto colombino, la costa centroamericana en busca del deseado paso a la Especiería y al mar del Sur, visto por Núñez de Balboa por primera vez en 1513.[50] «Hay tal furor de buscar ese estrecho, que se exponen a mil peligros; pues cualquiera que lo encontrara, si se puede encontrar, obtendrá en sumo grado la gracia del César y gran autoridad. Porque si se hallara paso del océano austral al septentrional, sería más fácil el viaje a las islas que crían los aromas y las perlas. Y no valdría la empeñada cuestión con el rey de Portugal […]. Pero hay poca esperanza de encontrarlo», concluye Mártir de Anglería, hablando de la búsqueda septentrional del estrecho.[51]


  El caso es que, impulsada por el hallazgo de Núñez de Balboa, la Corona le encargó de nuevo a Solís, sucesor de Américo Vespucio como piloto mayor de la Casa de Contratación, la misión de ir hacia el sur en busca del deseado paso y así, en palabras de Fernando el Católico, encontrar «la espalda de la Castilla de Oro» (Panamá). Con este objetivo, los tres barcos comandados por Solís parten de Sanlúcar de Barrameda el 8 de octubre de 1514, tocan Tenerife, dan el salto atlántico y, bordeando la costa de Brasil, llegan a lo que se llamará mar Dulce, el actual estuario del Río de la Plata, dada la escasa salinidad que en él se encuentra. Allí morirá Solís a manos de los indígenas caníbales el 20 de enero de 1516. Con la pérdida de su capitán y sin encontrar el estrecho, la expedición regresará a España tras un nuevo fracaso.


  Es verdad que, con anterioridad, había sido Vespucio, solo que a las órdenes del rey de Portugal, el que había llegado más al sur, más de lo que llegaría Solís después, al parecer. Según Gómara, «en el año 1501, yendo a buscar estrecho para las Molucas y la especiería por mandado del rey don Manuel de Portugal»,[52] la expedición de tres carabelas había alcanzado los 52° de latitud (ya muy cerca del estrecho, que está casi a 54°), no pudiendo avanzar más ante las embestidas de una tormenta que los obligó a regresar.[53]


  Será, finalmente, el contumaz Fernando de Magallanes, ya bajo bandera castellana, el que continúe con esta pretensión de búsqueda meridional, pero teniendo que solventar un doble obstáculo, técnico uno, diplomático el otro, que va a determinar la suerte de la expedición e influir decisiva y constantemente en ella. América representaba un muro físico y se requerirán para sortearlo profundos conocimientos cosmográficos y pericia marinera. Por su parte, el Tratado de Tordesillas era un muro diplomático, al establecer una «raya» que convierte el hemisferio portugués en intransitable para la navegación castellana.


  En cualquier caso, Magallanes va a tener que arrostrar esos dos grandes obstáculos —América y el Tratado de Tordesillas— desde el comienzo, con los propios preparativos de la expedición, hasta el final, cuando Elcano se vea obligado a realizar una penosa travesía por el Índico para poder terminar con éxito la empresa.


  A la Especiería por el Oriente


  Portugal, bajo el virreinato de Francisco de Almeida (1505-1510), logra dominar el espacio índico africano, por el hemisferio oriental, accede con menor dificultad —sin un muro continental de por medio— a las regiones del Quersoneso Áureo (península malaya). Para doblar el estrecho de Malaca y llegar a la misma fuente de las especias, se prepara una flota dispuesta bajo el mando del general Diogo Lopes de Sequeira. Magallanes ya participa en ella, distinguiéndose por su bravura y como experto navegante.


  Con la pretensión de instalarse sobre las islas de Banda, Amboina y, por supuesto, las Molucas, en 1510 —ya con Alfonso de Alburquerque como nuevo virrey— Portugal envía por diferentes vías a Antonio Abreu, Francisco Serrano y al propio Magallanes a la exploración y conquista del archipiélago de la Insulindia. Abreu llega a la isla de Banda, mientras que Serrano arriba a Ternate, en las Molucas, donde permanecerá nueve años. Aún no se sabe muy bien cuál fue el recorrido de lo explorado por Magallanes y su alcance en esas latitudes (Argensola dice que estuvo en unas islas «seiscientas leguas más allá de Malaca»), pero lo que sí está claro es que mantuvo correspondencia con Serrano sugiriéndole este que fuera al Maluco, en donde existía un comercio próspero. Y este será el objetivo de Magallanes, en efecto, a partir de ese momento: llegar a la Especiería para reunirse con Serrano.


  Mientras tanto, la Corona portuguesa parece tener otros planes, poniendo de manifiesto que, a pesar de las pretensiones castellanas sobre las Molucas, no va a renunciar a ellas ni mucho menos. Y es que cuenta ahora con la ventaja, bastante decisiva en apariencia, de que Portugal ya ha llegado a las Molucas, centro neurálgico de la Especiería, mientras que Castilla sigue sin poder hallar (si es que existe) un paso a través de la barrera continental americana. Además, a instancias del rey de Portugal, en noviembre de 1514 el Tratado de Tordesillas será confirmado en la bula Praecelsae Devotionis del papa LeónX, donde se adjudicaban a los portugueses todas las tierras al oriente, cualquiera que fuese la longitud en la que estuvieran localizadas, siempre que no perteneciesen a reyes cristianos.


  Ahora bien, entre el proyecto de Magallanes (llegar a las Molucas para reunirse con Serrano) y su empeño para ponerlo en práctica, va a ocurrir algo decisivo para el ulterior desarrollo de los acontecimientos.


  De regreso a Portugal, y tras su paso por África —donde participa en una aceifa contra los moros de la Berbería que lo dejará cojo—, Magallanes se encontrará con la desafección de ManuelI. El rey no atiende sus (al parecer) justas demandas a propósito de la compensación en correspondencia a sus méritos y comienza a barajar la idea, bien por desistimiento, bien porque así lo marcaba la cartografía y el cálculo (imperfecto) de las longitudes geográficas, de que las Molucas estaban fuera del límite de pertenencia a Portugal, cayendo estas más bien, y así lo sostiene también Serrano, del lado del hemisferio de Castilla. Esta situación, la afrenta a su persona por parte de ManuelI, y el hecho de que, según los cálculos, lo mejor de la Especiería cae dentro de la demarcación castellana, explica el paso dado por Magallanes a continuación.


  Magallanes, capitán portugués y español


  Según Pigafetta, la inspiración, e incluso la determinación, de Magallanes para sacar adelante el proyecto le vienen de Serrano, plenamente instalado en las Molucas:


  
    Serrano era gran amigo y creo que pariente de nuestro desdichado capitán general, y fue quien le decidió a emprender este viaje, porque durante la estancia de Magallanes en Malaca supo por sus cartas que Serrano estaba en Tadore, donde se podía hacer un comercio ventajoso. Magallanes no olvidó lo que Serrano le escribió cuando el difunto rey de Portugal, D.Manuel, rehusó aumentar su sueldo en un testón [una moneda de plata portuguesa] al mes, recompensa que creía sobradamente merecida por los servicios prestados a la Corona. Para vengarse vino a España y propuso a su majestad el emperador ir al Maluco por el Oeste, obteniendo el real permiso.[54]

  


  Navarrete, en la noticia biográfica de Magallanes que precede a su compilación de los documentos sobre la expedición, ofrece varias referencias de los autores portugueses Manuel Faria de Sousa, por un lado, y de Diogo Barbosa Machado, por otro, en el que ambos hablan de la «desnaturalización» portuguesa de Magallanes y su intento de hacer méritos para ser admitido en Castilla. «Viéndose, Magallanes, sin aquel precio de calidad que su rey le negaba y él creía serle debido por su nacimiento y servicios, que todo era bueno, se desnaturalizó del reino con actos públicos, y pasose a servir al Emperador CarlosV», dice Faria de Sousa.[55] Barbosa, por su parte, precisa que Magallanes «pasó a Castilla, donde para que en ningún tiempo fuese acusada su fidelidad de menos pura para la Corona de Portugal, se desnaturalizó con públicas y solemnes demostraciones, y buscando la majestad cesárea de CarlosV, le prometió descubrir un nuevo camino para las Molucas, de cuya navegación y conquistas recibirían los españoles opulentas conveniencias».[56]


  Es decir, Magallanes busca ganar, poniéndose públicamente al servicio del emperador Carlos, la «naturalización» castellana, y con tal propósito ofrece la posibilidad de descubrir aquel estrecho, aquel paso meridional que sortearía el muro americano, para establecer una vía de conexión marítima íntegramente castellana con la Especiería. A Magallanes se le une el insigne astrónomo, también portugués, Ruy Falero, agraviado igualmente por el rey Manuel, y ambos se dirigirán a la corte castellana.


  La rivalidad con Portugal va a ser extrema (aquí la idea de una «civilización ibérica», propuesta por el historiador luso Oliveira Martins, se desdibuja), y exasperante para Magallanes. Su condición de portugués hará que buena parte de la tripulación castellana lo mire con desconfianza, a pesar de que la propia expedición, planteada en favor de los derechos castellanos sobre las Molucas, fuera una solemne demostración pública de fidelidad hacia el emperador. Los portugueses, por supuesto, trataron de ponerle todo tipo de trabas para lograr que esa expedición no saliese adelante, que incluyeron la posibilidad de terminar —en Zaragoza— con la vida del tenaz capitán portugués.


  El embajador portugués Álvaro de Costa, desplazado a Castilla con ocasión de las próximas nupcias entre el rey Manuel y la infanta Leonor —hermana del emperador Carlos—, buscó a toda costa impedir que la empresa de Magallanes y Falero prosperase, tratando de disuadir primero a Magallanes, acusándolo de agravio contra su rey natural, y después al propio emperador Carlos, tildándolo de poco diplomático al recibir vasallos de un rey amigo, como lo era el portugués, con proyectos que lo perjudicaban. Carlos acudió a la Junta de Indias, presidida por el obispo de Burgos, Juan Rodríguez de Fonseca, para confirmarse en su propósito de sacar la empresa adelante. También es cierto que, tanto Carlos como Fonseca, que llevaba los asuntos indianos,[57] procuraron que el peso del protagonismo portugués en la armada no fuera excesivo, manteniendo ciertas cautelas que, veremos hasta qué punto, influirán decisivamente en la expedición.


  En definitiva, puestos al servicio del rey de Castilla, Magallanes y Falero proyectan un plan que brinda la posibilidad de encontrar, por fin, el deseado «paso» dirigiéndose más al sur de lo que habían llegado Solís y Vespucio,[58] con la garantía de ir siempre, por supuesto, por el hemisferio castellano y evitar así conflictos (y dependencias) con Portugal.


  América es el problema, Magallanes la solución


  Según Magallanes y Falero, las Molucas entraban dentro de la demarcación castellana, pero los portugueses, tras instalarse en ellas y blindarse allí, no van a dejar tan fácilmente que el objetivo castellano se cumpla, y menos de la mano de un renegado portugués.


  La cuestión, y aquí reside el riesgo de la operación, es que ese paso interoceánico no tenía en absoluto por qué existir. Magallanes contaba con ciertas pruebas técnicas, pero, desde luego, no eran definitivas. De hecho, no figuraba en el planisferio elaborado por el cosmógrafo portugués Lopo Homem en 1519 (quizá creado ad hoc para disuadirlos del proyecto). Y, de ser así, la empresa se convertiría en un completo y perentorio fracaso. No había ninguna evidencia cosmográfica ni geográfica que sirviera como prueba terminante y, sin embargo, ello no fue freno para que un audaz y decidido Magallanes fuera capaz de involucrar a la Corona española en tal aventura.


  La opinión de Magallanes de que existe un paso, una conexión, entre el Atlántico y el mar de la India viene de lejos, según Anglería.[59] Pigafetta, por su parte, afirma que Magallanes había visto, en la «tesorería» del rey de Portugal, un mapa hecho por el cosmógrafo Martin Behaim (célebre por ser el creador del globo terráqueo, que aún se conserva en excelentes condiciones, pero que fue elaborado antes de descubrirse el continente americano) en el que se recogía la existencia de ese estrecho.[60] Puesto que Magallanes había tenido acceso, como piloto portugués, a la tesorería lusa, Portugal vería con disgusto cómo su potencia rival en la navegación oceánica se beneficiaba con la revelación de los secretos allí guardados y que Magallanes y Falero, de algún modo, conocían.


  Pero seguramente la prueba cartográfica más decisiva es la que trae consigo Magallanes desde Portugal —como recoge Argensola—, y que a la postre será utilizada como modelo en la preparación de las cartas que se elaborarán ex profeso para el viaje:


  
    […] vuelto a Portugal no le hicieron merced, antes se juzgó por agraviado, y sintiendo el disfavor pasó a Castilla, trayendo un planisferio dibujado por Pedro Reinel; por el cual, y por conferencias que por cartas había tenido con Serrano, persuadió al Emperador CarlosV que las Molucas eran de su derecho. Dicen que confirmaba su opinión con escritos y autoridad de Ruy Faleiro Portugués, astrólogo judiciario, y más con la de Serrano.[61]

  


  El cartógrafo portugués Pedro Reinel y su hijo Jorge Reinel, junto con el cosmógrafo Lopo Homem, son, al parecer, los responsables del Atlas Miller, un conjunto de mapas manuscritos realizados en Portugal, algunos de los cuales quizás esté inspirado por ese planisferio que, según Argensola, Magallanes traía de Portugal, y con el que convenció al emperador de que las Molucas quedaban en el lado castellano. Podría tratarse también, según afirma Colomar Albájar, de la representación en un plano en forma circular o de una proyección polar similar a la de 1522 atribuida a Pedro Reinel y que se conserva en el Museo Topkapi de Estambul.[62] Además, se le atribuye también el mapamundi conocido como KunstmannIV, fechado en 1518. Ya en Sevilla,[63] Jorge Reinel elaboró un globo que, concluido por su padre, sirvió de patrón para la elaboración de las cartas del gran cosmógrafo Diego Ribero.[64]


  La expedición de Magallanes, de esta manera, será un polo de atracción para los cartógrafos más importantes del momento y, a su vez, la Casa de Contratación sevillana se convertirá en el centro principal de la producción cartográfica, desplazando a Lisboa en este sentido. Así, entrarán al servicio de la Casa de Contratación, además de los hermanos Falero —Ruy y Francisco—, Nuño García de Toreno y el propio Diego Ribero, todos ellos vinculados, de un modo o de otro, con el viaje magallánico. De hecho, todo el instrumental técnico (cartas de marear, cuadrantes, astrolabios, agujas de marear, relojes) serán encargados a Ruy y a Toreno, según figura detalladamente en la Relación del coste que tuvo la armada de Magallanes.[65] Esto va a representar una transformación verdaderamente revolucionaria en la historia de la cartografía, por la que Sevilla absorberá, y se beneficiará, de la obra portuguesa en este sentido, convirtiéndose la ciudad andaluza en el centro neurálgico desde el que, a partir de este momento, el Imperio español se orientará sobre esa esfera, sobre ese orbe que, en breve, va a ser rodeado, medido, conmensurado.[66] El alcance de la acción imperial española, dominando desde Sevilla las rutas oceánicas, sobre todo cuando en 1580 se anexione Portugal, va a hacer ciertas las palabras del ateniense Temístocles: «Todas las cosas posee quien posee los mares».[67]


  El caso es que —con estas pruebas, y con ese instrumental técnico para la navegación— Magallanes presenta al recién llegado rey de Castilla, Carlos, su proyecto. Este contará inmediatamente con el apoyo del obispo Fonseca y, tras algunas dudas, con la financiación de la Corona.


  El viaje estaba previsto que durase al menos dos años, y esto generaba muchas dificultades dado su carácter sui generis. La carrera de Indias, establecida por Colón por vez primera, duraba alrededor de un mes, y el viaje portugués a la India por la carrera africana, con Vasco de Gama como pionero, duraba seis. Se trataba, pues, de un viaje que rompía los cánones, lo que exigió una preparación muy minuciosa, además de costosa (por ser más difícil encontrar personal para incorporarse, dadas las expectativas tan inciertas).


  A medida que se desarrollan los preparativos, el coste se incrementa hasta el punto de que la Corona tiene que acudir a capital privado, y lo obtendrá de la mano de Cristóbal de Haro, también descontento con ManuelI. Portugués de origen, era un rico mercader de Amberes que había hecho fortuna con el comercio con la India, conociendo con bastante detalle aquella región y que, además, según la carta de Transilvano, «había tenido contratación con los pueblos de los sinas»,[68] es decir, con China.


  En cualquier caso, esta primera expedición es costeada, casi en su integridad, por la Corona, echándose sobre sus espaldas su financiación, otra novedad, sin apenas participación de capital privado.


  Es interesante también destacar el hecho de la geografía peninsular recorrida por Magallanes, durante los preparativos, detrás de la corte itinerante de CarlosI, llegado apenas unos meses antes que el navegante. Al margen de Valladolid y Sevilla, que, por supuesto, tienen un papel destacado, el periplo de Magallanes discurre por Zaragoza, Barcelona… Es un recorrido aragonés, más que castellano, viéndose claramente cómo los compromisos del reino de Aragón con las empresas imperiales —e imperialistas, y con la de Magallanes-Elcano lo es destacadamente— son totales. De hecho, las instrucciones para el gobierno y dirección de la armada dadas a Magallanes y a Falero son firmadas por el rey en Barcelona.[69]


  Magallanes, además, va a ser muy bien acogido en Sevilla por una suerte de colonia lusa que orbitaba en torno a la figura de don Jorge de Portugal, uno de cuyos miembros más destacados era Diego Barbosa, comendador de la Orden de Santiago —a la que terminará perteneciendo también Magallanes— y teniente de alcaide de los alcázares y atarazanas reales de la capital andaluza. Barbosa contaba, además, con experiencia marinera habiendo navegado hasta la India, en 1501, como capitán de uno de los navíos de la armada del gallego Juan de Nova (o Novoa). Tan bien acogido fue Magallanes por los Barbosa que se casará con la hija, Beatriz, a principios de 1518, y con ella tendrá su único hijo.


  Pero ni la Corona castellana, que veía excesivo el peso de los portugueses en la armada recién organizada, ni la de Portugal, dispuesta a estorbar para impedir, o por lo menos dilatar, la partida lo más posible, están conformes con lo dispuesto por Magallanes. De tal modo, en una maniobra final inducida por el agente Sebastián Álvarez, quien servía de factor para el rey portugués en Andalucía, logran que Ruy Falero —afectado de cierto desequilibrio mental, al parecer— caiga como componente principal de la expedición, y sea sustituido por el noble castellano Juan de Cartagena (muy probablemente «sobrino» del obispo Fonseca). De este modo se compensaba el papel protagonista portugués, según había dejado las cosas Magallanes, teniendo en cuenta, además, que Cartagena pasará a ser considerado como «conjunta persona» al lado del capitán general Magallanes. Tras la caída de Falero, el cosmógrafo más autorizado que irá en la expedición —lo hará como piloto de la nao San Antonio— será Andrés de San Martín.


  Las dificultades técnicas y diplomáticas, en fin, fueron de la mano. La falta de resolución en un ámbito aumentaba, como por vasos comunicantes, los problemas en el otro, produciéndose así una espiral que pesaba, produciendo cada vez más presión, sobre las espaldas de Magallanes, que en tales condiciones tuvo que sacar adelante el proyecto. Y lo logró.


  Resultado exitoso


  A pesar de los varios imprevistos, el más notable el que obligó a Elcano a regresar por la vía portuguesa desde las Molucas, el objetivo fundamental de la expedición organizada por Magallanes se cumplirá (aunque él no sobreviva).


  


  La hazaña de Magallanes-Elcano


  
    Naos: Trinidad, San Antonio, Concepción, Victoria y Santiago.


    Tripulantes al partir: 265; capitán general, Fernando de Magallanes.


    Coste: 8 346 379 maravedíes.


    Salida: 10 de agosto de 1519, del puerto de Mulas (Sevilla).


    Destino: Las Molucas.


    Llegada (nao Victoria): 6 de septiembre de 1522, al puerto de Sanlúcar de Barrameda (Huelva).


    Tripulantes al llegar (nao Victoria): 18.


    Recorrido total (nao Victoria): 85 700 km (46 270 millas).


    Tiempo (nao Victoria): 1084 días.

  


  La armada había encontrado el deseado estrecho o paso que unía el océano septentrional con el océano austral, pudiendo llegar, por fin, a la Especiería yendo hacia el oeste. Una vez llegados allí, hacen negocio y, con los beneficios obtenidos con la venta del clavo[70] y de otras especias que habían traído en las bodegas de la nao Victoria, se salda el coste de la armada completa. Además, se había mantenido contacto diplomático con los reyezuelos del archipiélago, ganando su fe —con algunas conversiones al cristianismo—, su amistad e, incluso, el reconocimiento y subordinación al césar Carlos.


  Cuando Elcano firma, el mismo día de la llegada a Sanlúcar (6 de septiembre de 1522) y a bordo aún de la nao Victoria, la carta dirigida al emperador en la que hace breve balance de lo logrado, menciona principalmente estos objetivos y, además, las tierras que la expedición descubre por la región:


  
    […] y porque V. M. tenga noticia de las principales cosas que hemos pasado, brevemente escribo esta y digo: primeramente hemos llegado a los 54 grados al sur de la línea equinoccial [ecuador], donde hallamos un estrecho que pasaba por la tierra firme de V.M. al mar de la India, el cual estrecho es de cien leguas, del cual desembocamos.[71]

  


  Por fin, podía dar noticia del hallazgo del paso, aunque todavía no habla de un océano que distinga al Pacífico del Índico, como si el estrecho saliera, directamente al «mar de la India», sin más.


  Informa también Elcano de que, después de una larga y dura singladura, llegaron finalmente al Maluco, trayendo una muestra de las producciones que allí encontraron y, además, y no sin cierto entusiasmo por su parte, «la paz y amistad de todos los reyes y señores de las dichas islas, firmadas por sus propias manos […], pues desean servirle y obedecerle como a su rey y señor natural».[72]


  La operación, a pesar del dramático regreso y de la penosa situación en la que se encuentran los tan solo dieciocho tripulantes que vuelven ese día capitaneados por Elcano, es —esta vez sí— un éxito completo.


  2


  El viaje Magallanes-Elcano y su doble giro oceánico


  España ya existía como imperio antes de constituirse en nación política. Un imperio enfrentado a otras potencias de la época y a través del cual se establecen las primeras redes globales, sobre todo a partir de la circunnavegación del orbe por el viaje de Magallanes-Elcano. Una expedición que hizo que partes de la esfera antes incomunicadas se interrelacionaran —a través del comercio, la evangelización, la explotación o la guerra—, involucrando en este proceso civilizador, para bien o para mal, a todo el género humano. Y sobre la que, además, existen numerosas narraciones de la derrota y singladura que llevó, escritas de puño y letra de sus protagonistas.


  La narración del viaje


  Es notable por habitual que, en general, de toda acción realizada en nombre del Imperio español, o bajo su dominación, se levante acta de lo sucedido, bien de la mano de un escribano, cuando no de un soldado, un piloto, un fraile o un cronista, existiendo así varias versiones de los mismos acontecimientos con ópticas, en ocasiones, muy diferentes. Por supuesto, existen lagunas documentales —debidas en algunos casos, cabe pensar, a ocultamientos interesados—, pero debe decirse que la masa documental generada por la acción del imperialismo español apenas tiene parangón, alcanzando un nivel de detalle realmente apabullante para cualquier historiador que busque reconstruir los acontecimientos. Pero, además, dada la variedad de intereses en juego, muchas veces enfrentados, se da el caso de que unos relatos sirven de tamiz crítico a otros y los contrastan (recordemos cómo la Historia verdadera de la conquista de Nueva España, de Bernal Díaz del Castillo, busca contraponerse a la versión —oficialista y favorable a Cortés— de Gómara).


  La cultura política española del siglo XVI, muy burocratizada, enseguida documenta por escrito, con cierta minuciosidad, los hechos que están ocurriendo, sobre todo aquellos que tienen que ver con las acciones de descubrimiento y acción imperial en el Nuevo Mundo. Además, una de las novedades que presentan las crónicas y relaciones modernas, frente a la cronística medieval, es que muchas de ellas son elaboradas in situ y por los protagonistas (y no solamente por un cronista de la corte que ofrece una versión oficial). Ahora, cualquier soldado o capitán de armada —lejos, por cierto, del tópico del analfabetismo de la sociedad española— sabía leer y escribir (no olvidemos que la cumbre de la literatura española está ocupada por un soldado, porque eso fue Cervantes, además de alcabalero) y ocurría que, por las razones que fuera, con tendenciosidad o sin ella, se mostraba interesado en dar su versión de los hechos y así justificarse, entre otras cosas para obtener los beneficios que le correspondieran. La fuerte burocratización de la acción española en Indias podía traer sus problemas, pero exigía tener que dar razones, ante la supervisión, desde distintas instituciones, de los comportamientos e iniciativas tomadas en cada momento de la conquista y descubrimiento. El capitán, el soldado (allí donde se encontrase) o el fraile que los acompañaba tenían que acreditar —ante el rey, el virrey, el secretario, los consejos, las audiencias o quien correspondiese— las acciones llevadas a cabo, así como también sus motivos, ofreciendo un conjunto poliédrico de cada acontecimiento, con visiones, más o menos tendenciosas, que responden a intereses distintos.[73]


  En este sentido, en las instrucciones de la armada de Magallanes, firmadas por el secretario Francisco de los Cobos en Barcelona, se dice explícitamente que los capitanes (Magallanes y Falero) dejen libertad para plasmar por escrito lo que suceda, sin que exista ningún tipo de censura, porque «nuestra voluntad es que cada uno tenga libertad de escribir lo que quisiere».[74]


  Gracias a ello, acerca de la ruta Magallanes-Elcano existen cuatro documentos, de autoría cierta, debidos al puño y letra de algunos de los protagonistas de la gesta. Puesto que pocos fueron los supervivientes, la proporción de legado documental es bastante alta. Además de la carta de Elcano antes mencionada, tenemos el derrotero de bitácora escrito por el maestre —y después piloto en la Victoria— Francisco Albo y que, por sus características, es el más abstracto y monocorde de todos los conservados; a este se suma la relación de Ginés de Mafra, piloto de la nao Trinidad, la cual llegó más tarde, en 1527, tras ser apresada por los portugueses. Por último, naturalmente, está la narración más completa y detallada, la debida a Antonio Pigafetta.


  También existen, pero ya son de autoría incierta, un Roteiro o itinerario de un piloto genovés (quizá debida a León Pancaldo, otro de los supervivientes de la Trinidad) y la breve, brevísima, Relación de un portugués.


  Además, escrita apenas un mes después del regreso (el 5 de octubre de 1522), se conserva la carta de Maximiliano Transilvano, secretario del rey Carlos. La carta está dirigida en latín a Mateo Lang, arzobispo de Salzburgo y obispo también de Cartagena, para informarle sobre la suerte corrida por la expedición de Magallanes y el regreso de Elcano. Algunos dicen que esta misiva tiene como fuente directa el relato (perdido) del propio Elcano, a pesar del lapsus de Transilvano al referirse al piloto vasco como «Miguel del Cano».


  Por su parte, la información de Antonio de Brito, dirigida al rey de Portugal, también es un relato de primera mano. En este caso, ofrecido por el capitán portugués que había sido enviado para interceptar la armada de Magallanes, pero que, aun haciendo presa de la Trinidad, comandada por Gómez de Espinosa, no pudo localizar la Victoria.[75]


  Además de estos documentos, existen pruebas del «filtrado» de relaciones elaboradas por los principales protagonistas (Magallanes, Elcano, Gómez de Espinosa, Andrés de San Martín) en crónicas coetáneas hechas por cronistas de corte, como puedan ser las Décadas de Mártir de Anglería, las de Antonio de Herrera, también en López de Gómara y, por fin, las del cronista portugués Juan de Barros. Barros llega a decir, literalmente, que de Espinosa


  
    yo tuve algunos papeles que le pertenecían, entre los cuales estaba un libro hecho por él de todo aquel viaje; y así tuve otros papeles y libros que Duarte de Resende, facto de Maluco, recogió del astrólogo Andrés de San Martín: porque como era latino y hombre estudioso de las cosas del mar y de geografía, entendió luego en ellos; y venido a este Reino [Portugal] tuvimos de él algunos, principalmente un libro que este Andrés de San Martín escribió de su mano, en el cual está el discurso del camino que hizo y de todas sus alturas, observaciones y conjunciones que tomó […].[76]

  


  Por último, Navarrete publica las declaraciones que, tras su accidentado regreso, hicieron Gómez de Espinosa, León Pancaldo y Ginés de Mafra en Valladolid el 2 de agosto de 1527 acerca de los sucesos del Maluco.[77]


  El puerto de las Mulas


  La rivalidad entre castellanos y portugueses, que va a marcar todo el viaje, ya se pone de manifiesto con el famoso incidente de Sevilla, ocurrido el 22 de octubre de 1518 en plenos preparativos. Al confundir los curiosos y algunas autoridades las banderas personales de Magallanes con las de Portugal, se levantaron enseguida suspicacias acerca de las intenciones del navegante. Hasta tal punto que, si no llega a mediar Sancho de Matienzo, tesorero de la Casa de Contratación, ciertas autoridades locales hubieran detenido a Magallanes antes de iniciar la empresa. La intervención del rey, a instancias del discreto Matienzo, significó el castigo de dichas autoridades y la restauración de la dignidad del capitán general portugués.[78]


  El incidente en Sevilla, en cualquier caso, fue todo un avance de la desconfianza castellana respecto a Magallanes. Pigafetta, siempre favorable al capitán general, se hará cargo de ella advirtiendo enseguida al lector de su relato que, a las dificultades y desafíos que para este representaba el viaje en sí mismo, se unía una desventaja adicional, «y era que los comandantes de las otras cuatro naves, que debían hallarse bajo su mando, eran sus enemigos, por la única razón de que ellos eran españoles mientras que Magallanes era portugués».[79] Esta fue la razón, asegura Pigafetta, de que el portugués se negase a revelar su proyecto al resto de los capitanes, cosa a la que, sin embargo, estaba obligado según las instrucciones dadas por el rey. Esta situación de tensión era una verdadera bomba de relojería que, naturalmente, terminó estallando enseguida.


  Con todo, el 10 de agosto de 1519 se realiza en la iglesia de Santa María de la Victoria, recién construida en el barrio de Triana, la ceremonia de entrega a Magallanes del estandarte real, comprometiéndose el portugués, por si había alguna duda, a que haría el viaje con toda fidelidad como buen vasallo de Su Majestad, el rey de Castilla. A media mañana, la armada preparada por Magallanes parte hacia Sanlúcar de Barrameda para realizar allí las últimas diligencias y acabar de aprovisionarse.


  Sanlúcar de Barrameda


  Allí, dice Pigafetta, todas las mañanas salen a tierra para oír misa en la iglesia de Nuestra Señora de Barrameda, y antes de partir Magallanes quiere confesada a toda la tripulación. Además, aclara el cronista italiano, «prohibió, para mayor respeto, que embarcase en la escuadra ninguna mujer».[80]


  El 20 de septiembre de 1519 sale por fin del puerto de Sanlúcar de Barrameda la armada magallánica, compuesta con sus cinco naos y ya con el capitán general al frente de la Trinidad. El piloto de esta última es Esteban Gómez, también portugués, y en ella va también como sobresaliente, es decir, sin ninguna función, Antonio Pigafetta (que figura en los documentos con el nombre de Antonio Lombardo). Al mando de la nao San Antonio se encuentra Juan de Cartagena, que además es veedor general de la armada, llevando como pilotos a Andrés de San Martín y Juan Rodríguez de Mafra. La Concepción, por su parte, está capitaneada por Gaspar de Quesada, teniendo como piloto al portugués Joan López de Caraballo y de maestre a un tal «Juan Sebastián de Elcano, de Guetaria». En esta nave se encuentra también, como grumete, Gonzalo de Vigo, cuya peripecia aventurera es digna de ser contada literaria o cinematográficamente. La Victoria tiene como capitán a Luis de Mendoza —que, además, es el tesorero de la armada— y la pilota Basco Gallego, también portugués a pesar de su nombre. Por último, la nao Santiago, la de menor tonelaje, está capitaneada y también pilotada por Joan Serrano, vecino de Sevilla y cuya procedencia, castellana o portuguesa, es dudosa.


  Entretanto, Manuel I —tras agotar sus últimos cartuchos para impedir que la expedición saliese adelante— envía bajeles al cabo de Buena Esperanza y al de Santa María (en el río de la Plata) para interceptar, sin conseguirlo, su paso al Índico. Es entonces cuando ordena al virrey de la India, Diogo Lopes de Sequeira, que envíe al mismo Maluco seis naos de guerra contra Magallanes, pero estas no lograrán impedir que los objetivos castellanos se cumplan.


  Cinco naves


  Los problemas entre Magallanes y los castellanos ya comienzan en Canarias, a donde llegan el 26 de septiembre. Allí, detenidos cuatro días, esperan a una carabela que abastece de pez a la armada, pero esta, además, trae también un aviso secreto advirtiéndole al portugués de que los capitanes y pilotos castellanos buscan la desobediencia, probablemente para hacerse con el control de la armada en el caso de que se percibiese alguna anomalía o rareza en el comportamiento de Magallanes.[81]


  Pues bien, el 2 de octubre salen del archipiélago canario y, al poco, Magallanes establece un rumbo que Juan de Cartagena va a poner en cuestión. Este le exige que, como mandan las instrucciones del Rey en su asiento tercero, acuerde las variaciones de rumbo con los capitanes si es que decide cambiar la derrota.[82] Magallanes le replica, de un modo algo autoritario (probablemente ya receloso y desconfiado), que se limite a obedecer y a seguir la ruta que manda el capitán general, y que lo haga según el juego de señales con faroles que tenían establecido para mantener la armada unida.[83]


  Pasado Cabo Verde y estando por la costa de Guinea, «donde hay una montaña llamada Sierra Leona —indica Pigafetta—, tuvimos vientos contrarios, calmas chichas y lluvias hasta la línea equinoccial; y el tiempo lluvioso duró sesenta días, en contra de la opinión de los antiguos».[84] Se derrumbaba así la noción de «Zona Tórrida», nombre que los antiguos daban a la comprendida entre los dos trópicos y que Plinio juzgaba inhabitable porque no llovía nunca.


  Pues bien, por aquella región de dura navegación, Juan de Cartagena ofende a Magallanes saltándose el obligado protocolo de saludo con cierta insolencia. Al cabo de unos pocos días, durante los que Cartagena ignoró saludar al capitán general, Magallanes convocó a los capitanes y pilotos de las otras naos y, tras una fuerte discusión sobre el rumbo y los protocolos de saludo, agarró a Cartagena del pecho y lo mandó apresar («sed preso», ordenó lacónicamente).[85] Cartagena intentó buscar la reacción de los capitanes para que fuese Magallanes el detenido, pero se impuso la orden de este último. Tras ser entregado al tesorero Luis de Mendoza, que capitaneaba la Victoria, Antonio de Coca —contador en la armada— sustituyó a Cartagena como capitán de la San Antonio.


  En estas condiciones, el 8 de diciembre ven la costa del Brasil (que Pigafetta llama «Tierra del Verzín», nombre indígena del árbol brasil). El día 13 entran en Río de Janeiro, y permanecen allí para aprovisionarse hasta el día 27. Pigafetta se explaya aquí haciendo una serie de observaciones acerca de las costumbres indígenas y de su relación con la tripulación, en las que habla, entre otras cosas, del acceso a los navíos de algunas jóvenes «para ofrecerse a los marineros».[86] a cambio de regalos. Además, los oriundos ofrecían los favores sexuales de sus hijas como pago para adquirir mercancías en el intercambio comercial con la tripulación. Todo ello contravenía las ordenanzas que prohibían el mantenimiento a bordo de mujeres.[87]


  Por otro lado, en este puerto Magallanes tomó la decisión de relevar a Antonio de Coca como capitán de la San Antonio para nombrar a su sobrino Álvaro de Mezquita,[88] lo que, naturalmente, encendió todavía más los ánimos entre los castellanos.


  También aquí en Río, y en otro orden de cosas, el piloto y astrónomo Andrés de San Martín comprueba lo erróneas que resultan las tablas del astrónomo salmantino Abraham Zacuto (1452-h.1515) y el almanaque de Juan de Monte-Regio —el alemán Johann Müller, llamado Regiomontano (1436-1476)— para determinar las longitudes. Y es que el mundo medieval, antes en Sierra Leona, ahora en Brasil, se desmorona al paso de la armada.


  Tras reanudar el rumbo, el 10 de enero de 1520 llegan —doblando el cabo de Santa María— al río de la Plata, que están explorando hasta el 7 de febrero. «Aquí es donde Juan de Solís, que, como nosotros, iba al descubrimiento de tierras nuevas, fue comido por los caníbales, de los cuales se había fiado demasiado, con sesenta hombres de su tripulación», observa Pigafetta.[89] Herrera cuenta, por su parte, que una noche un indio —en general, los indios rehuían el trato con los tripulantes en esta región— se subió solo desde su canoa a la nave capitana y, tras los obsequios que le ofreció Magallanes al verlo, le indicó que aquellas tierras eran abundantes en plata.[90]


  Continúan rumbo hacia el sur con bastantes dificultades en la navegación. El día 27 de febrero, ya a 44° de latitud, llegan a lo que llamaron bahía de Patos, por la abundancia de estos animales, y en la que, sufriendo tres fuertes temporales, estuvieron a punto de perderse unas naves de otras.


  En esta tesitura Magallanes decide que sea Gaspar de Quesada, en la Concepción, el que se haga cargo de Juan de Cartagena, en lugar de seguir este en manos de Luis de Mendoza.


  Por fin, el 31 de marzo entran en el puerto de San Julián con la intención de invernar, lo que llevaba aparejado el racionamiento de alimentos (que se iban agotando al no haber trato con los indígenas según avanzaban hacia el sur). Esto hizo que la presión acumulada como consecuencia de la hostilidad castellana hacia Magallanes se desbordase.


  A partir de aquí comienza el desistimiento de parte de la tripulación que, dado el frío, la esterilidad del país y el racionamiento recién impuesto, empezó a querer abandonar la empresa y regresar (se encontraban apenas a un grado del estrecho, pero lo ignoraban). Magallanes, decidido y terminante, se opondrá manifestando que estaba dispuesto a morir antes que incumplir con lo prometido al Rey. Apeló además el portugués al valeroso espíritu castellano, buscando así halagar (o directamente adular, si se quiere) a la díscola tripulación, sabiendo además del riesgo en el que se encontraba con Juan de Cartagena preso. El caso es que tranquilizó los ánimos, aunque no durante mucho tiempo.


  El 1 de abril, Domingo de Ramos, y casi a modo de prueba para comprobar la situación, Magallanes manda bajar a tierra para celebrar misa: Luis de Mendoza y Gaspar de Quesada, capitanes de la Victoria y de la Concepción respectivamente, no acuden a la convocatoria del capitán general. Tampoco Juan de Cartagena, que sigue preso a cargo de Quesada. Por la noche estalla el motín.


  Los amotinados se apoderan de la San Antonio, secuestrando a su capitán, Álvaro Mezquita, el pariente de Magallanes, y poniéndose Quesada al frente de ella. Juan de Cartagena, ya libre, capitaneará la Concepción en lugar de Quesada, y Luis de Mendoza continúa en la Victoria. Los amotinados se apoderan de tres naos, quedándole a Magallanes tan solo la Trinidad —la capitana— y la pequeña carabela Santiago, con Juan Serrano al mando.


  En estas condiciones, de aparente superioridad, los amotinados buscan de todos modos negociar con el capitán general, haciéndole saber que su rebelión se justifica porque creen que Magallanes no está cumpliendo con lo ordenado por Su Majestad y que, además, está maltratando a la tripulación y abusando de su poder (en referencia, claro, a Cartagena). Si Magallanes se aviene a cumplir esas órdenes —dando a conocer los rumbos como, al fin y al cabo, le había pedido Cartagena—, abandonarán la rebelión y se subordinarán de nuevo a él («le besarían pies y manos»).[91]


  Magallanes solicita una reunión entre los capitanes para que las peticiones sean discutidas, y que para ello vengan a la nao capitana, a lo que se niegan los amotinados por miedo a la emboscada, ofreciendo la San Antonio como lugar de encuentro. Aceptó Magallanes y, en un golpe de mano genial, con gran astucia y autoridad, dio la vuelta totalmente a la situación.


  Mientras él acudía a la San Antonio según lo pactado, envió discretamente en un esquife al alguacil Gómez de Espinosa, acompañado de seis hombres armados secretamente, para que se dirigiesen a la Victoria con una carta para Luis de Mendoza, en la que se le pedía que pasase a la nao capitana. Mientras Mendoza la lee con cierta sorna (sabiendo que era un brindis al sol por parte de Magallanes), Gómez de Espinosa le asesta una puñalada en el cuello y otro marinero lo remata. Muerto Mendoza, Magallanes se apodera de la Victoria. Con una sola acción, pasa a controlar tres naves de cinco, ganando así una posición de superioridad.


  Quesada y Cartagena, al mando de la San Antonio y de la Concepción respectivamente, deciden salir a mar abierto. La maniobra les exige pasar por delante de la capitana y, con tal intención, Quesada opta por liberar a Mezquita para tratar así de apaciguar a Magallanes. Pero este ya no está en disposición de ceder ni un ápice y va a por todas para recuperar el control. La Trinidad, la capitana, termina abordando a la San Antonio, que se rinde, y apresan a Quesada. Finalmente la Concepción, en la que iba Elcano, se entrega y Cartagena también es hecho prisionero.


  Neutralizado el motín, Magallanes hace justicia inmediatamente: el 6 de abril ordenó llevar a tierra el cadáver de Luis de Mendoza para que fuera descuartizado con pregón de traidor, pues esa era la ceremonia penal correspondiente al delito. Al día siguiente mandó degollar a Quesada, y después descuartizarlo con igual pregón. Juan de Cartagena tuvo distinta suerte y su pena fue la del destierro, siendo abandonado, junto al clérigo Pedro Sánchez de la Reina —que había animado a la rebelión—, en aquellas heladas tierras del entorno de la bahía de San Julián. El capitán general perdonó a más de cuarenta hombres, a los que les correspondía ser ejecutados como participantes del motín, por necesitarlos para mantener la armada en su integridad (seguramente entre ellos estuvo Elcano).


  Tras este episodio, Magallanes envía a la carabela Santiago que se adelante para explorar y buscar el estrecho, mientras el resto de la armada sigue en San Julián. La Santiago se encuentra con el río Santa Cruz, y permanece durante varias jornadas reconociendo la zona, hasta que el 22 de mayo encalla y naufraga durante una tormenta. Se salva toda la tripulación —excepto un esclavo negro—, que regresa a San Julián por tierra y, una vez allí, se reparte por las cuatro naves restantes. Juan Serrano, capitán de la recién perdida Santiago, pasa a serlo de la Concepción.


  Cuatro naves


  En San Julián permanecen unos meses hasta pasar el invierno austral, y durante este tiempo toman contacto con la huidiza y, por lo visto, gigantesca población indígena que Magallanes llamará «patagones» por sus grandes pies. Las relaciones con esta población —en estado de salvajismo (por utilizar la expresión de Lewis H.Morgan, uno de los fundadores de la antropología moderna)— son más bien conflictivas, hasta el punto de que un castellano, Diego Barrasa, será víctima de uno de sus ataques en respuesta, en todo caso, al intento forzoso por parte de Magallanes de llevar a un par de parejas de indígenas como muestra. Tras lograr poner grilletes a dos varones, quiso subir al barco un par de mujeres para llevarlas a Europa con sus parejas, y tal acción produjo la hostilidad de los indígenas, fracasando Magallanes en su empeño (aunque finalmente se llevará a un par de patagones, que no sobrevivirán a la expedición).[92]


  El 24 de agosto salen por fin del puerto de San Julián, tras poner en ejecución la sentencia contra Juan de Cartagena y Sánchez de la Reina, que son dejados en tierra con unas provisiones de vino y bizcocho. La Concepción la capitanea Juan Serrano; a la San Antonio volverá su sobrino, Álvaro de Mezquita; la Victoria tendrá ahora por capitán a Duarte Barbosa, también pariente de Magallanes, quien, obviamente, sigue en la Trinidad como capitán general.


  De nuevo en el río Santa Cruz, donde se perdió la Santiago, está a punto de naufragar también la armada entera,[93] teniendo que permanecer allí otros dos meses antes de embocar, por fin, el deseado estrecho (sin saber que estaba tan cerca).


  En efecto, tras superar ese último escollo —y, por supuesto, recién comulgados y confesados («como buenos cristianos», dice Pigafetta)—, salieron del río Santa Cruz con mucha dificultad para, por fin, el 21 de octubre de 1520, a 52° de latitud sur, avistar un cabo que se alargaba mucho. A aquel extenso arenal lo nombraron de las Once Mil Vírgenes, por estar a ellas consagrado ese día. Una vez rodeado, se abría una bahía. Manda Magallanes a la San Antonio y a la Concepción para que exploren la apertura, y permanecen en la boca de la bahía la Victoria y la Trinidad. Comprueban si es agua dulce, por si se trata de la desembocadura de un río, y no. La salinidad es alta. Toca esperar.


  Regresaron las naos después de haberse adentrado por la hendidura durante tres días y, si bien no encontraron una salida, tampoco podían determinar si era un golfo o bahía porque podían seguir avanzando, con estrechez, pero siempre sobre el mar y sin obstáculo. Decide enviar de nuevo a la San Antonio, que, tras avanzar algo más, vuelve a reunirse con la armada sin hallar término a la embocadura.


  Magallanes, en contraste con su postura cuando se sabía amenazado por los capitanes castellanos, reúne a capitanes y pilotos para tomar una decisión conjunta en este momento que parece decisivo. Y lo es. Pero además los pareceres se los tienen que indicar por escrito, para que se vea, frente a lo que se murmura, que él nunca ha rehusado escuchar y pedir consejo o sugerencias (se conservan, en Barros, la carta de Magallanes solicitando la opinión a capitanes y pilotos, y el parecer de Andrés de San Martín que es de quien, según el mismo cronista, le llega directamente la información).[94]


  El piloto portugués Esteban Gómez, de la San Antonio, da por hecho que se trata, en efecto, del estrecho tan buscado y, entiende, que lo mejor será regresar a Castilla con el fin de traer una nueva armada con los bastimentos necesarios para atravesarlo, una vez que ya se tiene localizada la latitud en la que se encuentra su boca. Pasarlo ahora sería imprudencia porque, sin los víveres necesarios, podrían perecer todos, advertía Gómez. Magallanes, sin embargo, de nuevo dando un puñetazo de autoridad en la mesa, estaba decidido a atravesarlo ahora y, «aunque hubiera que comer los cueros de las vacas con que las entenas iban forradas, había de pasar adelante, y descubrir lo que había prometido al emperador».[95] Dada la gran ascendencia de Gómez —con prestigio de buen marinero— sobre la tripulación, tuvo Magallanes que imponer el silencio (no se podía hablar del rumbo ni de los víveres) so pena de muerte.


  Continúan adelante con la navegación y, tras las dos «angosturas» que ya previamente habían atravesado las naves de reconocimiento, aparece una bahía con una bifurcación. Para explorar una de las salidas, Magallanes envía a la San Antonio, que se adelanta, y a la Concepción.


  Es en este punto, en que ya se pierde de vista la San Antonio, cuando, de nuevo, su capitán Álvaro de Mezquita sufre un motín por el que Esteban Gómez y Jerónimo Guerra, que lo sustituirá al mando, se hacen con el control de la nave. Tras perder de vista al resto de la armada y ante la imposibilidad de reunirse —según declaran sus tripulantes a su regreso—, Gómez y Guerra deciden regresar a España.[96] El6 de mayo de 1521, están de vuelta en el puerto de las Muelas.


  Magallanes espera durante un tiempo a la San Antonio, que llevaba, entre otras cosas, buena parte de los alimentos frescos, y envía a la Victoria para que la encuentre, sin resultado.


  Pigafetta cuenta que Esteban Gómez odiaba al capitán general, de ahí su comportamiento traidor, porque habiendo propuesto él una armada al emperador, y a punto de conseguirla en su momento, se cruzó justamente el proyecto de Magallanes dejándolo con la miel en los labios.[97] Se deduce que su comportamiento en la travesía del estrecho es una venganza, además de tenerle animadversión, añade Pigafetta, por ser Magallanes portugués. El hecho, sin embargo, es que a Gómez —que, por cierto, también es portugués— le será encomendada tras su regreso una armada por parte de la Corona (véase capítulo 3),[98] de tal manera que su comportamiento no fue en absoluto penalizado. Por otro lado, cuando se produce la discusión en la San Antonio sobre qué rumbo tomar, es Mezquita —cosa que omite Pigafetta, siempre favorable a Magallanes— quien agrede primero a Gómez dándole en la pierna una estocada, a la que este responde hiriéndolo en la mano izquierda antes de ser apresado.[99]


  Magallanes insistió en la búsqueda de la San Antonio sin resultado, así que ordenó continuar adelante.


  Tres naves: giro del Atlántico al Pacífico


  El estrecho, llamado en principio de Todos los Santos, estaba rodeado de sierras muy altas. Del lado sur, por la noche, se veían hogueras permanentemente encendidas y ello era debido a que sus habitantes, muy primitivos, podían dominar el fuego pero no sabían producirlo, y entonces las alimentaban y mantenían para evitar su extinción. Por esta razón, se la llamó Tierra de Fuego.


  Por fin, continúan hacia el oeste y noroeste, por un tramo en el que hay muchas islas. Al desembocar el estrecho, la costa dobla hacia el norte formando el cabo Victoria —pues desde esa nave fue avistado—, y a mano izquierda vieron un cabo con una isla. Por este cabo, que llamaron Fermoso o Deseado, salieron del estrecho las tres naves el 27 de noviembre de 1520. Habían tardado veinte días en atravesarlo, sin toparse con nadie en sus costas. Al norte suponían que quedaba la masa continental que habían venido bordeando, y al sur la llamada Tierra de Fuego, que supusieron isla (con acierto) por los batientes que escuchaban al otro lado.


  El «mar del Sur» estaba al otro lado, una masa oscura y gruesa que era indicio de vastedad. Había hecho muy bien Magallanes en racionar el alimento en San Julián (quizá previendo la gran masa de agua que aún les separaba de las Molucas). Si desde Sanlúcar hasta el estrecho habían perdido a dieciséis tripulantes —excluidos Cartagena y Sánchez de la Reina—, desde el estrecho hasta las Filipinas tan solo fallecieron once, a pesar de las calamidades que soportaron hasta atravesar ese mar que, por la falta de tempestades que padecieron en él, llamaron Pacífico. Es aquí, como vaticinó Magallanes, cuando se ven obligados a asar el cuero de los barcos (que debía de ser algo parecido a las cortezas de cerdo). «Frecuentemente quedó reducida nuestra alimentación a serrín de madera como única comida, pues hasta las ratas, tan repugnantes al hombre, llegaron a ser un manjar tan caro, que se pagaba cada una a medio ducado», afirma Pigafetta.[100] Entre veinticinco y treinta marineros enferman de escorbuto, pero, gracias a la ingesta de alimento fresco, se curaron con cierta rapidez.


  En su dura travesía, yendo rumbo noroeste, con sensibles variaciones, únicamente se encuentran con dos islas deshabitadas (San Pablo y la de los Tiburones), llamadas Desventuradas por ese motivo. El día 12 al 13 de febrero de 1521, cruzan el ecuador por el meridiano 147°.


  Poco después, el 1 de marzo, arriban por fin a unas islas habitadas, que, por el tipo de embarcación de uso común entre los indígenas, llamarán de las Velas Latinas (después de los Ladrones, y hoy son las Marianas), y en donde el primer contacto con los indígenas no es precisamente bueno.


  Las instrucciones dadas por el Rey[101] insisten una y otra vez en el buen trato que hay que dar a los indígenas, y que esta es una expedición para contratar, no para desposeerlos, y menos por la fuerza:


  
    […] no habéis de consentir en ninguna manera que se les haga mal ni daño, porque por miedo no se alboroten ni levanten, antes se ha de castigar a los que les hicieren mal, e por esta vía vernán antes a tener amistad, e el conocimiento de Dios e de nuestra santa fe católica, e mas se gana en convertir ciento por esta manera que mil por otra.[102]

  


  Pues bien, el primer contacto en las islas de los Ladrones será muy conflictivo. Magallanes, desde luego, está muy lejos de cumplir con esas instrucciones, aunque es verdad que los indígenas (a los que comparan con «zíngaros», dada su afición al robo) no se lo ponen nada fácil. La paciencia del portugués se agota cuando le roban el esquife de la nave capitana, siendo implacable en su respuesta para recuperarlo: baja a tierra con hombres armados, toman los víveres que pueden y queman cuarenta o cincuenta casas, matando, según Pigafetta, a siete hombres.[103] Los indígenas huyen ante las armas de fuego, pero después regresan a hostilizar de nuevo a la tripulación, de tal manera que Magallanes decide salir de allí y no detenerse más en esas islas.


  Continúan explorando, dirigiéndose al suroeste, y el día 16 de marzo ven tierra. Se trata de la isla de Sámar, ya en el archipiélago de Filipinas, que bordean por la costa hacia el sur hasta recalar en la pequeña isla deshabitada de Suluan.


  En Sámar ya sí entran en relación cordial con los indígenas, cuyo nivel de desarrollo —parecido al de los del Brasil— no habían encontrado hasta ahora (patagones, sobre todo, y «ladrones» estaban en un estado de desarrollo más primitivo). Magallanes despliega la diplomacia y comienza el intercambio de regalos (bonetes rojos, espejitos, cascabeles y otras baratijas que llevaban las naves ex profeso) por productos comestibles que ofrecen los indígenas (pescado, vino de palmera, bananas, cocos, etcétera). Con este trato cortés, los navegantes consiguen la confianza de los indígenas hasta el punto de que Magallanes logra que lo lleven hasta sus almacenes de mercancías, en los que se hallaban pimienta, nuez moscada, clavo, canela… Por señas, estos indígenas le indicaron que el rumbo que llevaba la expedición conducía al lugar de origen de tales productos, esto es, la Especiería. Magallanes invitó a subir a los indígenas para que le sirvieran de guía con el objetivo de llegar a su destino y, a pesar de que las órdenes regias lo prohibían, descargó una bombarda para celebrarlo, cuyo estruendo soliviantó muchísimo a los indígenas hasta que el capitán general los tranquilizó de nuevo. Por el día en el que estaban, 17 de marzo, decidieron que este conjunto de islas por el que transcurrió inmediatamente la expedición se llamaría archipiélago de San Lázaro (hoy, Filipinas).


  El 28 de marzo, Enrique —el esclavo de Magallanes oriundo de Sumatra— probó a hablar en su lengua malaya a unos nativos que se acercaron a las naves y estos, en efecto, lo comprendieron.[104] Es la primera prueba de que Magallanes ya se encuentra en el entorno malayo, donde había estado previamente con Serrano y Abreu, muy cerca pues de las Molucas. A continuación, se acercaron a las naos varias embarcaciones de grandes dimensiones, llamadas barangay (toda una institución en Filipinas), con gran cantidad de indígenas y presididos por lo que parecía ser su «rey» (así lo llamará Pigafetta): «Cuando el rey estuvo cerca de nuestro navío, el esclavo del capitán le habló algunas palabras que comprendió muy bien, porque los reyes de estas islas hablan muchas lenguas, y ordenó a algunos de los que le acompañaban que subiesen a nuestro navío».[105]


  Comienza a partir de aquí, facilitada por el intérprete, una primera embajada para estrechar relaciones con los jefecillos o caciques indígenas mediante pactos de sangre u otras alianzas, que permitirá establecerse en la zona con cierta estabilidad (ahora sí siguiendo a pies juntillas las instrucciones reales).[106] Aunque siempre tiene Magallanes la precaución de mostrar, seguro que con intenciones disuasorias, sus armas de fuego —mediante oportunas descargas de artillería— y sus armaduras —exhibiendo la resistencia de las corazas— para evitar algún movimiento en falso de los indígenas.


  El 31 de marzo de 1521, el capitán general decide celebrar su primera misa en tierra, en la que será la primera eucaristía celebrada en el territorio de las actuales Filipinas (hoy el único país católico de Asia, con 73 millones de fieles). Aprovecha la ocasión para plantar una cruz que, indica a los indígenas, les servirá de signo protector frente a aquellos que quieran ejercer algún tipo de despotismo o servidumbre sobre ellos.


  Inducido por un vínculo de alianzas entre caciques locales, la armada llega a Cebú el 7 de abril. Su rey, el más poderoso de la zona, exige un impuesto para permitirles atracar y comerciar, a lo que Magallanes se negará advirtiéndole, a través del intérprete, que él quería la paz si el rey traía la paz, pero «si quería la guerra, le haría la guerra».[107] El rey de Cebú se pliega, creyendo a los castellanos portugueses, y retira la exigencia del impuesto, sobre todo cuando Magallanes le informa de que él es súbdito de un soberano aún más poderoso que el de Portugal.


  Una vez en Cebú, Magallanes comienza una avasalladora labor proselitista cristiana dirigida hacia los jefes indígenas (en una acción apostólica cercana al «oblígales a entrar», Lc14:23). Probablemente, tiene la intención de neutralizar el efecto de la bula Praecelsae Devotionis del papa LeónX, por la que, según hemos visto, se otorgaba a Portugal la propiedad de cualquier región de la Insulindia, mientras no fueran los propietarios reyes cristianos. Esta precipitación conducirá a Magallanes, en mi opinión, a malograr su vida enredado en los problemas locales. Una precipitación que, en todo caso, responde a fines estratégicos generales (neutralizar los efectos favorables a los portugueses de esa bula papal), sin menoscabo del entusiasmo que las conversiones indígenas pudieran producir en un hombre de fe sincera, como lo era Magallanes.


  Y es que existe un contraste enorme entre la firmeza y prudencia mostrada por Magallanes como capitán hacia la tripulación y la insensatez mostrada en labores diplomáticas en su trato con las autoridades indígenas de Filipinas. Desafiante, arrogante, incluso fanfarrón a veces, lanzando órdagos constantemente, cae víctima de uno de estos lances insensatos.


  Así, con ocasión de la ceremonia de conversión del rey de Cebú al cristianismo, erigió el capitán una cruz (que todavía se levanta hoy en una capilla al lado de la basílica del Santo Niño de Cebú) y pregonó que el que quisiera hacerse cristiano debía destruir todos los ídolos, sustituyéndolos por ella. A continuación, tiene lugar el bautismo del rey, al que llamarán Carlos, como el emperador, y después el de la reina, que recibe el nombre de Juana, madre de CarlosV, y a la que —según Pigafetta— Magallanes regala la famosa imagen del Niño de Cebú. En esa jornada se producen cerca de ochocientas conversiones para, más adelante, continuar con esta labor de conversión y no siempre, a pesar de lo que decían las instrucciones reales, de un modo «apostólico» («en una de las islas en que los habitantes nos desobedecieron, la quemamos y plantamos una cruz porque eran idólatras», confiesa Pigafetta).[108]


  El siguiente paso es hacer jurar al rey de Cebú su sometimiento al de España, el emperador Carlos, y lo hace en una ceremonia de juramento ante una imagen de la Virgen, haciendo que el recién bautizado monarca se comprometa a dar la vida antes que faltar a su palabra.


  Es entonces cuando Magallanes supone que, por ser el rey de Cebú ya cristiano, los restantes jefecillos de la zona tienen por ello que subordinársele. Magallanes los hizo llamar a todos y amenazó con matarlos y confiscar sus bienes, si no obedecían a aquel. Además, prometió al rey de Cebú convertirlo en el más poderoso de la zona por haber sido el primero en abrazar el cristianismo. De este modo pretendía resolver el capitán general las rivalidades entre los distintos caciques y, ejerciendo el dominio sobre el de Cebú, dominar a los demás y tener, así, las espaldas cubiertas —en la retaguardia filipina— para ir a las Molucas con una posición de fuerza ganada frente a los portugueses.


  Comoquiera que no todos se subordinan, Magallanes entiende que se les puede hacer guerra justa a aquellos que rivalicen con un soberano cristiano (como lo era el recién convertido rey de Cebú). Pero Lapulapu (o Cilapulapu) —el jefecillo de Mactán, una isla situada enfrente de Cebú— no se pliega a ese dominio que, con el apoyo de la armada española, pretende el cebuano. Entonces, Magallanes prepara la operación de castigo contra Lapulapu. En una actitud imprudente y algo fanfarrona, de miles gloriosus, y a pesar de ser advertido por todos (desde Pigafetta al propio rey de Cebú), el capitán general acude en persona, con unos pocos hombres, para rendir y meter en vereda a Lapulapu. «Un buen pastor no debe nunca abandonar a su rebaño», asegura Pigafetta que respondió Magallanes ante las advertencias que le aconsejaban no emprender la presuntuosa acción, pues estaba dispuesto a demostrar cómo, con pocos hombres, podía rendir un ejército indígena entero. Una acción en la que solo sesenta castellanos, acorazados eso sí, se iban a enfrentar a una multitud de indios que resultaron ser miles.[109]


  En la mañana del sábado 27 de abril, tras una emboscada en un arrecife de Mactán, a donde se acercaron los castellanos en sus chalupas para combatir a los indios de Lapulapu, perdía la vida Magallanes en un lance, víctima de su propia insensatez. Así narra Pigafetta, que cayó también herido en el mismo suceso, el último instante de la vida del gran capitán portugués, heroico por su actitud de resistencia, aunque empañado el acto por la circunstancia, casi ridícula, producida por una mala táctica:


  
    Esperamos el día [amanecer], efectivamente, y saltamos a tierra con agua hasta los muslos, pues las chalupas no podían aproximarse por los arrecifes. Necesitamos recorrer más de dos tiros de ballesta por el agua antes de ganar tierra. Los isleños eran mil quinientos y estaban formados en tres batallones, que apenas nos vieron se lanzaron contra nosotros con un ruido horrible. Nuestro capitán dividió la tropa en dos pelotones y empezamos el combate. Los ballesteros y escopeteros tiraron desde lejos durante media hora, causando al enemigo poco daño, porque, aunque las balas y las flechas atravesando las delgadas tablas de sus escudos, les hiriesen algunas veces en los brazos, esto no les detenía, porque no les mataba instantáneamente como habían imaginado; al contrario, les enardecía y enfurecía más. Confiando en la superioridad del número, nos arrojaban nubes de lanzas y estacas aguzadas al fuego, piedras y hasta tierra, siendo muy difícil detenerlos […]. Una flecha envenenada atravesó la pierna al capitán, que mandó la retirada en orden; pero la mayor parte de los nuestros huyeron precipitadamente, quedando solo siete u ocho con el capitán. Comprendiendo los indios que sus golpes a la cabeza o al cuerpo no nos dañaban por la protección de la armadura, pero que las piernas estaban indefensas, a ellas nos tiraron flechas, lanzas y piedras, tan abundantemente que no pudimos resistir. Las bombardas que llevamos en las chalupas eran inútiles, porque los arrecifes impedían acercarse lo suficiente […]. Como conocían a nuestro capitán contra él principalmente dirigían sus ataques, y por dos veces le derribaron el casco; sin embargo, se mantuvo firme mientras combatíamos rodeándole. Duró el desigual combate casi una hora. En fin, un isleño logró poner la punta de la lanza en la frente del capitán, quien, furioso, le atravesó con la suya, dejándosela clavada. Quiso sacar la espada, pero no pudo, por estar gravemente herido en el brazo derecho; se dieron cuenta los indios, y uno de ellos, asestándole un sablazo en la pierna izquierda le hizo caer de cara, arrojándose entonces contra él. Así murió nuestro guía, nuestra luz y nuestro sostén. Al caer, viéndose asediado por los enemigos, se volvió muchas veces para ver si nos habíamos salvado. No le socorrimos por estar todos heridos; y sin poderle vengar, llegamos a las chalupas en el momento en que iban a partir.[110]

  


  Hoy en día, Lapulapu está considerado un héroe filipino al oponer resistencia frente al «imperialismo» español y llevarse por delante a Fernando de Magallanes. Existe un monumento de grandes dimensiones en la capital de Mactán, la cual también lleva su nombre, que representa al cacique local. Se encuentra junto a un obelisco, al que quiere hacer sombra, construido en 1866 —durante el reinado de IsabelII— y que es el modesto homenaje a Magallanes que recuerda in situ el lance en el que este perdió su vida.


  Como la jornada de Mactán buscaba mostrar al rey de Cebú lo que había ganado con su conversión al cristianismo, ahora esto se volvía totalmente en contra. Ocho hombres muertos, entre los que se encontraba el capitán general, por quince bajas de los de Lapulapu, dejaban al soberano de Cebú en una situación muy difícil. En nombre de ese «gran rey» de Castilla, apenas se pudo reconducir a la obediencia a un jefecillo indígena de la pequeña isla de Mactán. Los de Lapulapu, envalentonados, ni siquiera devuelven el cuerpo de Magallanes, que tienen por trofeo.


  La situación en Cebú se vuelve peligrosa para los españoles, obligados a reconsiderar su posición, de repente muy desventajosa. Nombran capitán general a Duarte Barbosa, con la Trinidad a su cargo; capitán de la Victoria a Luis Alfonso de Gois, y Juan Serrano queda al mando de la Concepción.


  Se trataba en principio de terminar la labor diplomática iniciada por Magallanes, así que cuando el rey de Cebú invita a los capitanes a un convite en el que les iba a hacer entrega del regalo que quería ofrecer al monarca de Castilla (tal como se había comprometido anteriormente con Magallanes), estos aceptan a pesar de las reticencias de Serrano. Pigafetta achaca a Enrique, el esclavo de Magallanes, haber inducido al rey de Cebú a ponerse en contra de los castellanos, tras haber recibido maltrato de Barbosa, que lo llamó «perro».[111] Pero lo cierto es que la posición de los castellanos era muy delicada porque su apoyo allí —el rey de Cebú— estaba ahora en una situación de debilidad. Amenazado por los jefecillos de la zona, con Lapulapu a la cabeza, el cebuano se decidió a matar a los españoles tendiéndoles una trampa.


  El 1 de mayo, día del convite, acuden los tres capitanes de la armada y veinticuatro componentes más de ella, permaneciendo el resto en los barcos. Sentados a comer, los indios les tienden una emboscada y son todos muertos salvo Juan Serrano, que es llevado desnudo y maniatado por los indios hasta quedar a la vista de los de las naves. Pretenden intercambiarlo por dos piezas de artillería, pero los embarcados desconfían de que no sea un nuevo ardid para caer sobre el resto de la tripulación y terminar con todos, así que abandonan a Serrano, que suplicaba desde la orilla que lo rescatasen, y deciden partir de allí. Según salían, oyeron un griterío tras llevarse de nuevo hacia el interior a Serrano, que, supusieron, fue muerto.


  Entre los veintisiete muertos en el convite se encuentran, además de los tres capitanes, el piloto Andrés de San Martín y el criado intérprete de Magallanes, Enrique (que, si había concertado él la emboscada con el rey de Cebú, como pensaba Pigafetta, no salió bien parado de la operación, aunque el cronista italiano asegurara que fue el único que se salvó, pasándose a los isleños).[112]


  En total retirada, pues, ponen rumbo sur y en Bohol ven que, al no contar con gente suficiente —pues habían muerto entre la jornada de Mactán y el convite en Cebú más de cuarenta tripulantes, además de ocho más por enfermedad—, es necesario deshacerse de uno de los barcos. Deciden sacrificar la Concepción, la más vieja, pasando al resto de las naves lo que pudieran aprovechar. Eligieron por capitán general en la Trinidad al portugués Juan Caraballo, mientras que el capitán de la Victoria sería Gonzalo Gómez de Espinosa.


  Dos naves


  A partir de aquí, (mal) dirigidos por Caraballo, recorren la Insulindia de un modo errante, casi con movimiento browniano, muchas veces dedicados a labores de depredación y pirateo por la región. «Estábamos tan hambrientos y tan mal aprovisionados, que estuvimos muchas veces a punto de abandonar los navíos, y establecernos en cualquier tierra, para terminar en ella nuestros días», afirma Pigafetta,[113] y es que la tentación robinsoniana era tan fuerte que algunos, ya en Borneo, cayeron en ella.


  En Borneo —gobernada por el rey moro Siripada y dominada por la religión de Mahoma desde hacía relativamente poco— permanecen un tiempo. Pero, dado el precedente de Cebú, prefirieron no comprometerse en rencillas internas, que en este caso involucraban incluso a un hijo del rey de Luzón. Muchas veces faltaban a las instrucciones reales, de tal manera que, después de rodear Borneo, recalan el 15 de agosto en una ensenada y deciden permanecer un mes allí. Cuando reanudan el rumbo, le quitan la capitanía general a Caraballo. Acusado de no cumplir las instrucciones del rey, además, lo procesan, y vuelve a tomar sus funciones de piloto mayor. Nombran entonces capitán general a Gómez de Espinosa, en la Trinidad, y capitán de la nao Victoria, por fin, a Juan Sebastián Elcano.


  Continúan dando vueltas por esa maraña de archipiélagos, haciendo presa de algunos juncos y tomando cautivos a algunos moros, pero sin dar, tras algunos desengaños sufridos, con las Molucas.


  Al final, gracias a un moro herido al que apresan en uno de los juncos, supieron que se encontraban muy cerca de las Molucas, ofreciéndose este a servir de guía. Así, el 8 de noviembre de 1521 dan con el objetivo que buscaban desde que habían partido de Sevilla el 10 de agosto de 1519. El objetivo, además, que los castellanos habían buscado desde que, el 3 de agosto de 1492, iniciaron sus expediciones de penetración en el mar Tenebroso a partir del primer viaje colombino. La Especiería era, al cabo, alcanzada por la Trinidad y la Victoria —los restos de la armada de Magallanes—, que lograban así llegar al levante yendo por el poniente.


  El destino de las Molucas


  Los expedicionarios entran en Tidore con una salva de artillería y son recibidos por su rey musulmán, Almanzor. Nada más subir a la nave capitana, hace un gesto poco diplomático y se tapa la nariz, evitando el olor a cerdo que desprendía el tocino. El mahometanismo había entrado en las Molucas no hacía ni cincuenta años, y parece este un gesto de neófito que busca remarcar su fe con más intensidad. La mayor parte de sus vasallos eran gentiles idólatras. Con todo, la acogida fue muy buena —como la astrología vaticinaba para el rey—, de tal manera que enseguida comenzaron a producirse los intercambios de regalos para entablar relaciones diplomáticas. Tan buenas relaciones que, tras saber el objeto del viaje, Almanzor invita a acudir a tierra a los navegantes. Dispuesto a mantener muy buena amistad y vasallaje con el monarca castellano, llega a proponer que la isla pase a llamarse Castilla, en lugar de Tidore, y se convierta, junto con la de Ternate —en donde va a ser proclamado rey su sobrino—, en tributaria de la Corona española.


  Las islas Molucas, propiamente dichas, son un conjunto de nueve pequeñas islas a la altura justo del ecuador. Cinco de ellas (Tidore, Ternate, Mutir, Machian y Bachian) poseen clavo en abundancia y, además, son ricas en canela, jengibre y nuez moscada.[114] Resultan interesantes las observaciones que hace Pigafetta al describir sus formas de gobierno: «Tadore, en la que estábamos, tiene su propio rey, así como Bachian, Mutir y Machian no tienen rey; su gobierno es popular, y cuando hay guerra entre los reyes de Tarenate [Ternate] y Tadore, ambas repúblicas democráticas suministran combatientes a los dos partidos».[115]


  Al llegar a Tidore, comenta Pigafetta, se enteran de que, ocho meses antes, Francisco Serrano —capitán general y consejero del rey de Ternate— había fallecido envenenado a instancias del rey de Tidore, en un momento de rivalidad entre ambos soberanos.[116] En sustitución de Serrano había llegado a Ternate, desde la isla de Banda, el portugués Pedro Alfonso de Lorosa.


  El 11 de noviembre, uno de los hijos del rey de Ternate entra de visita en las naos. Con él viene un esclavo de Lorosa, que manifiesta a los españoles que Ternate, a pesar de su rivalidad con Tidore, estaba dispuesta a servir a España en lugar de a Portugal. Inmediatamente los españoles remiten una carta a Lorosa para solicitar una entrevista con él.


  Lorosa llegará el 13 de noviembre y sacará a la luz, dado el secretismo con el que tradicionalmente se comportaba la corte de Portugal respecto a las cosas de ultramar, toda la acción de dominio desplegada por los portugueses en las islas desde su entrada en ellas, hacía diez años. Entonces Lorosa también revela a los españoles la persecución que están sufriendo, ordenada por López de Sequeira, para interceptar la expedición de Magallanes. Sequeira envió seis barcos de guerra a las Molucas, pero estos tuvieron que regresar para unirse a una armada que se enfrentó al turco, en el golfo de Adén, cuando Solimán preparaba una expedición contra Malaca. Esto impidió ir al encuentro de la armada española en su destino moluqueño. De todos modos, no dándose por vencido, Sequeira envió al capitán Francisco Faría con un galeón armado contra Magallanes, pero las inclemencias del tiempo lo obligaron a regresar por donde había venido, fracasando de nuevo. Lorosa, cuyas motivaciones no se conocen, les descubre además que el comercio portugués en el triangulo que forman Banda, Malaca y las Molucas es el más rentable para el rey de Portugal, de ahí su secretismo.


  Entretanto, las naos Victoria y Trinidad se van cargando, sobre todo de clavo («el principal objeto de nuestro viaje», dice Pigafetta), mientras se negocia con los reyes y caciques de la zona. Lo hacen con mucha premura, que crece aún más cuando se enteran de la persecución hostil de la que están siendo objeto por Portugal. A pesar de la urgencia, debían ser muy cuidadosos con la carga, para que esta no se arruinase durante la vuelta y, además, fuera buen negocio en Europa. El asiento 56 de las Instrucciones del rey se refiere directamente a los productos para «rescatar» en la Especiería y el modo de hacerlo, siendo así que, en general, si se trajesen carga de especias «habéis de trabajar sea lo mejor e más limpio que ser pueda, aunque lo hubiésedes de apartar allá, e lo no tal dexásedes en tierra, porque allá cuesta poco y es menos pérdida dejallo que traello, no seyendo tal».[117]


  Esta premura pone también en riesgo la buena relación con el rey de Tidore, pero finalmente la diplomacia se impone, y la expedición logra que el rey se comprometa a que España monopolice el comercio de las especias, particularmente el del clavo.


  En todo caso, cuando ya las naves están dispuestas para la partida, una vía de agua en la Trinidad retrasa la salida. El contratiempo va a determinar la decisión de separar las naves.


  Una vez reparada y carenada, la Trinidad se dispondrá a regresar —con Gómez de Espinosa al mando, quien mantiene su cargo de capitán general— por donde habían venido, siguiendo la vía pacífica hasta el Darién, siempre por el hemisferio español.


  La nao Victoria, sin embargo, faltando al primer asiento de las órdenes regias, iba a realizar una operación muy arriesgada: volver por el hemisferio luso, pero evitando la vía índica acostumbrada por los portugueses, teniendo que buscar una ruta alejada de esta para impedir su captura o detención. Al mando irá su capitán, Juan Sebastián Elcano, acompañado de cuarenta y siete europeos y trece indígenas, y con sus bodegas repletas de clavo. Además, portaría las cartas de los reyes de las Molucas y otras cosas que venían a asegurar la posición española allí, frente a Portugal, disposiciones que debieran ser llevadas por Gómez de Espinosa como capitán general, y no por Elcano.


  Esta separación de las naos, además de forzada por la necesidad de reparar la Trinidad, es seguramente una maniobra de despiste, pues los españoles saben ya por Lorosa —quien, abandonado el servicio de Portugal en favor del de España, embarcará en la Victoria— que los portugueses andan detrás de ellos con mucha hostilidad.


  En Tidore, además, se quedará Juan Caraballo con cincuenta hombres. Caraballo morirá al poco, el 14 de febrero de 1522, antes incluso de que parta la Trinidad.


  Una nave, giro del Pacífico al Índico


  El 21 de diciembre de 1521, la Victoria, con las indicaciones de dos prácticos que le permiten esquivar los arrecifes del entorno, parte por fin hacia España. «Entonces los barcos se despidieron con una descarga recíproca de la artillería; los nuestros nos siguieron en su chalupa tan lejos como pudieron, y nos separamos al fin, llorando».[118]


  La nao capitaneada por Elcano comienza su itinerario costeando ese laberinto de numerosas islas que conforman la Insulindia hasta que, hacia el 25 de enero de 1522, llegan a Timor.


  Pigafetta hace una breve descripción de toda esta maraña de islas y también del entorno continental, mezclando relatos veraces con historias fantásticas de las que había tenido noticia relativas a los habitantes de estas islas (pigmeos, amazonas, antropófagos, etcétera). En un momento dado, se refiere a la sífilis: «[…] en todas las islas de este archipiélago que visitamos reina el mal de Job, y sobre todo en esta isla [Timor], donde lo llaman for franchi, esto es, “mal portugués”».[119] El término franchi, con el que se conoce a los occidentales en todo el Extremo Oriente, deriva del nombre de los francos desde la época de las primeras Cruzadas, momento de mayor contacto y penetración de Occidente sobre el Oriente. Pigafetta habla aquí de Java, Sumatra, la Cochinchina, la India, China…, lugares de los que, sin pasar por ellos, da alguna referencia o noticia entre real y fantástica. Hablando de China, por ejemplo, el cronista italiano dice:


  
    Inmediatamente se encuentra la Gran China, cuyo rey Santoa rajá [Chu Hou Tsung], es el más poderoso de la tierra. Dependen de él setenta reyes coronados, a su vez, de cada uno de estos, dependen otros diez o quince. El puerto de este reino es Guantan [Cantón], y entre sus numerosas ciudades, las dos más importantes son Nankin y Comlaha [Pekín], en la que el rey tiene su residencia. Cerca de su palacio están sus cuatro principales ministros, uno en la fachada de poniente, otro en la de levante, otro en la de mediodía y otro en la tramontana cada uno da audiencia a los que vienen de aquella parte que les corresponde.[120]

  


  Más adelante observa que los chinos tienen la piel clara, van vestidos, utilizan mesas para comer «y en sus casas se ven cruces, aunque ignoro el uso que hacen de ellas».[121]


  En Timor embarcan sándalo blanco, abundante en esta isla, y se produce la fuga de Martín de Ayamonte y de Bartolomé de Saldaña, que se quedan en tierra.


  El martes 11 de febrero salen por fin de Timor para engolfarse en el océano Índico, comenzando aquí una increíble travesía que los llevará, sin hacer escalas (ni siquiera en la pequeña isla de Ámsterdam con la que se toparon), hasta las islas de Cabo Verde. Solo fondearon justo antes de llegar a doblar el cabo de Buena Esperanza, «el más grande y más peligroso cabo conocido de la Tierra», según Pigafetta, en donde se debatirán si parar en Mozambique, dada la necesidad de víveres, o continuar adelante. Sabiendo de lo peligroso que sería hacer escala en puerto portugués, la tripulación, «esclava más del honor que de la propia vida»,[122] decide continuar, dispuesta a morir antes que dejar de ir directamente a Castilla. El6 de mayo doblan el cabo de Buena Esperanza para llegar, el 9 de julio, a la isla de Santiago, perteneciente al archipiélago portugués de las Cabo Verde.


  Puesto que tienen ya necesidad perentoria de adquirir víveres, hacen tierra contando a los portugueses que su barco, separado del resto de la armada a causa de una tormenta, procede de la carrera de Indias, la ruta marítima que unía los territorios de la monarquía española a través del Atlántico. Cuando la chalupa va a tierra por tercera vez para cargarla, ya no vuelve, ni los doce hombres que en ella había. Los portugueses los han detenido al darse cuenta, bien porque algún marinero lo reveló sin querer, bien porque pagaron en especia (clavo) los víveres que estaban adquiriendo, de que proceden de la ruta del Oriente y no de las Indias occidentales. Elcano decide partir rápidamente antes de que apresen también la nao.


  Antes de zarpar, los españoles se dan cuenta del hecho de haber perdido un día, al tener marcado el miércoles en sus diarios de a bordo, mientras que para los portugueses ya era jueves.


  Doblan el cabo de San Vicente con mucha dificultad, teniendo que achicar agua con las bombas día y noche, dadas las numerosas entradas de agua que padecía la nao.


  El sábado 6 de septiembre llega a la bahía de Sanlúcar la nao Victoria, hecha un colador y con tan solo dieciocho tripulantes, la mayoría enfermos. Pigafetta recoge que, del resto, unos perecieron de hambre, otros se fugaron (en Timor lo hicieron dos) y unos pocos, dice literal y enigmáticamente, «fueron condenados a muerte por los crímenes que cometieron».[123]


  Esta travesía del Índico fue la operación más audaz y costosa en vidas de todas las que habían hecho. De los que habían embarcado en Timor perecieron quince y varios de los trece indios que venían con ellos desde allí.[124]


  «Desde nuestra salida de la bahía de Sanlúcar hasta el regreso, calculamos que recorrimos más de 14.460 leguas, dando la vuelta completa al mundo, navegando siempre de levante a poniente», termina Pigafetta.[125]


  Vuelta de los tripulantes de la Trinidad


  Por su parte, Gómez de Espinosa y la Trinidad continúan en Tidore. Además de conseguir alianzas con algunos caciques comarcanos (así el de Gilolo), los castellanos habían formado allí una factoría, armada con los restos y aparejos de la Concepción y de la Santiago, por si otras naves de Castilla llegasen a las Molucas. Dejó Gómez de Espinosa al cuidado como factor al despensero Juan de Campos, junto al sobresaliente Luis de Molino, el maestre Pedro —lombardero encargado de mantener y disparar las lombardas, es decir, los cañones— y dos criados: el genovés Alonso de Cota y Diego Arias.


  La Trinidad partió, por fin, el 6 de abril de 1522 con cincuenta personas a bordo y una carga de 900 quintales de clavo (más, por su mayor capacidad, que los que llevaba la Victoria).


  Tras salir a mar abierto, deciden tomar una ruta que los conduce de nuevo a las islas de los Ladrones (Marianas). Y, bordeándolas, ascienden bastante al norte (42° de latitud). Después de experimentar un fuerte temporal, la gente empezó a enfermar y morir, sin saber bien su causa, circunstancia que aprovecharon algunos para huir. Durante el temporal, para no naufragar, tuvieron que cortar el castillo de proa, pero también se rompió el de popa, se tronzó en dos el mastelero mayor y quedó hecho trizas el velamen. Con la nao en este estado, Espinosa decide regresar a Tidore.


  Cuando llegan a la costa de la localidad de Zamafo, en la primera tierra moluqueña, por una embarcación que los reconoce se enteran de que los portugueses, al mando de Antonio de Brito, habían llegado a Tidore y estaban construyendo una fortaleza en Ternate (empezó a ser levantada el 24 de junio, de ahí el nombre de San Juan de Terrenate). Gómez de Espinosa envía un emisario, el escribano Bartolomé Sánchez, en esa misma embarcación con la que se encontraron, solicitando auxilio a Brito para que les ayude a regresar a Tidore. La ayuda portuguesa tarda, aunque finalmente llegan una fusta y una carabela, pero en forma de asalto a la Trinidad. Los portugueses requisan todos los instrumentos de navegación y se hacen con los mandos de la nave para llevarla a las Molucas. Conducen a Gómez de Espinosa y al resto de la tripulación, salvo a los enfermos a los que hospitalizan, a la fortaleza de San Juan. Allí le piden a Gómez de Espinosa que entregue el estandarte del rey de Castilla para deponer esa plaza, pero él se resiste y es llevado a las mazmorras donde se hallan presos los hombres que había dejado en la factoría, contándole estos que los portugueses requisaron todos los materiales.


  Peripecia de regreso a España


  Los veintiún hombres de la nao y de la factoría estuvieron prisioneros en Ternate cuatro meses, hasta que, en febrero de 1523, Antonio de Brito les da pasaje a la India pasando primero por la isla de Banda, Java y después por Agrazué y Malaca. DeMalaca, en donde permanecen cinco meses, se dirigen por fin a la India, tardando en llegar a Ceilán veinticinco días, para después ir a Cochín (ya a la entrada del mar Arábigo). Durante esta accidentada travesía fueron desapareciendo y falleciendo, por distintas causas, muchos de los antiguos miembros de la tripulación de la Trinidad. A los diez meses de estar en Cochín, el marinero León Pancaldo y el maestre Bautista Poncero huyen como polizones en la nao Santa Catalina a Mozambique. Al llegar, los prenden y los mandan de regreso a la India. Sin embargo, como el barco no puede zarpar, los dejan en tierra. Poncero muere allí y Pancaldo vuelve a huir oculto en la nao de Francisco Perero, que iba a Portugal. Lo descubren y, al llegar a Lisboa, lo envían preso a la cárcel, de donde, finalmente, JuanIII lo manda soltar por mediación del rey español CarlosI.


  Los restantes tripulantes de la Trinidad siguieron en Cochín, en donde tuvieron que esperar ad calendas graecas, sin que el virrey Vasco de Gama, recién nombrado para sustituir al desastroso Duarte de Meneses, les quisiera dar licencia para regresar por Portugal. Murió el gran Vasco de Gama en Cochín el 24 de diciembre de 1524, y el virrey entrante, Enrique de Meneses, los hace, de nuevo, esperar allí otro año.


  La boda en enero de 1525 entre Juan III de Portugal y la hermana pequeña del emperador Carlos, Catalina de Austria, propició que, por fin, los requerimientos de Gómez de Espinosa fueran atendidos, y junto a este, el virrey dio también licencia al marinero Ginés de Mafra y al maestre Hans, lombardero, para regresar a Portugal. Una vez en Lisboa, lejos de devolverlos a España, los encierran en prisión, donde muere el maestre Hans. Gómez de Espinosa y Ginés de Mafra permanecen en ella siete meses hasta que son liberados por petición del Emperador. A Mafra le requisan una caja con libros derroteros, y otros dos que había hecho el piloto y cosmógrafo Andrés de San Martín. Estos libros los pudo consultar el cronista Juan Barros para preparar sus Décadas (según él mismo confesó).


  Desde la salida de Ternate, fallecieron ocho individuos, se perdieron siete, quedaron dos en las Molucas, uno en Malaca y solo tres llegaron a España (Gómez de Espinosa, Mafra y Pancaldo, aunque parece ser que también consiguió llegar el clérigo licenciado Morales).
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  Repercusiones del viaje Magallanes-Elcano


  El arte de marear, la ciencia de la navegación marítima, había demostrado ya en los siglos anteriores su papel primordial como instrumento político. Pero será en el sigloXVI (y no antes), a partir justamente de la expedición Magallanes-Elcano que concluirá con la primera circunnavegación, cuando se producirá


  
    aquella revolución única que con un trastorno sin ejemplar mudó la faz del Universo, varió la constitución del orbe, alteró las leyes, los usos y las opiniones, el comercio, el poder, las virtudes y los vicios de los hombres y de las naciones. Ella ocasionó la mudanza más notable que jamás ha habido en las costumbres, en la industria, en el gobierno de los pueblos.

  


  Con estas palabras, el capitán de fragata José de Vargas Ponce, director de la Real Academia de la Historia, loaba a principios del sigloXIX la revolución que trajo consigo la hazaña iniciada por Magallanes y concluida por Elcano, una empresa cuyas profundas y extensas repercusiones alcanzaron, en mayor o menor medida, a todos los ámbitos conocidos.[126]


  El viaje en la cartografía: la línea del antimeridiano


  En octubre de 1522, tras interceptar la Trinidad —la nao capitana—, los portugueses le toman a Gonzalo Gómez de Espinosa todo el material, tanto en aparejos como técnico y cartográfico («cartas, astrolabios, cuadrantes, derroteros que habían hecho y demás que llevaban para navegar»),[127] que la armada magallánica había acumulado en su exploración. Es verdad que la Victoria, ante la previsión de que la Trinidad fuese apresada, se llevó consigo muchas cosas que debieran estar en la capitana, como las cartas y regalos de las autoridades indígenas con las que se cerraban acuerdos diplomáticos.


  La cuestión es que, tras el audaz movimiento de la expedición de Magallanes y Elcano, los españoles habían puesto, por fin, el pie en Asia y en el mar de la India. A pesar de que los portugueses quisieron hacerse fuertes con la fundación de San Juan de Terrenate, tal acción resultaba ya insuficiente para marcar el título de propiedad y frenar el avance castellano.


  Ahora era necesario pelear en el terreno cartográfico, que implicaba el arte de hacer mapas. Los avances náuticos del piloto tenían que ser reflejados cartográficamente por el cosmógrafo, de lo contrario la navegación resultaba infructuosa.


  Así, en términos generales, la política de JuanIII de Portugal fue la de mantener la documentación cartográfica en el mayor de los secretos, siguiendo la misma línea que su padre, el rey ManuelI, porque, entendían los portugueses, la no aclaración de los asuntos cartográficos los beneficiaba. Dejar en un limbo indeterminado el trazo de la línea del antimeridiano, así como mantener el limbo legal facilitado por la bula Praecelsae Devotionis del papa LeónX —en la que se concedían a la Corona portuguesa todas las tierras que conquistaran, a reyes no cristianos, en África, la India y cualquier región a la que llegaran navegando hacia el oriente—, les convenía ante el doble giro de Magallanes y Elcano. Todo lo contrario, sin embargo, buscaba la posición de España, a la que le interesaba aclarar y precisar el asunto lo más posible. Por esta razón, los esfuerzos —con un enorme significado político— de reflejar en un mapa los contornos de la geografía americana y malaya, con las rayas de demarcación establecidas en los tratados, van a venir del lado español.


  La Casa de Contratación de Sevilla se convierte, a partir de la vuelta de Elcano, en la principal artífice de la concepción —ya a través de una cartografía sólida— del orbe tal como es en la realidad, con su distribución de continentes y océanos. Solo hay que mirar un mapa de finales del sigloXV (o incluso la carta de Juan de la Cosa, fechada en 1500) y uno de los elaborados por Diego Ribero, consecuencia directa de la exploración magallánica, para percibir una variación total en su factura, un cambio abrupto que se produce en apenas veinticinco años. Es en la escuela de pilotos y cosmógrafos de la Casa de Contratación sevillana donde se descubre la realidad del orbe terrestre, y se hace construyendo, por primera vez, cartas de navegar que responden a un modelo oficial, llamado Patrón Real a partir de 1508, que sirve de arquetipo para la confección de tales cartas.


  De hecho, todos los pilotos y cosmógrafos asociados al viaje de Magallanes-Elcano están vinculados institucionalmente a la Casa de Contratación, que, con su nuevo impulso de construcción cartográfica, va a trazar, con una aproximación a la realidad muy grande, las líneas de la esfera terrestre. Desde los Reinel hasta Diego Ribero, pasando por Nuño García de Toreno, los Falero, Juan Vespucio (sobrino de Américo), Juan Serrano, Esteban Gómez y Andrés de San Martín, todos ellos con el respaldo de la Casa de Contratación, son los verdaderos artífices de la concepción moderna del orbe que rompe totalmente, en apenas veinte años, insisto, con la imagen fantástica de los siglos anteriores. Hasta ese momento, limitados a la galera y la navegación de cabotaje, tan solo el ámbito mediterráneo tiene unas trazas cercanas a su realidad geográfica.


  Estas nuevas representaciones del mundo tienen, además, una intención política geoestratégica muy clara para el emperador Carlos: marcar el territorio de propiedad en el Extremo Oriente y reclamar las Molucas para sí frente a Portugal, como zonas de expansión comercial y misional españolas. Así, a España le interesará llenar todas las cancillerías europeas de mapas que justifiquen sus títulos de propiedad sobre las Molucas (de ahí que buena parte de esos mapas se conserven hoy en día en instituciones museísticas fuera del ámbito peninsular).


  Esta transformación, este hito verdaderamente revolucionario, en el que se comprueba cómo España recoge y absorbe la sabiduría acumulada de la escuela cartográfica de Lisboa y la concentra en Sevilla —donde buena parte de los principales cosmógrafos y pilotos de la Casa de Contratación son de origen portugués— para beneficiarse de ella, hace de la cartografía un instrumento político de primer orden.[128]


  En definitiva, a España le interesaba arrojar luz e ilustrar la geografía terrestre, mientras que Portugal, por el contrario, prefería mantener la opacidad y dejar las cosas en una nebulosa que le diera margen para actuar por la vía náutica de los hechos consumados (y no tanto por la justificación diplomática). Los españoles, no sin razón, consideraban que los portugueses falseaban los datos geográficos para conseguir ventajas en las negociaciones. La mayor facilidad de control de la navegación sobre el Índico, la volta hasta la India, era la baza portuguesa, pero España utilizó la cartografía para ganar la partida de la diplomacia. Y tanto interesó a la corte lusa mantener la opacidad (cartográfica) sobre el territorio recorrido por la técnica de navegación, que, de todo este contencioso, únicamente se conserva la documentación española, no la portuguesa.


  Así, las banderas de Portugal y de Castilla empiezan a aparecer en los mapas, marcando posiciones ante las zonas de conflicto.


  Junta Elvas-Badajoz


  En septiembre de 1522, tras la llegada de la nao Victoria, el rey JuanIII —informado por Antonio de Brito de que había incautado la documentación náutica de la Trinidad (con los libros de Andrés de San Martín)—[129] protestó ante la corte española porque el viaje de Elcano y Gómez de Espinosa, por el archipiélago de Banda y las Molucas, se había desarrollado en demarcación portuguesa. Sin embargo, en la Casa de Contratación se pensaba que esa región pertenecía a la demarcación española y, con esa idea, se había organizado ya la expedición de Solís, primero (en cuyas capitulaciones aparece por primera vez la idea del «antimeridiano» y su necesidad de determinarlo), y por supuesto, a continuación, la de Magallanes. En diciembre de 1523, JuanIII propone comprarle al emperador CarlosV el monopolio del tráfico de Oriente. En febrero del año siguiente, Carlos organiza una conferencia en Vitoria para examinar los problemas generados por el trazado del antimeridiano, en la que se decidió que la política debía tener una base sólida geográfica para poder resolver el contencioso.


  Esto conduce a las dos potencias atlánticas, que ahora se disputan también el Pacífico, a la organización de las juntas de Elvas-Badajoz en 1524. En ellas, nueve jueces de cada parte —entre los que había pilotos y cosmógrafos— debían pronunciarse sobre el trazado exacto de la «raya» o línea de demarcación en ambos hemisferios, occidental y oriental, así como, en ese contexto, sobre la situación (longitud) de las Molucas.


  En la delegación española figuraban Hernando Colón (el hijo del almirante genovés era, además, responsable del ajuste del Patrón Real), Sancho de Salaya y el maestro Alcaraz como cosmógrafos; como pilotos se encontraban Pedro Ruiz Villegas, Tomás Durán y el recién llegado Juan Sebastián Elcano. Entre los asesores se hallaba la plana mayor del personal que trabajaba en la Casa de Contratación sevillana: Sebastián Caboto —piloto mayor y que posteriormente encabezaría otra expedición para hallar un paso por el sur (que no pasará del Río de la Plata)—, Juan Vespucio —también piloto de la Casa, quien sería acusado más tarde de espionaje a favor de Florencia— y, naturalmente, Nuño García de Toreno y Diego Ribero, que habían provisto de cartas, según ya hemos visto, a la expedición de Magallanes; por último también estaba Esteban Gómez —el desertor del viaje que encontró el estrecho—, que tratará de buscar, en una nueva expedición, el paso por el noroeste.[130]


  Tres cuestiones técnicas preliminares, a la postre insuperables, se plantearon desde el principio: si la demarcación debía trazarse en carta plana o sobre un globo; qué valor atribuirle a la legua, si la medida portuguesa o la española;[131] y, por último, cómo situar las islas de Cabo Verde para iniciar las 370 leguas a partir de las cuales había que situar la raya de Tordesillas en el hemisferio atlántico (para después trazar el antimeridiano en el Pacífico-Índico).


  Los portugueses, establecidos en las Molucas desde Brito, estaban a la defensiva, tratando de recusar los argumentos (cartográficos) dados por los españoles, que se consideraban agraviados al probar que las Molucas pertenecían a su demarcación. Sobre todo, el oscurantismo portugués se puso de manifiesto cuando su empeño por desplazar la línea hacia el Occidente para ganar Brasil cesó de repente, con la expedición de Magallanes a las Molucas, para empeñarse justo en lo contrario, y tratar ahora de arañar territorio en el Oriente, arrastrando la línea hacia el lado contrario.


  En cualquier caso, lo más llamativo de la posición portuguesa, por lo claramente tendencioso que resultaba, es que aumentaban a 31° de latitud los 22° que Magallanes y Elcano dijeron haber recorrido para llegar a las Molucas, una afirmación que contaba, además, con los testimonios de Pigafetta y otros. Es decir, los portugueses querían un Pacífico aún más vasto para que la raya del antimeridiano no dejase a las Molucas de la parte española (hay que decir, en cualquier caso, que, con las mediciones actuales, los portugueses tenían razón).


  Al final, los plazos de la reunión se agotaron sin acuerdo, sin aclararse los temas científicos, ni para la línea occidental ni tampoco para la asiática (el no saber determinar la medida de la longitud —algo que no se logrará hasta el sigloXVIII— fue crucial). La junta se disuelve el 30 de mayo, con el vago propósito de enviar nuevas expediciones para hacer más mediciones.


  Los españoles decidieron por su cuenta que el antimeridiano pasaría por Sumatra, como muestran la carta de Nuño de Toreno de 1522 —en la que por primera vez aparece la raya del antimeridiano— y la de Juan Vespucio de 1524 (este mapamundi, con una proyección hemisférica doble, plasma la redondez de la tierra en un plano). De este modo, quedaban justificadas las expediciones de «rescate» a las Molucas que pudiera sacar adelante Castilla.


  Casa de la Especiería en La Coruña


  Para contribuir a la financiación de esas expediciones, se había creado en 1522 la Casa de Contratación de la Especiería en La Coruña. Dado que la hacienda de CarlosV no era boyante, siempre con grandes deudas, se pensó en una oferta de coparticipación de los súbditos —como la de Cristóbal de Haro en la expedición magallánica— en una empresa imperial, así «la del Maluco», que tuviera su propio centro de operaciones al margen del monopolio sevillano sobre la carrera de Indias.


  El puerto coruñés estaba más cercano que el de Sevilla, y también que su competidor, el de Lisboa, al mercado consumidor centroeuropeo («estando en La Coruña es como si estuviera en Flandes ya» se decía). A ello se sumaba su buena disposición para el resguardo de la flota, su mayor seguridad —libre de la vida picaresca sevillana (con sus casas de Monipodio, por hablar en términos cervantinos)—, su mejor clima para la conservación de los productos, entre otras razones que movieron a la Corona para decidir que la ciudad gallega albergase esta Casa de la Especiería.[132] Desde aquí partirían, como lo hicieron, las siguientes expediciones organizadas a las Molucas, ofreciendo la Corona cierta protección oficial para las inversiones particulares, y así sacar adelante nuevos proyectos que pudieran rivalizar con los portugueses. A la postre, se buscaba sacarlos de la Especiería y ganar para España los grandes beneficios que el negocio de las especias aportaba, y el aliciente de participar en el negocio era un factor movilizador muy importante. O por lo menos con esa idea se hizo.


  La expedición Loaysa-Elcano


  Cuando Magallanes estaba con los preparativos de su expedición, la Corona española ya tenía proyectadas otras dos (de hecho, a Ruy Falero se le había prometido, tras su descarte de la de aquel, ir en la siguiente, cosa que no ocurrió).


  La primera que se organizó, cuya capitulación fue firmada el 13 de noviembre de 1522, tras el inmediato regreso de Elcano, la encabezaba García Jofre de Loaysa. La armada tardó luego en organizarse hasta que, por fin, el 5 de abril de 1525, Jofre de Loaysa recibió su solemne nombramiento como capitán general de la armada y gobernador de las islas Molucas. Juan Sebastián Elcano sería el piloto mayor. La financiación se consiguió mediante inversiones de los mercaderes castellanos, entre los que de nuevo estaba Haro, y de banqueros alemanes como los Fugger.


  El 24 de julio de 1525 parte la flamante armada del puerto de La Coruña; siete naves («traídas de Vizcaya», dice Gómara)[133] componían la escuadra: la Santa María de la Victoria —la capitana, de sonoro nombre—, la Sancti Spiritus, la Santa María de la Anunciada, la Santa María del Parral, la San Gabriel, la San Lesmes y el patache Santiago. Y la tripulación constaba de 450 hombres, entre los que se encontraba un joven de diecisiete años, al servicio de Elcano, llamado Andrés de Urdaneta.


  Siguiendo su derrota se enfrentaron a enormes dificultades y dispersión, que terminaron en un fracaso estrepitoso, aún más en una armada que iba con toda la intención de posicionarse con cierta estabilidad en las Molucas.[134] De las siete naves, solamente cuatro llegaron a cruzar el estrecho nombrado por Diego Ribero como «de Magallanes». La Sancti Spiritus se perdió tras una galerna, y nada se volvió a saber de ella. Cruzando el estrecho, una tempestad empuja a la San Lesmes hacia el sur, hasta los 55°, y también se pierde. Las cinco restantes, con la nao Santa María de la Victoria averiada, se refugian en el río Santa Cruz (febrero de 1526) antes de embocar el estrecho. Desde allí, la San Gabriel —con Rodrigo de Acuña al mando— deserta y decide volver, aunque no lo conseguirá hasta 1527 después de numerosas peripecias. La Anunciada decide, por su parte, tomar el «atajo» por la vía del cabo de Nueva Esperanza, y tampoco hubo más noticias sobre su suerte.


  Entre el 5 de marzo y el 26 de mayo cruzan por fin el estrecho, pero una nueva tempestad desperdigó por el océano Pacífico a la ya reducida expedición. La Santiago se separa, con Santiago de Guevara como capitán, y realiza un viaje de sur a norte bordeando la costa de Sudamérica hasta llegar al istmo de Tehuantepec, en la Nueva España (recién conquistada por Cortés, y cuando Perú aún no había sido descubierto). La San Lesmes, con Francisco de Hoces al mando, se pierde por el Pacífico (se hallarían algunos vestigios suyos en Tahití en el sigloXVIII).


  La Santa María de la Victoria repitió las penalidades de la Trinidad magallánica, y su capitán Jofre de Loaysa morirá el 30 de julio de 1526, sucediéndole Juan Sebastián Elcano como capitán general de la ya muy mermada armada. Solo una semana escasa aguantará Elcano en su puesto, porque el 4 de agosto fallecerá en algún lugar indeterminado del Pacífico, cercano a las Marianas, habiendo dejado testamento firmado (entre los testigos se encuentra el joven Urdaneta que será, aunque Elcano no lo sepa, su legado más importante). La dirección pasa entonces a Toribio Alonso de Salazar, que alcanzó por fin las Marianas, y a su muerte lo sucede en la capitanía Martín Íñiguez Carquizano, quien llegó a Mindanao en octubre y a Gilolo en noviembre de 1526. El1 de enero, llegan a Tidore. A partir de ahí se fijan alianzas con los indígenas moluqueños (y hostilidades, sobre todo con los portugueses, que les hacían la guerra desde Ternate), permaneciendo en una situación de statu quo —la cual incluyó la construcción, al mando de Hernando de la Torre, de una fortaleza en Gilolo— durante unos años.


  Apenas cinco años después, de los ciento y pocos hombres que habían arribado a aquellas tierras únicamente quedaban diecisiete, y tan solo diez volvieron, al año siguiente, reenviados a Europa por los portugueses.


  El viaje de Esteban Gómez


  Desde la Casa de la Especiería coruñesa se promovió la búsqueda de un paso por el noroeste (que no se llevaría a cabo hasta siglos más adelante) y, para ello, se escogió nada menos que a Esteban Gómez, el desertor que, después de enfrentarse a Mezquita, había abandonado a Magallanes en el mismo estrecho y se había fugado a España con la San Antonio.


  Gómez salió de La Coruña en septiembre de 1524 con este propósito, veintinueve hombres y tan solo una carabela, la Anunciada, hacia la costa de los Bacalaos (Terranova). Consiguió llegar hasta la costa de Rhode Island y descubrir tierras no vistas por otros navegantes, regresando diez meses después sin cumplir su objetivo. No obstante, su viaje quedó inmortalizado en la Carta del navegare universalissima et diligentissima, atribuida a Diego Ribero y fechada en 1525. En este mapamundi figuran las tierras descritas por Gómez en su travesía a la altura del estuario del río San Lorenzo y, gracias a ello, durante largo tiempo los cartógrafos llamaron Tierra de Esteban Gómez a la costa nordeste de Norteamérica.


  El Tratado de Zaragoza: la venta de las Molucas


  La actividad de la Casa de Contratación de la Especiería de La Coruña se agota, y se desmantela la institución, cuando Carlos firma con Portugal en 1529 el Tratado de Zaragoza. Presionado por las necesidades financieras que se derivan de la complicada situación producida por el Saco de Roma —el 6 de mayo de 1527 tropas alemanas y españolas del Emperador, enfrentado a ClementeVII por apoyar este a Francia, saquearon la ciudad—, Carlos acepta la propuesta de JuanIII de venderle (más bien alquilarle) sus potenciales derechos sobre el Maluco. La estrategia diplomática castellana de llenar de cartas náuticas y mapas las cortes europeas y la curia papal, justificando cartográficamente su posesión de las Molucas, frente a la posesión de facto que alegaban los portugueses, surtía su efecto: ahora Portugal tiene que pagar a Castilla por algo que, creían los portugueses, ya les pertenecía.


  Durante el lustro que va desde las conversaciones de Elvas-Badajoz (1524) hasta el convenio de Zaragoza (1529), CarlosI tuvo que fijar la atención en diversas materias «europeas» —como la detención y encierro del rey francés FranciscoI tras su derrota en Pavía (1525) o el Saco de Roma—, así como replantearse su relación bilateral con la Corona lusa al concertar su matrimonio —que se celebró en Sevilla— con Isabel de Portugal (y que, en cualquier caso, el Emperador no quería mezclar con otros asuntos como la posesión de la Especiería). Al salir hacia Barcelona con destino a Italia para ser coronado emperador —lo era desde 1519, pero aún no había recibido la corona imperial de manos del Papa—, Carlos firma en Zaragoza, el 22 de abril de 1529, los acuerdos de venta de la Especiería a Portugal, que quedan ratificados al pasar por Lérida.


  Tras unas duras negociaciones en las que, de nuevo, se pensaba basar los acuerdos políticos en soluciones geográficas (como en Elvas-Badajoz), las perentorias necesidades financieras de la hacienda imperial hicieron que los asuntos se resolvieran por otros cauces. En esta ocasión, gracias a la utilización diplomática de la cartografía, Carlos podía situarse en un plano de exigencia. Finalmente se llega a un acuerdo sobre las Molucas que se cierra sobre la base de cuatro puntos: efectuar los acuerdos sin aprobación en Cortes; potestad para efectuar el desembargo (pactum de retrovendo) en cualquier tiempo; trazado del límite a 250 leguas al este de las islas de Tidore y Ternate, haciendo que la línea pase por las islas de las Velas y Santo Tomé; y fijación de la cantidad con que Portugal indemnizaría a CarlosI en 350 000 ducados de oro (JuanIII hubo de hacerlo en tres plazos, expidiendo de inmediato las instrucciones para la búsqueda de numerario). Como deriva subsidiaria del acuerdo, JuanIII estaba empeñado en sacar adelante la idea, tácita, de que los barcos españoles no atravesasen la línea imaginaria entre Cabo Verde y San Agustín (Brasil), cegando de esa manera el estrecho de Magallanes y el acceso al Pacífico para los castellanos (que tantos esfuerzos había costado). Esto era inaceptable, pero a la postre fue lo que, de hecho, ocurrió.


  La extrema dificultad de la única vía castellana de acceso a la Especiería, así como la inexistencia —tras el fracaso de Loaysa-Elcano— de una ruta de vuelta desde allí a Nueva España, aconsejaban a CarlosI cerrar un flanco de conflictos constantes con su vecina Portugal, lo que le permitiría tener así las manos más libres para abordar los graves asuntos que demandaba «Europa» y, de paso, aliviar las arcas del Estado con los 350 000 ducados.


  Un esfuerzo aparentemente estéril


  El ansiado descubrimiento del estrecho de Magallanes no fue resolutivo, como vía de tráfico comercial, para la Corona. El paso hacia la Especiería quedaba muy al sur y, además de tener un clima muy destemplado y borrascoso, estaba poco habitado para realizar actividades de rescate e intercambio comercial y la navegación era peligrosa. No resultaba apto, por tanto, para establecerse como ruta habitual, como lo eran la carrera castellana de Indias o la carrera portuguesa a la India. «Pienso que nadie se aventurará en el porvenir a hacer un viaje parecido», afirmaba Pigafetta, y tenía razón.[135]


  No obstante, sí se intentaron —tras las conquistas de Hernán Cortés, primero, y de Francisco Pizarro, después— expediciones que partieran de la fachada pacífica de la Nueva España y del Perú, respectivamente. Su propósito era hacer el viaje sin necesidad de atravesar el complicado estrecho (tanto que prácticamente fue abandonado su tránsito, hasta el punto de que se llegó a creer por parte de algunos —como el poeta y soldado Alonso de Ercilla— que el paso había desaparecido).


  La expedición promovida a iniciativa de Cortés, y protagonizada por Álvaro de Saavedra Cerón como capitán, tenía intenciones de rescate sobre las expediciones anteriores, misión en la que tuvo cierto éxito. El1 de noviembre de 1527, dos naos y un bergantín partieron del puerto de Zihuatanejo. El15 de diciembre, perdidas las otras dos embarcaciones, Saavedra continuó la ruta con la nao Florida. Arribaron a las Carolinas, y a principios de 1528 alcanzaron Mindanao para, el 30 de marzo, llegar a las Molucas. Cumplió con su misión de auxilio y provisión sobre los españoles que se habían quedado allí procedentes de otras misiones, recogió supervivientes, cartas y documentos, y cargó 70 quintales de clavo que llevó a Nueva España de regreso.


  En 1537 Cortés envía una nao, la Santiago, y un patache, el Trinidad, como respuesta a la petición de ayuda que Pizarro le hace desde el Perú. Cuando esta expedición de socorro —al mando de Fernando de Grijalva— llega a su destino, Pizarro ya ha solucionado la urgencia, así que Grijalva decide proseguir su travesía en busca de nuevas tierras. Esa empresa le costará la vida —muere asesinado por su tripulación— y de la Santiago, hundida en Nueva Guinea, solo se salvarán tres hombres, que serán rescatados por los portugueses de Ternate en 1539.


  La última gran expedición tras la de Grijalva (ambas ya posteriores al «empeño» de Zaragoza), fue la del malagueño Ruy López de Villalobos, con la colaboración de Gonzalo Dávalos, Guido de Lavezaris y Martín de Islares. Partieron del puerto de Navidad (en Jalisco) el 1 de noviembre de 1542, arribaron a Tidore el 24 de abril de 1544 y permanecieron en las Molucas hasta verse obligados a regresar por la India (aunque Villalobos fallece en la isla moluqueña de Amboina en 1546, ya de regreso a España, siendo «auxiliado espiritualmente» por el misionero jesuita Francisco Javier).


  Cuando, años más tarde, Andrés de Urdaneta consiga establecer el «tornaviaje» y se estabilice la ruta del Galeón de Manila (hasta Acapulco), la vía del estrecho de Magallanes quedará prácticamente intransitada, y así será hasta que el inglés Francis Drake trastoque la situación.
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  Renunciar a las Molucas para arraigar en China


  Tras el regreso con éxito de la nao Victoria (1522), y después de que en las discusiones de Elvas-Badajoz (1524) no se resolviese la determinación del antimeridiano, zarpa desde La Coruña, el 24 de agosto de 1525, la expedición Loaysa-Elcano. En ella se encuentra un joven marinero de Villafranca de Ordicia llamado Andrés de Urdaneta, contratado por el propio Elcano y que, con los años, sería una de las figuras clave de la navegación y la cosmografía españolas.


  Se iniciaba con esta expedición una serie de intentos de conexión recurrente (de ida y vuelta) entre Nueva España y la región de la Especiería que terminaron por fracasar, como las de Gonzalo Gómez de Espinosa, Álvaro de Saavedra —por iniciativa de Cortés— y Fernando de Grijalva, entre otros.


  Hasta la expedición de Miguel López de Legazpi (1564-1565), y a pesar de que CarlosV había empeñado los derechos sobre las Molucas a la Corona portuguesa mediante el Tratado de Zaragoza (1529),[136] los españoles buscaron en el Pacífico la ruta de vuelta desde el Maluco hasta Nueva España, pero sin resultados.[137]


  La expedición de Urdaneta-Legazpi y su misión arcana


  El conflicto entre España y Portugal sobre la determinación del antimeridiano se reabrió con la expedición de Ruy López de Villalobos, inmediatamente anterior a la de Legazpi y que también terminó fracasando. En 1542Villalobos exploró el archipiélago de las Carolinas y Palaos, llegando a Mindanao y a Leyte, dentro de las islas de San Lázaro, a las que se había arribado por primera vez con la expedición de Magallanes. En honor al entonces príncipe de Asturias, el futuro rey FelipeII, Villalobos llamó a Leyte isla Filipina, nombre que se extendió más tarde a todo el archipiélago.[138]


  Por su parte, el gobernador portugués de la fortaleza de San Juan de Terrenate, Jorge de Castro, acusó a Villalobos de emprender acciones de pillaje y piratería sobre las islas, considerando que Mindanao y Leyte estaban dentro de la jurisdicción de Portugal según el «empeño» de Zaragoza. Villalobos, que llevaba orden expresa de no tocar ni las Molucas ni ninguna otra región de dominio portugués, respondió que estaba dentro de la demarcación del Emperador.[139] Y es que, si bien el contrato de Zaragoza era terminante respecto a las Molucas, no lo era, ni mucho menos, respecto a las islas del entorno (para empezar las Filipinas, pero también Nueva Guinea, Borneo, etcétera). De hecho, Íñigo Ortiz de Retes —en el segundo intento de regreso de la flota de Villalobos desde las Molucas hacia Nueva España— tomó posesión en 1545 de Nueva Guinea (descubierta ya por Saavedra) en nombre del rey de España.


  Así las cosas, Felipe II —en Real Cédula dada en Valladolid el 24 de septiembre de 1559— mandó a Luis de Velasco, virrey de Nueva España, que organizase una nueva expedición hacia las Filipinas «y otras islas comarcanas» a las Molucas, dándole órdenes de no entrar en estas últimas, pues consideraba que eran las únicas incluidas en el Tratado de Zaragoza.[140]


  Para ello, el siempre «prudente» Felipe II optó por asesorarse antes de proceder a la ejecución de los planes. Por indicación de Luis de Velasco, acudió al consejo de un antiguo marinero y a la sazón monje agustino —desde 1553— que, de muy joven, había estado enrolado en la expedición de Loaysa como asistente de Elcano, y al que ahora se le encargaba, además, la dirección de la nueva expedición: Andrés de Urdaneta.[141]


  Pues bien, Urdaneta advirtió a Velasco —y después también a FelipeII directamente— que las Filipinas caían, según su parecer, dentro de lo empeñado en Zaragoza y pertenecían íntegramente a Portugal, de manera que la expedición proyectada no las podría tener como objetivo ni él la encabezaría de ser así, sino otras que cayesen del lado castellano, salvo si tal empresa se dirigiera a recoger a los náufragos de anteriores expediciones o bien a liberar cautivos en manos de infieles.[142]


  En efecto, los consejos de Urdaneta prosperaron y el objetivo de la expedición ordenada por Velasco, bajo el mando como capitán general del también vasco Miguel López de Legazpi (a propuesta, una vez más, de Urdaneta), fue Nueva Guinea. Nunca se había llegado antes a ella desde Nueva España, puesto que Ortiz de Retes lo logró partiendo de las Molucas.


  La expedición comandada por Legazpi salió del puerto de Navidad (a pesar de que Urdaneta prefería Acapulco) y, además, por expreso deseo de FelipeII manifestado a Velasco, debían viajar en ella unos frailes agustinos. Al final embarcaron cuatro, además del propio Urdaneta, quedando vinculada a estos religiosos la primera labor de evangelización de las islas a las que arribasen.[143]


  En el verano de 1564 la escuadra, una vez reunida, se hallaba concentrada en el puerto de Navidad. Pero el 31 de julio —cuatro meses antes de que las naves partieran— falleció Luis de Velasco. La Real Audiencia, como gobierno interino, y de la mano del visitador Jerónimo de Valderrama,[144] tomó una nueva resolución sobre los objetivos de la misión. Ahora bien, la nueva Instrucción, firmada y sellada el 1 de septiembre de 1564, no se haría pública a la tripulación, tal era la condición impuesta a Legazpi, hasta que la flota no estuviera ya internada en el Pacífico.[145]


  El 20 de noviembre de 1564, unas horas antes de zarpar, Urdaneta escribió a FelipeII una carta en la que presentaba al rey una serie de personalidades de la «hueste de Legazpi».[146] Estas serían, en efecto, las que iban a dibujar las primeras impresiones, tomando a su vez las primeras resoluciones no solo sobre las Filipinas, sino también acerca de los chinos («sangleyes») y de la propia China.[147]


  La flota, según indicaba Urdaneta en su misiva, estaba formada por cinco embarcaciones: la nao capitana, bautizada como San Pedro, en la que iban Legazpi y Urdaneta; la nao almirante San Pablo, cuyo capitán era Mateo de Saz; el patache San Juan, al mando de Juan de la Isla (nombrado por Luis de Velasco) y con Rodrigo de Espinosa o de la Isla, hermano del capitán, como piloto; el patache menor San Lucas, al mando del capitán Alonso de Arellano, recién nombrado por Legazpi dos días antes de partir;[148] y, por fin, una fragatilla que navegaba anexa a la capitana.


  Legazpi había sido nombrado «gobernador y general de la armada y gente que ha de ir al dicho descubrimiento», según aparece en el documento fechado en México el 9 de julio de 1563 (y confirmado seis días después). Llevaba consigo, a modo de escolta, un grupo de «gentiles hombres» entre los que se encontraban su nieto Felipe Salcedo, Juan Pacheco, Pedro de Mena, Pedro Pacheco y Arias Maldonado, entre otros.


  La tripulación estaba formada por 380 hombres: 150 de mar, 200 de armas, cuatro frailes agustinos —en principio serían cinco, pero, indica Urdaneta en su carta, uno murió en el puerto de Navidad antes de partir— y el resto era gente de servicio.[149] Los agustinos eran Pedro de Gamboa —que iba en la San Pablo—, Martín de Rada, Diego de Herrera y Andrés de Aguirre. Además, también iba como intérprete un tal Gerónimo Pacheco, originario de la isla de Mengala, que durante el viaje debía enseñar el idioma a los agustinos.


  Algunos miembros de la tripulación recibieron cargos ya pensados para el establecimiento en las islas del Poniente (el topónimo parece buscado con deliberada ambigüedad geográfica, dado el conflicto de jurisdicción con Portugal). Así, a Juan de Carrión se le concedió el título de «alférez general del estandarte e insignia real que se llevase a las del Poniente»; Fernando Riquel recibió el cargo de «escribano de la gobernación de las islas del Poniente y del juzgado de dicho gobierno y su lugarteniente»; el sevillano Guido de Lavezaris (que será más adelante gobernador interino en Filipinas tras la muerte de Legazpi) figura como tesorero; Juan Pablo de Carrión como contador;[150] y Andrés de Mirandaola, sobrino de Urdaneta, según este le recuerda a FelipeII en su carta, fue nombrado factor y veedor.


  Primeras protestas de los agustinos


  Sea como fuere, por fin, el 21 de noviembre de 1564, zarpa la expedición de Legazpi. Ya bien engolfados en el océano, a unas cien leguas del puerto, Legazpi abrió por fin los pliegos lacrados de la nueva Instrucción en los que se guardaban los objetivos de la misión encomendados por la Audiencia. Debería enfilar su derrota por las islas Nubladas, Rocapartida, Reyes y Corales hasta alcanzar la verdadera meta: las Filipinas. «Y que conforme a ella su derecha derrota avían de ser las islas felipinas y a las demás a ellas comarcanas, que están dentro de la demarcaçión de su magestad»,[151] decía la orden, expresamente en contra de lo afirmado por Urdaneta al respecto. Indicaba además que Legazpi, aparte de «rescatar» (es decir, comerciar), podía poblar las islas si así lo creía conveniente.


  De este modo, Jerónimo de Valderrama, el artífice de la Instrucción,[152] de la que sin duda estaba al tanto FelipeII, sorteaba las dificultades que hubiera ocasionado a estas alturas una negativa de Urdaneta (pues se había negado a ir si el objetivo era ese). Así, leídas las nuevas órdenes por Legazpi, los tripulantes fijaron la atención en Urdaneta, que, no sin lamentarse junto a sus compañeros agustinos, acató al fin las órdenes del alto tribunal.[153]


  El objetivo parecía ser el de ganar una posición en las islas del Poniente frente a Portugal por la vía de los hechos consumados, lo que se encontró con la oposición, por otra parte estéril, de los frailes en algunas ocasiones a lo largo de la expedición.


  Este enfrentamiento prefigura ya en parte los conflictos que van a existir en los primeros años de asentamiento en Filipinas entre capitanes y frailes en torno a los títulos que justifican la presencia y soberanía de España en las islas. Una soberanía que es puesta ya en cuestión desde el principio (y al margen de la relación establecida con la población indígena), pues parece comprometer el acuerdo («asiento») con Portugal (un problema que, sin embargo, en América no se produjo hasta el sigloXVIII, con Brasil).[154]


  Primer asentamiento en Cebú y vuelta del poniente de Urdaneta


  De cualquier manera, el 22 de enero de 1565 la armada llega a la isla de Guam, descubierta por Magallanes el 6 de marzo de 1521. Forma parte de las islas de Los Ladrones (hoy Marianas), y Legazpi toma posesión de todas ellas en nombre del rey de España. Aquí, Urdaneta, de nuevo ante los problemas que él veía en el objetivo de la misión, propuso iniciar el tornaviaje desde este punto, a lo que Legazpi opuso que por nada del mundo se desviaría de lo que se le había ordenado. No volvió a insistir más Urdaneta al respecto.


  En febrero descubren la isla de Sámar y, desde allí, pasan a la de Leyte. Cuando llegan a la de Bohol, y ante los problemas de abastecimiento motivados por las dificultades de comunicación y comercio con los indígenas, que huían al paso de la expedición, Legazpi y los capitanes —con la oposición, una vez más, de los agustinos— se deciden a tomar asiento y poblar directamente alguna de aquellas islas, informando a continuación de ello a FelipeII para que «probea lo que más a su rreal serviçio sea».[155] Sin embargo, existe incertidumbre acerca de la isla mejor dispuesta para establecerse, teniendo en cuenta, además, que desde ese lugar habría que organizar la vuelta.


  El 27 de abril llegan a Cebú, que les parece la opción más idónea. Durante la permanencia en ella de Magallanes, según hemos visto, los cebuanos se habían declarado vasallos de Castilla y hubo conversiones al cristianismo, de manera que se les podía hacer guerra lícita en el caso de que rehuyesen el trato con los castellanos. Aunque no sin dificultades, Legazpi consigue establecerse en Cebú, toma posesión en nombre de Su Majestad el 8 de mayo de 1565, y logra también poner tributo de vasallaje sobre los indígenas[156] a partir de un pacto con un reyezuelo de la zona. De este modo, puede equipar uno de los barcos, que será la nave capitana, para el viaje de vuelta a Nueva España, objetivo fundamental de la empresa (conviene recordar que si el enésimo intento de tornaviaje fracasaba, de nuevo se quedaría la empresa a expensas de los portugueses, viéndose obligados a regresar por la ruta de la India).[157]


  El 1 de junio de 1565, todo está dispuesto. Urdaneta zarpa de Cebú en la nao San Pedro, capitaneada por Felipe Salcedo, en busca del tornaviaje.[158] Con rumbo noreste ascendió hasta los 42° y, favorecido por la corriente de Kuro-Shivo (clave de la maniobra), encontró los vientos del oeste —teniendo que ascender a veces para hallarlos hasta los 40° y 43° de altura—,[159] que le permitieron, tras 130 días de navegación, llegar a divisar las costas de California. El1 de octubre, Urdaneta llega al puerto de Navidad y, una semana después, el día 8, arribó al puerto de Acapulco, que él consideraba más favorable.


  Por fin, se había conseguido el tornaviaje a Oriente fijando una ruta que, después, recorrerá secularmente (hasta 1815) el Galeón de Manila, convirtiéndose así en la base del establecimiento español en Filipinas, eje del comercio entre China y España.[160]


  De momento el éxito de Urdaneta ofrece cobertura y seguridad a la acción de Legazpi, que ya no depende de los portugueses para abastecerse ni para regresar. La ocupación de Filipinas, lenta y difícil (y menos pacífica de lo que se suele decir), estuvo rodeada en los primeros años de muchas incertidumbres, generadas por la propia indefinición del programa de la Corona al respecto.[161] Una indefinición que, ya desde el principio, tiene mucho que ver con la presencia cercana del Imperio chino.


  La cuestión es saber si, a tenor de lo sucedido a continuación, la verdadera misión de Legazpi ya desde el inicio de sus preparativos no sería, más que las Filipinas, la China (al fin y al cabo, siempre fue el objetivo con el que dieron comienzo las empresas españolas de navegación «hacia el Occidente»). De hecho, en la primera relación publicada en España sobre la expedición de Legazpi, se percibe esta como un primer paso de la Empresa de China.[162]


  Replanteamiento de la cuestión del antimeridiano


  La presencia española en Filipinas, iniciado el asentamiento de Legazpi al amparo del éxito de Urdaneta, da lugar a un replanteamiento, en términos mucho más serios, de la cuestión del antimeridiano. El problema es enfocado de un modo diferente desde el seno de ambas sociedades políticas rivales. Mientras que España debatirá este asunto en la propia Corte, una vez conocida la noticia, Portugal llevará a efecto su protesta formal en el escenario de la disputa —el rey SebastiánI dirigirá dos cartas a FelipeII en 1568 y 1569—,[163] sin que ello trascienda a la corte portuguesa, que no se manifestará al respecto.


  Tras su gran logro, la Audiencia de México envía a Andrés de Urdaneta a la Corte para informar de todo ello al Rey, con el que se entrevista en Valladolid en abril de 1566. Ante las dudas que se mantienen acerca de la posición de la Filipina (Leyte) y Cebú —aún disociadas, no contempladas como partes de un mismo archipiélago— con relación al antimeridiano y al «empeño» de Zaragoza, FelipeII decide reunir una junta de expertos cosmógrafos y pilotos (la segunda en relación con este asunto tras la de Elvas-Badajoz de 1524). A ella, por supuesto, se une Urdaneta.


  De nuevo se plantea la cuestión de si las Filipinas están dentro lo empeñado en Zaragoza o no. Entre los informantes se encontraban, además de Urdaneta —que contaba con los datos recogidos in situ por Martín de Rada—, el cosmógrafo mayor Alonso de Santa Cruz, el maestro Pedro de Medina, Francisco Falero —hermano de Ruy Falero—, Jerónimo de Chaves y Sancho Gutiérrez.[164] Para conocer el dictamen se constituyó en tribunal el Consejo de Indias, teniendo los juristas la última palabra.


  Todos los informantes emitieron un informe individualizado, a la vista de los cuales se formó un «parecer conjunto» en el que declaran que «las islas del Maluco, islas Filipinas e isla de Çubú» se hallan dentro de la demarcación del rey de España, según el Tratado de Tordesillas. Pero, añaden, contrariamente a los intereses de la Corona, todas están comprendidas a su vez en la cesión hecha a Portugal por el Tratado de Zaragoza, tal y como ya había advertido Urdaneta al Rey desde el principio.[165]


  Es interesante observar que prácticamente todos los informes convienen y destacan que, además de las Molucas, Cebú y Filipinas, también están dentro de la demarcación castellana, en palabras de Urdaneta, «lo más y mejor de la China y las islas de los Lequios e Japonés».[166]


  Merecen también algún detenimiento los informes de una figura como Alonso de Santa Cruz, sin duda la más destacada de las convocadas y al que se le atribuye la autoría del famoso Islario general de todas las islas del mundo (1560).[167] El enfoque general de Santa Cruz, al margen de sus cálculos como cosmógrafo, recuerda en parte el sostenido por Hernando Colón en la junta Elvas-Badajoz unos años antes. Según su interpretación de las bulas papales, aduce Santa Cruz, AlejandroVI ofreció una solución ad hoc en Tordesillas, para salir del paso y que los reyes aceptaron, pero nunca se pretendió una división del mundo, pues nada se decía en el Tratado del «hemisferio inferior». De manera que, en realidad, la cosa se resuelve más bien a la carrera, en una suerte de apelación por parte de Santa Cruz al «derecho del primer ocupante».[168]


  En definitiva, el dictamen presentado como unánime por los expertos es terminante: las Filipinas caen dentro de lo empeñado en Zaragoza,[169] y queda al juicio de los juristas la resolución definitiva al respecto.[170]


  A pesar del dictamen adverso, Felipe II y el Consejo de Indias no hicieron caso de los expertos. El asentamiento en Filipinas prosiguió, procediendo a satisfacer, para empezar, las demandas de socorro solicitadas por Legazpi y llegadas a la corte con Urdaneta.[171]


  Pero el «empeño» de Zaragoza reaparecerá de nuevo como problema, solo que en el mismo escenario filipino, y no de un modo abstracto.


  Protestas in situ de Portugal


  A las enormes dificultades que afrontó la hueste de Legazpi, debidas sobre todo a la falta de provisiones y víveres, se sumaba la dificultad proveniente de las autoridades portuguesas que, de nuevo, volvían a poner como obstáculo, frente a la acción de ocupación de Filipinas por parte de Legazpi, el Tratado de Zaragoza. Así, el 17 de septiembre de 1568 una poderosa escuadra, capitaneada por el gobernador de las Molucas, Gonzalo Pereira, hizo acto de presencia en el puerto de Cebú.[172]


  Pereira en principio se muestra amable, alegando el cumplimiento estricto del Tratado de Zaragoza, frente a la violación del mismo que representaba la ocupación de Filipinas construyendo fortificaciones e imponiendo tributos a los indígenas. Pero a continuación, ante un Legazpi algo elusivo que le va dando largas y excusas más o menos pintorescas, Pereira termina por exhortar a los españoles para que se trasladen o abandonen la región bajo amenaza de iniciar hostilidades.[173]


  Una de las acusaciones de Pereira merece ser destacada. El gobernador portugués de las Molucas, a la vista de las Instrucciones recibidas por la Audiencia, acusa a Legazpi de que su propósito último es el de dominar el Maluco, Japón y China. Quizá la acusación pueda ser excesiva, dada la indefinición y la incertidumbre en la que se encontraba Legazpi a estas alturas (pues no recibe socorros ni nuevas órdenes desde Nueva España hasta llegar poco después a Panay), pero, por tal como se desenvuelven más adelante los acontecimientos, quizá Pereira no andaba muy desencaminado.


  Finalmente, Legazpi acepta la guerra que termina ofreciendo Pereira, «pues el señor capitán mayor lo quiere ansí». Tras una escaramuza en el puerto de Cebú, los portugueses se retiran el 1 de enero de 1569 amenazando con volver para destruir a los españoles. Al margen de tal amenaza, los portugueses optan por hostigar a la población indígena haciéndose pasar por españoles, lo que no deja de complicar aún más la situación de Legazpi en Cebú, bien precaria ante su falta de víveres y provisiones.


  Viaje a la isla de Panay


  En cualquier caso, y al margen del hostigamiento portugués, la situación de los españoles en Cebú es muy precaria. Legazpi, tras la retirada lusa del 1 de enero de 1569, envía a Nueva España al patache San Lucas, con el capitán Juan de la Isla al mando, en busca de socorros. La situación es bastante desesperada porque no hay más naves disponibles que el San Lucas, habiendo sufrido la capitana un naufragio en las islas de los Ladrones, y la almiranta un incendio en las escaramuzas con los portugueses, tras el cual había quedado inutilizada y sus restos se reutilizaron para la construcción de un nuevo navío.[174]


  A continuación, sobre todo ante la escasez de municiones y víveres (que dio lugar a conspiraciones entre los soldados para conseguirlos, así como a desórdenes y abusos sobre los indígenas), Legazpi opta por trasladar el grueso de la expedición a la cercana isla de Panay, dejando en Cebú una guarnición dirigida por el maestre de campo Martín de Goyti y en la que también permanecen algunos agustinos, entre ellos Martín de Rada, quizá el más autorizado de los frailes.


  Rada, en una carta dirigida al virrey de México, habla del empeoramiento de la situación en Cebú y la describe como ya insostenible. De resultas de una acción depredadora de los soldados —disimulada por Legazpi y de la que Rada se queja por innecesaria—, los indígenas huyen al verlos, lo que no deja ocasión para negociar y comerciar con ellos, de modo que peligra la propia supervivencia del asiento español. Además, la autoridad de Legazpi ha decaído, siendo así que la soldadesca se desparrama en anarquía por las islas.[175]


  En fin, soldados violentos y en anarquía, e indios temerosos y huidizos: esta es la situación que se vive en Cebú, según Rada, agravada por las amenazas portuguesas.


  Este parece ser el motivo claro del desplazamiento de Legazpi desde Cebú a Panay, en donde adquirieron, por lo menos provisionalmente, mejores condiciones de vida, además de que sus habitantes demostraron ser de más confianza que los cebuanos.


  En Panay, Legazpi espera los socorros procedentes de Nueva España. Estos llegaron poco después, junto con las instrucciones que le envía el nuevo virrey, Martín Enríquez de Almansa, elegido en 1568. Enterado como estaba por el propio Legazpi de este traslado a Panay,[176] Enríquez le recomienda que regrese lo antes posible a Cebú con los nuevos refuerzos llegados con Juan de la Isla.[177]


  Legazpi posterga esta recomendación, y dilata su estancia en Panay ante las dificultades presentadas por la meteorología y su influencia en la cosecha, según le indica a Enríquez en carta del 25 de julio de 1570, sin tampoco inquietarle demasiado una pronta llegada de los portugueses.[178]


  No será hasta noviembre de 1570 cuando Legazpi, acompañado del fraile Diego de Herrera —vuelto con Juan de la Isla desde Nueva España— y dos agustinos que habían venido de nuevas con Herrera, Diogo de Vibar y Diego de Espinar, salga de Panay para Cebú. Una vez allí, funda con cincuenta casas la Villa del Santísimo Nombre de Jesús, realizando encomiendas y repartimientos (con bastante confusión, por cierto, dado el desconocimiento que aún tenían del número de habitantes y pueblos de la región).[179]


  Descubrimiento de Cavite y Manila


  El siguiente movimiento de Legazpi requiere un análisis detenido de los documentos que, se supone, llegan desde Nueva España llevados por Juan de la Isla, así como de los producidos hasta la vuelta a Cebú. Todos ellos preparan y dan noticia del siguiente paso decisivo (y de sus motivos): la conquista de Luzón y la fundación de Manila.


  Ya antes de regresar a Cebú, cumpliendo las órdenes del virrey Enríquez, Legazpi informa a este, en la misma carta del 25 de julio de 1570, sobre la existencia del puerto de Cavite y la población de «Maynila» en la isla de Luzón (de la que tenía noticia bastante exacta tras la reciente misión de exploración, salida el 8 de mayo de 1570 y dirigida por Martín de Goyti).[180] Al mismo tiempo, Legazpi solicita una instrucción definida respecto a la misión última de la presencia española en Filipinas, que no se agota en su permanencia y establecimiento en ellas.[181] Varias conclusiones parecen derivarse de este fundamental documento. La primera es que la Corona aún no tiene una definición clara acerca del destino de la expedición de Legazpi (o, en cualquier caso, aún no se la había comunicado a este en 1570). En todo caso, parece claro que no se limita a las Filipinas, sino que estas son más bien la plataforma para dar el salto hacia la Especiería o bien a China. La segunda, que el asentamiento se va a establecer finalmente en Manila. Por último —y esta conclusión se deduce por la vía de los hechos consumados—, parece ser que la misión se orienta finalmente a China y no hacia el Maluco, ya sea por decisión propia de Legazpi (lo cual es raro dado lo celoso que se ha mostrado hasta ahora con el cumplimiento de las Instrucciones reales), o bien porque así se lo indica Enríquez por orden de FelipeII.


  Asentamiento en Manila: ¿decisión geoestratégica o supervivencia?


  Si la Corona aún no tiene definido el proyecto sobre su penetración en Asia, para lo cual, y esto sí parece claro, las Filipinas sirven de antesala, la razón es que aún no tiene plenamente reconocido el terreno sobre el que actuar, incluidos sus «naturales». Las continuas relaciones que llegan, de la más variada procedencia, son todas ellas favorables, en principio, a la penetración en China (siendo los frailes agustinos los más entusiastas en este sentido).


  Precisamente el capitán Juan de la Isla, con el que había viajado el agustino Diego de Herrera, escribe (aunque el documento aparece sin fecha) una relación que traslada a Nueva España y dirigida a FelipeII.[182] Entre otras muchas cosas, en ella aparece de nuevo el dilema, que aún parece no estar resuelto por la Corona, acerca de si orientarse en la acción sobre Filipinas hacia las Molucas o hacia China, para lo cual se describen con cierto pormenor la situación y disposición de cada una.[183]


  A continuación, el propio Isla se ofrece, a tenor de esta relación, para explorar la tierra de la China y ser testigo de ella, «con los propios ojos», como embajador, pues de momento los españoles solo tienen noticia indirecta a través de los relatos de los portugueses, los sangleyes —los chinos que desarrollan actividades en Filipinas— o los moros.


  Se propone una embajada a China cuyo fin sería el de obtener una idea de primera mano (una autopsia, por decirlo en términos clásicos), y no de oídas, acerca de su disposición. Además, tal embajada permitiría, a su vez, sopesar directamente los medios necesarios para entrar en negocios con China o, llegado el caso, para conquistarla si esta fuera la voluntad regia.[184]


  Por otra parte, Juan de la Isla indica al Rey que, fuera de las Molucas, el resto de la Especiería es empresa que no merece la pena, dados los gastos que representaría y los escasos beneficios que se obtendrían con su posesión, pues aquellas islas son las únicas que resultan rentables. Si se optase por la Especiería sin abandonar el «empeño» de Zaragoza, viene a decir, la empresa no merecería la pena.[185]


  En definitiva, salvo que se haga efectiva la cláusula del retrovendendo pactada en Zaragoza —parece desprenderse de lo dicho—, es mejor optar por la Empresa de China, aunque, advierte el cauteloso Isla, tiene que ser evaluada a partir de un reconocimiento más en profundidad en cuanto a su disposición.[186]


  Juan de la Isla concluye su información conminando al Rey, en una posdata, a referirle alguna otra cosa de palabra y en persona, si así fuese necesario, y advirtiéndole de la falta de rigor o veracidad de muchas otras informaciones acerca de la situación filipina que están llegando a la Corte (¿quizá demasiado entusiastas, a su juicio?).[187]


  De hecho, Isla volverá a proponer, por estas mismas fechas, la exploración de la costa china, pero con el fin preciso de buscar, nada menos, que la unión entre el orbe asiático y el americano,[188] según una hipótesis cosmográfica acerca de esta conexión que volverá a manejar más adelante José de Acosta con grandes argumentos «filosóficos».[189] Sin duda, en el caso de que se abriese semejante ruta, esta resolvería de un plumazo buena parte de los problemas que estaban teniendo los españoles en las islas del Poniente, siendo mucho más sólido mantener una vía de conexión terrestre entre ambos «orbes» que depender del precario asentamiento filipino (si se lograba encontrar esa ruta, las islas perderían su función de plataforma hacia Asia, pensaría seguramente Isla).


  Por su parte, la posición al respecto de Martín de Rada, en carta dirigida a FelipeII, no parece muy diferente, inclinándose incluso con mayor determinación y entusiasmo (sin ofrecer tantas cautelas como Isla) por la penetración en China. Tanto es así que presenta al Rey una estrategia —todo un plan bélico de acción— para entrar en ella, dada la disposición tímida, taimada, dice, de los chinos respecto a las armas (según sus noticias, por supuesto indirectas). Un plan que pasa, en todo caso, por un asentamiento firme en Filipinas.[190] No parece muy justificado, a tenor de esta posición de Rada, el sobrenombre de «el Las Casas de Filipinas» que algunos le han dado, comparando sin acierto su talante con el de fray Bartolomé de las Casas, el cual negaba cualquier justificación armada de la propagación de la fe cristiana.[191]


  Además, Rada habla, muy a las claras y con franqueza, de la incertidumbre que genera la propia indecisión de la Corona al respecto, y la pérdida de «almas» que ello está produciendo, sugiriéndole así, casi a modo de exhortación, una pronta resolución acerca del asunto en la dirección marcada.[192]


  Por su parte, Andrés de Mirandaola, el sobrino de Urdaneta (y que, según Parker, se comporta como un «agente del Rey»),[193] también da noticia, en una carta dirigida igualmente al Rey por la misma época, tanto sobre la disposición de los chinos como de su organización institucional y política (conocidas de manera indirecta). Pero Mirandaola advierte —cosa que no hacen ni Isla ni Rada— de las suspicacias que los chinos sienten hacia los portugueses y del motivo de estas, en las que se verían igualmente comprometidos los castellanos,[194] así como, lo que es todavía más importante, de la voluntad de «cierre» político de China hacia el exterior.[195]


  Con todo, Mirandaola participa del entusiasmo de los frailes, recordándole al Rey los fines teológico-políticos que justifican su acción imperial, dando ya casi por sentado que la penetración en China es inminente.[196]


  En definitiva, con estas relaciones e informaciones que reciben la Corona y el Virrey, claramente inclinadas por encaminarse a China, los despachos que Enríquez envía a Legazpi a través del esperado regreso de Juan de la Isla[197] le ordenan mantener su posición en Cebú, y no abandonarla en favor de Panay, conminándolo a un pronto regreso antes de que los portugueses vuelvan a obstaculizar el asentamiento filipino.


  Así, mediante estas órdenes, la Corona opta por asegurar el asentamiento en Filipinas, a pesar de los desafíos y amenazas portuguesas, pero sin decidir a estas alturas, aún, sobre su orientación final (Molucas o China).


  Pero sí se le encomendaba a Legazpi «poblar» las islas con gente nueva procedente de Nueva España, haciéndose notar enseguida el entusiasmo de los frailes ante tal decisión. Fray Diego de Herrera —haciéndose portavoz de los agustinos— celebra, en carta a FelipeII firmada en Panay el 25 de julio de 1570,[198] la decisión regia de arraigar en Filipinas, pensando quizá en que ello supondría un primer paso para acceder a China.[199]


  La etapa de incertidumbre sobre Filipinas había terminado,[200] pero no (aún) la incertidumbre acerca de la misión última de su ocupación. Y es que Legazpi no parece conformarse con la decisión real y solicita, según la mencionada carta de Herrera, una resolución en firme acerca de la orientación de la conquista: ¿China o Molucas?[201]


  Fin de la incertidumbre y asentamiento en Manila


  Finalmente Legazpi termina asentándose en Luzón, descartando Cebú, de manera que parece claro que China es el objetivo (y no las Molucas) por el que se decanta la expedición en su asentamiento filipino. Ahora bien, ¿es una decisión personal de Legazpi o, más bien, sigue órdenes de la Corona?


  Legazpi tuvo noticia del puerto de Cavite y del poblado de «Maynila» tras la expedición armada que, dirigida por Martín de Goyti y en compañía del capitán Juan de Salcedo —nieto de Legazpi—, el alguacil Gabriel de la Ribera, el escribano Hernando de Riquel, noventa arcabuceros y veinte hombres de mar, partió de Panay el 8 de mayo de 1570. Navegaban en la nao San Miguel y la fragata Tortuga, flanqueados además por quince paraos con indígenas naturales de Cebú y Panay, para dirigirse al descubrimiento de una bahía situada en el centro de la costa occidental de Luzón, donde se encontraba un buen puerto (Cavite, aunque Rada no lo considerará tal), cerca del poblado «moro» de Maynila.


  Martín de Goyti tomaba el puerto y el pueblo de Manila el 24 de mayo de 1570, sin muchos miramientos respecto a la población indígena, regresando con éxito a la isla de Panay en junio (un mes antes de la fecha que aparece en la carta de Legazpi al Virrey).


  Ahora bien, fechadas en el mismo mes, a Enríquez le son enviadas, por parte de los frailes agustinos, numerosas cartas que le informan —en la línea de Rada— del agravamiento de la situación: los abusos hacia los indígenas aumentan por parte de los soldados, que, con muchas dificultades de aprovisionamiento, se dan al robo y la depredación. Además, los agustinos denuncian la conducta de Martín de Goyti en esa expedición,[202] en la que los maltratos sobre la población india fueron generales.[203]


  Tras fundar en noviembre la Villa del Santísimo Nombre de Jesús en Cebú, y acompañado siempre por Diego de Herrera, Legazpi vuelve a Panay,[204] en donde, por la escasez de víveres que ya ofrecía esta isla, su posición en ella se empieza también a hacer insostenible. En estas condiciones, la noticia dada por Martín de Goyti acerca de la feracidad de la tierra de Luzón explica el siguiente movimiento de Legazpi: abandonar Panay y ganar cuanto antes, por pura supervivencia, el pueblo de «Maynila».


  ¿Fue entonces el motivo del desplazamiento que empuja a Legazpi a abandonar las Bisayas (Cebú y Panay) para ir a Luzón un motivo «local», derivado de una pura estrategia de supervivencia, o responde más bien al motivo general de orientar el asentamiento filipino hacia China?


  Probablemente ambas cosas actúan e influyen en este movimiento, porque Legazpi, como luego dirá (y así también se deduce de una carta de Rada), observa que la mayor feracidad y abundancia de víveres y bienes de consumo de Luzón frente a las Bisayas —además de su mayor densidad de población— se debe, sencillamente, al comercio chino establecido en Manila y su área de influencia. Una conclusión fundamental para la supervivencia de la expedición, pero también para la consistencia del asentamiento español en las Filipinas.


  Con tales expectativas, entre el 16 y el 20 de abril de 1571, parte por fin el Adelantado —apelativo por el que se conoció a Legazpi—, en lo que será su último viaje (morirá en Manila un año después), del puerto de Panay en dirección a Luzón y «Maynila». De nuevo acompañado por Diego de Herrera, lo sigue una comitiva de unos 250 españoles entre los que se encuentran Martín de Goyti y otros capitanes.


  Más tarde, el propio Legazpi describirá su viaje en una larga carta dirigida al virrey Martín Enríquez, centrándose en cómo, de camino a Luzón, en Mindoro toma contacto con los chinos cautivos de la población indígena filipina, indicándole además sus primeras resoluciones tomadas ante la China. Igualmente, pone de manifiesto la hostilidad anticastellana con que actúan los portugueses, llevada a cabo desde Macao.[205]


  Además, Legazpi le informa de la existencia de una colonia china establecida allí, de origen algo extraño, constituida por familias procedentes del Japón y llegadas huyendo de su tierra. Y aclara que, aunque algunos de ellos fueron bautizados por jesuitas en su lugar de origen, su conversión, además de irregular, parece superficial y rudimentaria.[206]


  No cabe duda de que el trato con los chinos, en esos primeros contactos, sirve de móvil a Legazpi para asentarse en Manila, pues preveía que el comercio con ellos aseguraría la estabilidad del asentamiento, una situación muy deseable después de haber sobrevivido precariamente durante largo tiempo en las Bisayas. Rada, por su parte, explicará claramente el motivo de este desplazamiento a Luzón, y lo hará ya desde China: «Pasose el governador a vivir a esta isla de Luzon al pueblo de manilla de mal puerto y enfermo aunque abundante de comida, tratan aqui los chinos del pueblo de Chinchiu y Hocchiu y segun su parecer es gente mas domestica digo de los chinos y humilde y de mar».[207]


  Aparece así en la conciencia de Legazpi, Rada y muchos otros lo que luego se convertirá en una evidencia histórica: el trato comercial con los chinos, de trato más fiable y seguro que el de los indígenas tagalos o cebuanos, fue lo que permitió la fijación del establecimiento español en Filipinas.


  Entrar en China, fin último


  Ahora bien, ni en las intenciones de Legazpi, ni tampoco en las de los agustinos, se agota la misión española en comerciar con los chinos. La empresa busca, en efecto, otros objetivos, más ambiciosos, desde luego, pero sobre todo más acordes con la norma imperial hispana. Así lo dirá más tarde González de Mendoza:


  
    Llegados los españoles [a Manila], tuvieron luego noticia del Gran Reino de la China, así por relación de los mismos isleños que contaban las maravillas que en él había, por la que dentro de pocos días se vieron y entendieron de la gente de algunos navíos que vinieron a aquel puerto con mercaderías y cosas muy curiosas de aquel Reino que referían particularmente la grandeza de aquella tierra y riquezas de ella […].


    Conocida por los religiosos Agustinos, que en este tiempo eran solos en aquellas Islas, y en especial por el Provincial Fray Martín de Rada, hombre de mucho valer y muy docto en todas las ciencias, la ventaja de los chinos, que a las islas venían a contratar, hacían a los isleños en todas las cosas, y en especial en la policía e ingenio, entraron luego en un gran deseo de procurar ir y predicar el Evangelio a aquella gente tan capaz para recibirle, y con propósito de ponerlo en efecto comenzaron con gran cuidado y estudio a aprender su lengua, la cual supo el Provincial en pocos días y tan bien, que hizo en ella arte y vocabulario.[208]

  


  Comienzan las primeras iniciativas respecto a China, siendo la fundación de Manila un primer paso (y que, a la postre, también será el último dadas las resistencias que ofrecerá China para ser penetrada). Y lo hacen a partir de la evaluación de la «humanidad» representada por los chinos, en contraste con la filipina, cuya distinta disposición justifica, a partir del canon de Vitoria-Sepúlveda,[209] un modo de acción imperial diferente en ambos casos. Enseguida el hermetismo chino se pondrá de manifiesto, de tal modo que la acción imperial va a abrirse paso allí, como lo hizo en América, de manera controvertida.


  5


  La Empresa de China y las controversias sobre los justos títulos


  «Un acertijo envuelto en un misterio dentro de un enigma». Con este lema se refería el primer ministro británico Winston Churchill a la China de Mao (aunque muchos dicen que, más bien, aludía a la Rusia estalinista). El caso es que, en pleno sigloXX, el Imperio Celeste seguía siendo contemplado desde las sociedades occidentales como una realidad opaca, enigmática, misteriosa.


  Nada había cambiado en la percepción surgida en el contexto de las relaciones (políticas, comerciales, misioneras…) entabladas con China durante el sigloXVI por parte de los Imperios ibéricos, en plena expansión después de haber suscrito estos el Tratado de Tordesillas. La sociedad china fue vista, pues, por Churchill de un modo muy parecido a como había sido caracterizada por los viajeros y expedicionarios occidentales —misioneros, soldados, comerciantes, diplomáticos— casi quinientos años antes.


  El enigma chino: cierre y despotismo


  En el siglo XVI, China se mantiene deliberadamente hermética en sus vínculos de comunicación con el exterior, tal es la observación más común, casi tópica, de aquellos que consiguen penetrar en ella. «Mas están por otra parte tan cerradas las puertas de China […] que no se ve manera cómo poderse entrar con ellos», así de explícito y contundente se muestra Alessandro Valignano, el primer visitador jesuita enviado a aquel territorio.[210] La misma idea será repetida, poco más tarde, por Martín Ignacio de Loyola en su Itinerario del Nuevo Mundo (recogido en 1585 por el agustino fray Juan González de Mendoza): «porque huyen [los chinos] con mucho cuidado que las demás naciones no sepan sus cosas secretas y manera de gobierno y de vivir».[211] Esta idea aún se mantiene en el sigloXVII, como recoge el jesuita portugués Álvaro Semedo, misionero en China:


  
    Porque como este Reyno queda tan remoto, i puso siempre singular estudio en huir la comunicacion estraña, guardando sus cosas para si con tal cautela, que parece guardarlas hasta de si propio, vengo anotar, que dél se sabe acá fuera, solamente aquello que como por resultancia se dexa caer mal dirigido en las faldas de Cantam, que es la parte a que deste Imperio han llegado los Portugueses. Desta suerte se quedó lo más interior reservado, o para los Naturales que lo saben zelar, o para quien por descubrirlo con mejor motivo, casi como olvidado de su propia Naturaleza, de su lengua, de su trage, de sus costumbres, se acomoda a naturalizarse allá.[212]

  


  Estas observaciones insisten en la idea del deliberado aislacionismo chino como norma que preside sus relaciones con su entorno. Se ponen así de manifiesto las dificultades a las que se enfrentan las sociedades políticas occidentales que, durante el sigloXVI, arriban a su contorno, no solo para penetrar en su interior y comunicarse, sino también para salir una vez dentro (según expresa perspicazmente Semedo). Unas sociedades políticas —España y Portugal— que se hallan inmersas, en contraste con la china, en pleno expansionismo imperial.


  Por su parte, en fuerte contraste con esta escala «global» a la que tienden los imperios ibéricos, la China gobernada por la dinastía Ming (que sucede en el sigloXIV a la Yuan, de origen mongol) procura reforzar sus límites, cerrándose sobre ellos, de tal modo que no sean desbordados desde fuera, pero tampoco desde el interior. Así, el Imperio chino busca la autosuficiencia sobre unos vecinos a los que, en cualquier caso, despreciaba al considerarlos «bárbaros», cerrando los nexos de comunicación política —no tanto los comerciales— con ellos. En palabras del historiador Manel Ollé, «el sinocentrismo chino nunca ha sido compulsivamente expansivo. Ha intentado más bien marcar diferencias, separar con fronteras sólidas un interior civilizado de un exterior bárbaro».[213]


  Una situación de cancelación y confinamiento sobre la propia frontera que, en cierto modo, es atávica en China, pero que, inspirada por la ideología confuciana oficial, se hace todavía más profunda bajo la dinastía Ming.[214] Así, desde el sigloXV queda ya neutralizado todo proyecto expedicionario de largo recorrido sobre el exterior (tras los viajes del eunuco Zheng He entre 1405 y 1433, que por otra parte era musulmán, las expediciones navales chinas cesan abruptamente). Todo ello permitirá que González de Mendoza diga, en el último tercio delXVI, que los chinos son «muy temerosos del mar y hombres que no están acostumbrados a engolfarse».[215]


  Otra consecuencia de este repliegue es la propia consideración de los chinos acerca de las sociedades occidentales sobre las que, a través de los expedicionarios europeos, tienen noticia. Fruto de esa perspectiva comarcal, periférica, de las sociedades vecinas, los portugueses y castellanos (los «castillas») aparecen confundidos con pueblos del entorno por las autoridades chinas, que tienen una concepción completamente nebulosa sobre su procedencia real.[216]


  Este fuerte contraste entre dos imperialismos —el aislacionista frente al expansionista— va a determinar que las relaciones entre el Imperio del Centro (donde los chinos sitúan a su nación) y los Imperios católicos (del griego καθολικός, «que comprende o es común a todos», es decir, que tienden a abarcar la totalidad del mundo) sean, debido a esa diferencia esencial, problemáticas durante el sigloXVI.[217]


  En la propagación de la civilización ibérica por el orbe, China (re)aparecerá en el horizonte del imperialismo católico desarrollado por España y Portugal viéndose envuelta, «sorprendida» en su centralidad, por la política esférica practicada por ambas potencias. A diferencia de los tiempos medievales, ahora ya se puede arribar de un modo consistente y sistemático a las costas chinas tanto por el este como por el oeste (como hizo, en un sentido y otro, el franciscano Martín Ignacio de Loyola). «A la China por mucho tiempo se ha intentado entrar, y ya se ha abierto la puerta por la doble navegación de portugueses y castellanos partiendo de Nueva España», concluye el jesuita y naturalista José de Acosta.[218]


  Un envolvimiento al que China, en cualquier caso, se resistirá aislándose aún más, siendo así que las relaciones con ella por parte de los Imperios católicos se fijarán ya secularmente pero en precario,[219] quedando su «descubrimiento» diferido en buena medida hasta la actualidad.


  La libertad evangélica frente al servilismo chino: el Sínodo de Manila


  Una vez asentada en Manila —fundada en 1571 como plataforma para tratar de «arraigar en la China»—, España procura la implantación allí de la ley evangélica. Una ley por la que se introduce un canon antropológico, el de la libertad evangélica, completamente incompatible —así lo observan tanto frailes como soldados— con el servil modo de vida chino, genuflexo ante la autoridad despótica de los mandarines.


  Esta perspectiva teológico-política se debate en Filipinas, de un modo igualmente controvertido, en el Sínodo de Manila,[220] celebrado durante varias sesiones entre 1582 y 1586 a instancias del primer obispo de Filipinas, el dominico Domingo de Salazar. En él, se va a imponer de nuevo, como ocurrió en las Indias occidentales, esa perspectiva del tutelaje de España sobre la «humanidad filipina». El alma en este sínodo fue el jesuita Alonso Sánchez, siendo en esta tesitura teológico-política donde aparece, ante el horizonte del Imperio español, la «humanidad china» como motor de su trayectoria hacia el Occidente. Se consuma así el plan colombino inicial frente al Turco: llegar ante la corte china del Gran Kan.[221]


  Este será el núcleo polémico de la controversia que mantendrán los jesuitas Sánchez y Acosta respecto a China, en un momento, además, tras la anexión de Portugal en 1580, en el que el sentido global, esférico, del Imperio español alcanza su máximo desarrollo. Una polémica, en cualquier caso, que siempre tendrá como referencia doctrinal de fondo el canon tomista-vitoriano acerca de los justos títulos, ya plenamente estereotipado (sobre todo a partir de los ordenamientos de 1573).[222]


  El embajador Alonso Sánchez y José de Acosta


  Manel Ollé hace, en varios de sus trabajos, una exposición exhaustiva de todos los proyectos, tanto militares como comerciales, diplomáticos y misionales, de contacto con China por parte de España desde su posicionamiento en las Filipinas.[223] Se trata, sin duda, de los trabajos más completos existentes al respecto desde el punto de vista de su base documental. Sin embargo, opino que están elaborados desde un enfoque más que discutible, en cuanto que, a través del posmodernismo y del relativismo cultural, interpreta los proyectos de conquista, sobre todo los que proceden de la iniciativa de Alonso Sánchez, como la expresión de un imperialismo rapaz que, sin comprender el jesuita lo que representa la «alteridad» china —advierte Ollé—, trata de imponerse a toda costa.[224]


  Según mi interpretación, esos proyectos están en continuidad con los debates acerca de los justos títulos, sin representar, en este sentido, una posición distinta de algunas de las que se sostuvieron respecto a la cuestión de la acción imperial ante la sociedad indígena americana. Tanto Sánchez como Acosta regresan al canon tomista-vitoriano para justificar sus posiciones, variando estas, más bien, en función de la distinta valoración de la condición etnológica en la que se encuentra la humanidad filipina, primero, y china, después.


  Alonso Sánchez había llegado a Filipinas en 1581 con los fundadores de la misión jesuítica de las islas, con Antonio Sedeño como superior, y acompañando al primer obispo de Filipinas, Domingo de Salazar.[225] El gobernador de Filipinas descubrió en Sánchez a un óptimo diplomático y lo envió enseguida a Cantón y Macao, con la misión de anunciar, después de las Cortes de Tomar, la fusión de las coronas de Portugal y España en la cabeza de FelipeII. En abril de 1583 vuelve a Manila, en donde sigue trabajando pastoralmente junto a Salazar y tiene una destacada participación en el Sínodo. En China, Sánchez pudo ver cómo se imponían los planes de Valignano y Ricci, basados en una evangelización sutil y disimulada.[226] Convencido, por su experiencia con los chinos en Filipinas, de que el éxito de tal plan era imposible, así se lo hace saber al general de los jesuitas, Claudio Acquaviva.


  En 1586 se celebran las juntas generales de todos los estados de Filipinas —convocadas por el presidente de la Audiencia de Manila, Santiago Vera— y se decide poner una embajada para hacer llegar las peticiones y medidas allí acordadas al rey FelipeII y al Consejo de Indias. El procurador elegido por la Audiencia para esta embajada es, naturalmente, Alonso Sánchez.


  Con esa misión diplomática, el jesuita deja Manila. Su superior, Antonio Sedeño, se había opuesto a que Sánchez fuese elegido embajador de Filipinas en Madrid y delegado de los jesuitas para Roma. Pero finalmente, con el apoyo de la Audiencia de Manila, parte de Cavite el 28 de junio con ese propósito, llevando consigo muchos documentos sobre la conversión de China. Después de seis meses de accidentada navegación, Sánchez llega a Acapulco el 1 de enero de 1587 y se traslada enseguida a México. Acquaviva, desde Roma, intentó detener a Sánchez antes de que pudiera llegar a Madrid y exponer sus proyectos a FelipeII, ordenando que se dirigiera directamente a Roma. De este modo, Acquaviva pretendía recibir información de primera mano sobre los planes para China. Pero el virrey de Nueva España, Álvaro Manrique de Zúñiga y Sotomayor, marqués de Villamanrique, rechazó esta idea porque el Rey debía ser informado de los asuntos de Filipinas antes que Roma. Acquaviva, no deseando un conflicto con FelipeII, buscó la manera de sabotear la misión poniendo a alguien para que supervisase su embajada ante la corte. Esta persona fue José de Acosta, que desautorizó inmediatamente a Alonso Sánchez, en cuanto que superior suyo, ofreciendo argumentos en contra de sus propuestas.


  Perdidos los memoriales de Sánchez, el primer escrito de Acosta sobre este tema tiene como título Parecer sobre la guerra de la China, se dirige al rey FelipeII y está fechado en México el 15 de marzo de 1587. Una semana después, el 23 de marzo, firma un segundo tratado, Respuesta a los fundamentos que justifican la guerra contra la China, dirigido en este caso a Acquaviva.


  China en los escritos de Alonso Sánchez


  Conviene comenzar por deshacer, o por lo menos combatir, el retrato caricaturesco ya comentado que la historiografía más «popular» ha trazado del jesuita Alonso Sánchez y de sus pretensiones respecto a la conquista de China. Pareciera, y así se dice, como si el proyecto, considerado ya de suyo como disparatado, fuera obra de un visionario iluminado en plena exaltación de su fanatismo religioso. Lewis Hanke, por ejemplo, afirma que «el jesuita Alonso Sánchez, el defensor más destacado del método de sangre y fuego, compuso unos cuarenta y dos tratados en total, y vociferó ante el rey Felipe y tres papas distintos, pero no logró que sus ideas se convirtieran en leyes».[227] Muchos alinean esta posición, digamos «depredadora», con la de Juan Ginés de Sepúlveda, encontrando inevitablemente a Las Casas y al lascasismo en la raíz de la oposición pacífica a los planes del jesuita Sánchez. De este modo, a Rada o al propio Domingo de Salazar, con el que Sánchez arribó por primera vez a las islas, se los supone opuestos a planes tan descabellados, siendo dibujados, y aquí se situaría también a Acosta, como partidarios de la postura lascasiana. Así, en su introducción a uno de los principales tratados lascasianos, Del único modo de atraer a todos los pueblos a la verdadera religión (escrito hacia 1537), Hanke afirma: «En ocasiones la influencia de Las Casas fue explícitamente reconocida, como en el caso del obispo Miguel de Benavides y Domingo de Salazar, quienes a finales del sigloXVI se opusieron en las islas Filipinas a la doctrina del jesuita Alonso Sánchez, partidario [y de nuevo repite la misma expresión para referirse a él] de la sumisión a sangre y fuego».[228]


  De esta manera, tanto el proyecto de la conquista de China como su principal artífice, Alonso Sánchez, aparecen como subproductos de un imperialismo rapaz que vendría representado por la posición de Sepúlveda, pero que, finalmente, y sea como fuere, es rechazado por en exceso ambicioso y cruel, no siendo en definitiva incorporado al plan geopolítico global, la llamada «gran estrategia», de FelipeII.[229]


  En un acercamiento superficial al tema, los alineamientos parecen clarísimos; sin embargo, las cosas son de otro modo cuando hay una profundización documental en el asunto.


  Así, tanto los trabajos de José Luis Porras Camúñez[230] como los de Manel Ollé son referencias inexcusables, en cuanto que en ellos aparece de un modo íntegro, y no fragmentario ni tentativo, la base documental asociada al fenómeno histórico que representan las relaciones entre China y el Imperio español del último tercio delXVI. La más reciente obra de José Antonio Cervera, Tras las huellas de China,[231] y los trabajos del jesuita Jesús López-Gay[232] completan muy bien el análisis de la Empresa de China, prácticamente desconocida hasta hace pocos años.[233]


  En este sentido, no pretendo ofrecer aquí ninguna novedad documental al respecto. Atendiendo a una determinada interpretación de la acción imperialista española, el análisis de la misma base documental conduce a unas conclusiones que se alejan, de un modo muy importante, del dibujo simple, más bien caricatura, que la historiografía divulgativa (e incluso alguna especialista) ha hecho de la personalidad de Sánchez y también de su proyecto.


  Ciñéndonos a la polémica entre Sánchez y Acosta, es una simplificación errónea alinear sin más la postura del primero con el belicismo —un belicismo mostrenco—, guiado por los planteamientos de Sepúlveda (otro error), y la de Acosta, por mero reflejo, con el irenismo (o pacifismo) lascasiano. Como quiera que Sánchez se muestra partidario de la conquista y Acosta no, esto parece suficiente a algunos para reducir sus posturas a una dualidad maniquea, belicismo frente a irenismo, completamente superficial, estéril y carente —esta es la prueba de fuego— de cualquier profundidad documental.


  El retrato que hace Sánchez de la sociedad china no es muy distinto del trazado por aquellos primeros agustinos que la visitan, comandados por Martín de Rada (en lo que representa el primer contacto diplomático entre España y China), o del que realiza el mismo Domingo de Salazar (influido este, en sus primeros juicios, por las noticias traídas de China por el propio Sánchez a través de su actividad allí como embajador). Sin embargo, para la historiografía maniquea, esas dos fuentes muestran —en contraste con Sánchez— una especial simpatía hacia los chinos.


  Pero la distancia que se establece entre Sánchez y los demás es gratuita. En general, prácticamente todas las noticias procedentes de China, tanto si son tomadas de oídas como si se producen por testimonio directo, y ya procedan del ámbito eclesial (frailes, obispos…) o del civil (capitanes, gobernadores…), coinciden en esa doble caracterización de la sociedad china —incomunicación y despotismo— que, inmediatamente, va a suscitar controversia en el modo de afrontarla.


  Ya un testimonio tan temprano como el de Hernán Méndez —uno de los primeros jesuitas que entran en China, antes del asentamiento español en Filipinas, y cuyas observaciones se publican en 1555, tras experimentar allí cautiverio durante seis años— habla de esa relación despótica entre el rey y sus súbditos, dando razón además del motivo por el que los chinos reciben, particularmente a españoles y portugueses, con tal desconfianza y suspicacia (razón, a su vez, de su deliberada incomunicación).[234]


  Es verdad que la opinión de unos y de otros puede variar —de hecho, así ocurre— según se van reconociendo las distintas instituciones, ceremonias y disposiciones características de los chinos, siendo así que tanto el juicio o valoración de las mismas como el trato más aconsejable para con ellos varían también en función de las circunstancias en las que se producen estos contactos. De ahí que haya rasgos institucionales o ceremoniales que en determinado momento son vistos como socialmente positivos y en otro se vuelven negativos, quedando el juicio global, por lo menos al principio, sesgado por tales circunstancias.


  Martín de Rada —al que se tiene, en cierta historiografía, por benevolente hacia la sociedad china— o el propio capitán Juan de la Isla hablarán, en efecto, de una sociedad de «gran pulicía», es decir, dotada de costumbres civilizadas, con grandes ciudades y gente poco belicosa. Sin embargo, ambos ofrecen a FelipeII un plan de acción sobre China que pasa incluso por su conquista (si fuera necesario),[235] siendo así que la falta de belicosidad es vista como una debilidad que puede ser aprovechada en favor de su conquista y evangelización.


  Por otro lado, el gobernador de Filipinas, Francisco de Sande, considerado belicista en cierta historiografía, habla de esa incompetencia de los chinos para la guerra, así como de un carácter fuertemente supersticioso en sus creencias. Sande justifica, en efecto, una guerra de liberación ante la falta de cumplimiento de la «ley natural» (hoy diríamos de los derechos humanos) por parte de las autoridades chinas.[236]


  Alonso Sánchez, por su parte, en absoluto cargará las tintas sobre la situación de la humanidad china, no mostrando una especial animadversión en este sentido. Sencillamente en él se reafirmarán las dos características, incomunicación y despotismo, que aparecen como una constante en todas las descripciones, siendo este el núcleo central de su argumentario para justificar la conquista (ni siquiera es el único, entre los eclesiásticos, en plantearla). En la relación de su visita a Macao en 1582, Sánchez busca en las creencias de los chinos la razón de tal despotismo. Tanto es así que afirma, totalmente convencido, que la predicación del cristianismo y su propagación liberaría a los chinos de esa «sujeción tiránica» tan característica, de tal manera que no existe ningún impedimento en su «naturaleza» para que las virtudes morales y políticas se propaguen entre ellos.[237]


  Es más, incluso «de natural» los chinos están bastante bien dispuestos para recibir el mensaje neotestamentario, y así lo dirá en la relación que dirige a FelipeII, al que habla en términos muy favorables de la «calidad de la gente» en China.[238]


  El problema es que el «cerramiento chino», esta es la expresión de Sánchez, impide la entrada de la luz evangélica entre sus gentes, de tal manera que esta incomunicación consolida aún más el despotismo tiránico propio del mandarinismo, consagrando esa postración social, degradante, humillante, genuflexa, a la que conduce un gobierno así. La sociedad china vive confinada, incomunicada, bajo un régimen carcelario cuyas leyes —esta es la idea que se deriva de las relaciones de Sánchez— se instituyen y disponen para su completa clausura hacia el exterior.[239]


  En el informe que Domingo de Salazar dirige al Rey y al Papa (muy influido en sus juicios por Alonso Sánchez) aparece una relación exhaustiva de las visitas de españoles —desde su instalación en Filipinas con Legazpi hasta 1583, año en que se redacta—, empezando por la primera embajada dirigida por Rada para resolver el problema de la piratería china, que tuvo lugar inmediatamente después de las correrías del pirata Limahón —Lin Feng— en las islas.[240] En el informe se reafirma este trato hacia los extranjeros, y hacia los predicadores cristianos en particular, que impide toda comunicación de los súbditos chinos con el exterior, y viceversa. Para Sánchez, es un obstáculo evidente que impide el anuncio y extensión del evangelio entre los chinos.[241]


  En este informe episcopal se habla también, naturalmente, de la visita de Pedro de Alfaro y sus franciscanos a China. Siguiendo el «único modo» lascasista, el superior de la misión franciscana en Filipinas y sus compañeros penetran por su cuenta en tierras chinas a espaldas del gobernador Francisco de Sande. La visita resulta estéril y, además, son detenidos y hechos presos, pasando por diversas penurias y arriesgando la propia vida hasta que, por fin, Sande los salva.


  
    10) Yten si saben ellos que de pocos años a esta parte an ydo de esta ysla de Luçon a la China algunos religiosos de los descalços de San Francisco en navíos pequeños, sin armas ni otros pertrechos de guerra de que se pudiese tomar sospecha. Y en llegando a un puerto de aquel reyno, fueron preços por los que estavan en guarda del, y fueron muy maltratados y se vieron en peligro de muerte, y que si los portugueses de Macán no los rescataran por mucha suma de dinero, o los mataran o hizieran esclavos.[242]

  


  Parece derivarse de esta indicación, puesta en boca de Domingo de Salazar, que el modo lascasista resulta también completamente estéril para propagar el cristianismo entre los chinos, comoquiera que el resultado de su penetración, por más inofensivo que se presente el fraile, es el mismo: cárcel y maltrato hacia el extranjero.[243]


  Los hechos reafirmados en este informe, incomunicación y despotismo, justifican —entiende Sánchez— una guerra de conquista sobre China. Atendiendo al canon tomista-vitoriano, una acción de tales características vendría respaldada, y así lo indicará en su memorial —al que replicará Acosta en otros dos—, por los títulos primero (ius communicationis, derecho a comunicarse en general) y segundo (ius predicationis, derecho a predicar la propia fe) del canon vitoriano, así como también por el quinto (protección de los inocentes maltratados por un régimen tiránico) y por el célebre título octavo (derecho de civilización, planteado por Vitoria tan solo hipotéticamente porque su afirmación es problemática).[244]


  Es decir, el hecho de la incomunicación china impide el derecho que poseen los españoles, como todo pueblo, a entrar en comunicación con cualquier otro, siendo así que tal vulneración justifica la guerra. Además, ese «cerramiento» también corta el derecho de los españoles, en este caso como fieles de una confesión —la cristiana— a anunciar su fe allí adonde vayan, lo que también respalda la acción bélica. El despotismo, por su parte, impide el desarrollo del derecho de los chinos a no sufrir maltrato por un régimen tiránico. Puesto que estos también tienen derecho a vivir con la dignidad propia de los seres humanos —es decir, a la civilización—, no se puede permitir, si se puede impedir por cualquier medio (incluida la guerra), que vivan como bestias.


  Desde la posición de Alonso Sánchez, en resumidas cuentas, los derechos tanto de los españoles como de los chinos se ven menoscabados ante el hecho de la incomunicación y el despotismo implantados en China, de modo que una intervención armada estaría justificada para restaurarlos.


  Estas son las circunstancias que rodean a la oposición, surgida en el seno de la propia Compañía de Jesús, al proyecto de Sánchez. Pero comoquiera que el memorial de este al que responde Acosta está perdido, conviene revisar la contraargumentación de Acosta negando legitimidad a una conquista armada sobre China (pudiendo así reconocer de una vez, si bien en negativo, la posición de Sánchez favorable a la conquista). Ambos regresan al mismo canon teológico-jurídico, desde el que analizan la acción imperial y los títulos que la legitiman, siendo del todo gratuito pintar a Alonso Sánchez como un visionario exaltado al hablar de la conquista de China.


  Sus diferencias ni siquiera habría que situarlas tampoco en la disparidad del diagnóstico acerca de la condición en la que se encuentran los chinos, pues en esto también coinciden en lo esencial (Acosta reconoce la autoridad de Sánchez en tal punto, al ser este testigo directo de la forma de vida china). En definitiva, se trata de opiniones diferentes en el orden de aplicación de esos principios, más que de discrepancias respecto a ellos.


  Acosta y el fin de la Empresa de China


  Para José de Acosta, la forma de organización política es el argumento que permite distinguir con mayor nitidez entre barbarie y civilización. De acuerdo con este planteamiento, el despotismo chino —encarnado en el mandarinismo— encajaría en esa idea de barbarie que Acosta muestra en su obra más célebre:


  
    Cosa es averiguada que en lo que muestran más los bárbaros su barbarismo, es en el gobierno y modo de mandar, porque cuanto los hombres son más llegados a razón, tanto es más humano y menos soberbio el gobierno, y los que son reyes y señores, se allanan y se acomodan más a sus vasallos, conociéndolos por iguales en naturaleza, e inferiores en tener menor obligación de mirar por el bien público. Mas entre los bárbaros todo es al revés, porque es tiránico su gobierno y tratan a sus súbditos como a bestias, y quieren ser ellos tratados como dioses.[245]

  


  Para Acosta, la barbarie tiene principalmente una definición política. Partiendo de tal criterio, en el proemio de su tratado sobre la predicación evangélica en las Indias, el ilustre jesuita realiza una clasificación —digamos etnológica—[246] de la diversidad de estados en que se encuentran los indios, tanto los occidentales o americanos como los orientales (entre los que los chinos salen muy bien parados). Obtiene así tres géneros distintos:[247]


  
    	a) Grandes monarquías, como pueda ser precisamente la china, y que en América tan solo tendría un equivalente en los «mejicanos» (mexicas) y en los «ingas» (incas). Se trata de sociedades muy extendidas, tanto en población como en territorio, cuyo gobierno gira en torno a la autoridad estable de un gran rey.


    	b) Gobierno en comunidad o behetría, la más extendida en América, según Acosta. Estas sociedades se rigen a través de ciertos grupos de privilegiados (consejos), siendo capaces de hacer converger los diversos intereses de estas comunidades, aunque de un modo bastante inestable (en contraste con las grandes monarquías del género anterior).


    	c) Comunidades de hombres prácticamente ferinos, «silvestres», en las que apenas existe autoridad ni ley. Acosta, al mencionar algunas de las sociedades americanas que viven en tal situación, incluye en ellas a los chichimecas, por ejemplo.

  


  Ahora bien, si se atiende a otro tipo de criterios institucionales, no políticos, como la escritura —advierte Acosta—, puede haber una trasposición en la escala, de tal modo que los chinos no salgan tan bien parados y permanezcan por debajo de otras «naciones».[248] Así que, siendo fundamental, la institución de la política no es el único criterio válido de clasificación etnológica.


  La cuestión es que Acosta no contempla estos tres géneros como categorías cerradas en las que los indios están confinados «de natural». Se inscriben en ellas en función no del nacimiento (de la raza, diría el filósofo Joseph Arthur de Gobineau), sino de la educación (del aprendizaje), de tal manera que en esta última se halla la clave de la formación de tales géneros:


  
    Es cosa averiguada que más influye en la índole de los hombres la educación que el nacimiento. […] Y en verdad no hay nación, por bárbara y estúpida que sea, que si fuese educada desde la niñez con arte y sentimientos generosos, no depusiese su barbarie y tomase costumbres humanas y nobles. En nuestra misma España vemos que hombres nacidos en aldeas, si permanecen entre los suyos, quedan plebeyos e incultos; pero si son llevados a las escuelas, o a la corte o grandes ciudades, se distinguen por su ingenio y habilidad, y a nadie van en zaga. Más aún: los hijos de los negros etíopes, educados, ¡oh caso extraño!, en palacio, salen de ingenio tan pronto y tan dispuestos para todo que, quitado aparte el color, se les tomaría por uno de los nuestros.[249]

  


  Si se busca liberar a esos hombres «degenerados», la respuesta está en reformar la educación de esas gentes, sustituyendo o reformando las instituciones que los mantienen en la barbarie por otras que los conduzcan a la vía civilizatoria. De esta manera, el comportamiento imperial —la acción del Imperio ante estas naciones con las que se encuentra España en su desarrollo global— debe responder, y así se justificaría según Acosta, a lo que las leyes de Indias han establecido muy prudentemente.


  Acosta, en consecuencia, se muestra enteramente partidario de la acción llevada a cabo por los reyes de España respecto a los indios, y espera que esta sea efectiva.[250] No duda en absoluto de la necesaria acción imperial de España en América (como sí lo hará, sin embargo, para China) y afirma terminantemente que «yerran sin género de duda gravemente los que bajo especie tal vez de piedad ponen duda en el derecho de nuestros reyes, y de su gobierno y administración, moviendo disputa sobre el derecho y título con que los españoles dominan a los indios».[251]


  Ahora bien, esta perspectiva, en relación con la capacidad del indio para su regeneración en la vía civilizatoria y evangélica, así como a la bondad de la legislación indiana para tutelar ese proceso, no ciega tanto a Acosta como para impedirle subrayar sus límites, tanto en los indios como en los españoles, para una y otra cosa.[252] Se distancia así, claramente, del entusiasmo indigenista de Las Casas.


  Pero, además, en cuanto a la bondad de la acción imperial española y su tutelaje también señala Acosta sus límites y abusos.[253] Se distancia así, igualmente, de la perspectiva de Sepúlveda, alegrándose incluso de la prohibición de su libro sobre las justas causas de la guerra contra los indios (aunque lo hace sin mencionar ni el título ni al autor),[254] mostrándose claramente contrario al uso (directo o indirecto) de la violencia armada para imponer la fe.[255] De todos modos, Acosta no niega, completamente, la necesidad de cierta «compulsión» en su propagación, sobre todo si se trata de hacerlo entre hombres en un estado, dice, «tan salvaje, que más se hayan vuelto bestias».[256]


  La tesis de Acosta sobre el modo más adecuado de evangelización viene a resolverse, en definitiva, a la manera «conductista». «Dadme para los indios varones apostólicos, y yo os daré de los indios frutos apostólicos»,[257] afirma Acosta, en una frase que recuerda mucho a una famosa frase del fundador del conductismo, John B.Watson (1878-1958), que venía a decir: «Dadme una docena de niños sanos y haré seis santos y seis delincuentes».


  Desde esta perspectiva general, definida fundamentalmente en DeProcuranda Indorum Salute, ¿cuáles son las razones que esgrime Acosta para negar, ya en concreto, legitimidad a la conquista de China?


  Acosta expresa su parecer sobre este asunto en dos escritos menores. En el primero, el más breve, fechado en México el 15 de marzo de 1587,[258] discute sobre todo la pertinencia de aplicar los dos títulos primeros del canon vitoriano, ius communicationis e ius predicationis, que afectarían al derecho de los españoles (y no tanto al de los chinos). Sus argumentos en contra de Sánchez son, en este primer escrito, los siguientes:


  
    	a) Frente al ius communicationis como título justificativo de una intervención bélica, como esgrime Sánchez, Acosta afirma que la incomunicación china no se mantiene solo hacia los españoles, así que no es únicamente el derecho de estos el que se ve impedido, sino el de cualquiera. De este modo los españoles no adquieren el derecho a intervenir porque su comunicación sea impedida, porque este derecho también lo adquiriría Portugal o cualquier otra nación. Pero, además, existen entre los españoles planes serios —comenta Acosta— que amenazan la soberanía china, de tal manera que existe un justo temor entre los chinos ante este peligro, siendo justa la respuesta de cerrarse ante los que ven como enemigos.


    	b) Por otro lado, los agravios de los chinos hacia los españoles no son suficientes para justificar una intervención bélica porque, en la medida en que tales agravios son entre particulares, no se dirigen hacia el rey de España.


    	c) En cuanto al derecho a predicar el evangelio (ius predicationis), concluye Acosta que no se verifica que los chinos hayan cometido los supuestos agravios movidos por un odio al cristianismo (in odium fidei) y, por tanto, no «se les puede al presente mover guerra».[259]

  


  En todo caso, repite Acosta, «en lo que exceden [los chinos] a todas las gentes es en la guarda de sus leyes y cerimonias y gobierno político».[260] En conclusión, según este primer parecer de Acosta:


  
    	a) contra los infieles nuevamente descubiertos, como con los chinos, que no tienen especial odio a la fe cristiana, es mejor no hacer la guerra;


    	b) además, no sería prudente hacer la guerra a un reino como el chino, tan grande, tan lleno de ciudades populosas y con tal desarrollo civilizatorio («policía»), de modo que también se niega legitimidad al título octavo.

  


  En su segundo escrito, Respuesta a los fundamentos que justifican la guerra contra China, bastante más extenso y redactado una semana después, Acosta desarrolla su oposición a las justificaciones de los planes de conquista elaborados por Alonso Sánchez. Responde a los memoriales de este último ya en todos los frentes, y lo hace repitiendo, aunque ampliando, lo afirmado en su texto anterior.


  Acosta aclara que el título octavo, el de civilización, se aplica siempre que de él no se sigan mayores males, teniendo además plena seguridad de lo torcido (despotikés) de la situación, es decir, cuando no se puedan cumplir en absoluto ciertas condiciones de buen gobierno. Ocurre que no hay seguridad en absoluto de que sea así en este caso, de modo que


  
    en orden a la China, donde hay policía y gobierno, y la contrariedad del evangelio nace de la vida carnal que siempre el mundo enseñó a los suyos, no hay razón para buscar otras armas sino las de Jesucristo y esas son las poderosas, esotras más empecen que aprovechan al evangelio.[261]

  


  Porque no se puede hablar genéricamente, o en abstracto, de asuntos morales, afirma Acosta como principio prudencial, pareciendo echar en cara este error a Sánchez. Si, aun siendo lícita, la guerra no es conveniente, entonces deja de ser lícita. Es el caso, precisamente, de la guerra con China. En consecuencia, el método pacífico —infiltrarse pacíficamente hasta convencer a los gobernantes— resulta más prudente, porque desear la guerra «es querer, en este tiempo, quemar la mies que comienza a granar» (quizá refiriéndose a Ricci, Pantoja, Nicolás Longobardi y demás).[262]


  No hay odio al cristianismo entre los chinos, sino tan solo rechazo a todo lo exterior (odium externorum),[263] un sentimiento fundado cuando se trata de españoles y portugueses dadas sus intenciones imperialistas (siendo hasta curioso, comenta Acosta, que los chinos no hayan asesinado a más españoles, limitándose a prenderlos). Ahora bien, si se realiza una penetración violenta en China con la intención de dar paso allí al cristianismo, entonces podría asociarse el evangelio con las armas —avisa Acosta— y surgir el odio a Cristo donde no existía.


  En definitiva, Acosta entiende que el principal título que justificaría la guerra, el ius communicationis, no es suficiente. Dadas las circunstancias, sería un conflicto muy inconveniente tanto desde el punto de vista del orden temporal como del espiritual, ya que «no hay razón en darnos tanta priesa de desahuciar a la China, pues Dios es el dueño [del orbe] y sabe cuándo llega su hora».[264]
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  Renuncia a China, conquista de las Molucas y cierre del «lago español»


  A pesar de los esfuerzos de Claudio Acquaviva —general de la Compañía de Jesús— para frenarlo, Alonso Sánchez llega a Sanlúcar de Barrameda en septiembre de 1587, más de un año después de haber partido del puerto de Cavite. Se dirige a Madrid y, ya en la corte, consigue reunirse en audiencia con el Rey en diciembre de ese mismo año. Vigilado por Acosta, que asiste en todo momento a las audiencias, Alonso Sánchez deja de lado en su conversación, que dura dos horas exactas de reloj, las cuestiones sobre China, pero se las termina arreglando para, a espaldas de Acosta, entregarle a FelipeII el memorial De la entrada de la China en particular.[265]


  Pasan tres meses sin obtener respuesta, pues la corte está demasiado enfrascada en los problemas derivados de la preparación de la Empresa de Inglaterra —el ataque inminente de la Grande y Felicísima Armada, la Invencible, que debía destronar a IsabelI e invadir su reino— como para ocuparse de un proyecto de tal magnitud. Aunque la tentación es grande, porque el alcance de lo planteado por Alonso Sánchez —entroncando con las empresas colombina, primero, y magallánica, después— significaba el ahogamiento por asfixia del Imperio turco, que quedaría envuelto geoestratégicamente por la acción «esférica» del imperialismo español (reforzada tras la anexión de Portugal).


  La Junta sobre China y la decisión de Felipe II


  De llevarse a cabo, la conquista de China comportaría el cercano y fácil dominio y conversión de la India, Cochinchina, Camboya, Siam, Molucas y otros territorios, así como la posibilidad de llegar a acuerdos con los tártaros «y cualquiera otras gentes que entrevengan hasta las tierras del Turco y así podrán mejor entenderse sus cosas y fuerzas y hallar maneras de le molestar por estotra parte del Oriente».[266] Se consumaba de esta manera el proyecto colombino de buscar alianzas en Catay, retratado en su momento por Marco Polo, para «coger al Turco por la espalda», estableciendo por fin, si los planes de Alonso Sánchez prosperaban, una base bien sólida en Oriente yendo por Occidente.


  Lo que Sánchez proponía a la corte de FelipeII era la posibilidad de que, por fin, la ley evangélica pudiera triunfar en el orbe entero, involucrando a toda la humanidad en el círculo (dogmático) de salvación cristiana, confinando al Turco en un encierro total que imposibilitaría su expansión, cayendo el islam sobre su propio peso al carecer de vías de salida proselitista. Estaba ofreciendo, en definitiva, que aquel proyecto que había empezado con Colón, y se había desarrollado con Magallanes, se consumara triunfalmente, si sus planes eran atendidos por FelipeII. La Empresa de Inglaterra, en este sentido, tenía un carácter secundario, pues se trataba de una operación de castigo ante la acción pirata y corsaria de Inglaterra por el orbe hispano (La Coruña, Cádiz, y otros puertos asaltados).


  Pero Alonso Sánchez supera la oposición de sus superiores jesuitas, así como la del obispo Domingo de Salazar —quien, enojado con él, entiende que la embajada de su antiguo colaborador responde a una iniciativa personal—, y consigue que el Rey, probablemente por influencia de Juan de Idiáquez, secretario de Estado y miembro del Consejo de Guerra, convoque una junta especial para atender los requerimientos que traía el procurador de Filipinas. De esta junta del Consejo de Guerra, constituida por orden real en marzo de 1588, formaron parte el licenciado Hernando de la Vega —presidente del Consejo de Indias— y cuatro miembros del Consejo (Pedro de Cardona, Alonso de Vargas, el mismo Idiáquez y el portugués Cristóbal de Moura), así como el visitador del Consejo de Indias y arzobispo de México, Pedro Moya de Contreras. En las deliberaciones participaba el propio Alonso Sánchez, quien, también secretamente, presentó a la junta un nuevo memorial, elaborado ex profeso a instancias de esta, que sí se conserva.[267]


  Las deliberaciones tuvieron lugar entre marzo y julio de 1588, momento que coincidió con el clímax de la Empresa de Inglaterra, pero también con dos operaciones misionales en China, una liderada por el franciscano Jerónimo de Burgos y otra por el dominico Juan Volante (ambos ya conocidos de Alonso Sánchez por haber coincidido en el Extremo Oriente). La cuestión es que el jesuita ejerció presión —aduciendo los acuerdos tomados por las juntas generales filipinas— para impedir que estas dos iniciativas salieran adelante, lo que tuvo como respuesta una contraofensiva de quejas al respecto por parte de Burgos y Volante. Este último dio la batalla enviando una serie de cartas a los miembros de la junta especial para que se pronunciasen sobre los asuntos de Filipinas y lograr así, finalmente, que se celebrase un debate —otro más— sobre la polémica cuestión de la relación entre el apostolado cristiano y la milicia.[268] Se reeditaba de esta manera la discusión Las Casas-Sepúlveda en las figuras de Volante y Sánchez.


  Alonso remitió una larga carta a Juan Volante, fechada el 27 de julio de 1588, en la cual explicaba su negativa a apoyar la acción misional del «único modo», que planteaba Volante, arguyendo que la predicación en China debía estar necesariamente amparada por la acción secular imperial. Alonso, como Sepúlveda en Valladolid, contrapone un lejano pasado, el del apostolado antiguo, en el que los milagros y la santidad eran aptos y frecuentes para la conversión, y un presente en donde, solo a la sombra del poder secular, y por tanto militar, es posible que brille la luz de la fe cristiana.


  Ante semejante posicionamiento, tanto Volante como Burgos recurren al obispo Salazar, dándole cuenta de la actuación de Sánchez en la corte, y consiguen que desautorice a este como comisionado y procurador de las juntas generales de los estados de Filipinas. Salazar llegará incluso a apuntar, más adelante, el carácter herético de las tesis de Sánchez, diciendo que el jesuita mantuvo sus tesis motu proprio y a título individual ante la corte, habiéndose desviado totalmente de las demandas acordadas en Filipinas. El obispo incluso sugiere que el tribunal del Santo Oficio debería actuar contra Sánchez, por sostener proposiciones escandalosas relativas a la necesidad del apoyo militar como modo de allanar el camino para que la fe cristiana prospere.


  El caso es que, una vez examinadas por la junta las diferentes peticiones y propuestas filipinas, y hechos los correspondientes dictámenes al respecto, estos fueron elevados al Rey a través, nuevamente, de Alonso Sánchez, que conseguirá verse con FelipeII en El Escorial.


  Pero su llegada allí con todo el material documental generado por la junta coincidió, asimismo, con las primeras noticias del desastre ocurrido con la Grande y Felicísima Armada en el canal de la Mancha. Sin duda, el momento no fue propicio para que el jesuita insistiera en su propuesta y, de esta forma, el plan filipino de la conquista armada de China quedó definitivamente enterrado.


  Alonso Sánchez, en todo caso, viaja a Roma. En 1589, expone allí sus planes misioneros al general de los jesuitas, Acquaviva, y al cardenal Francisco de Toledo, tomando contacto, a través de este último, miembro también de la Compañía de Jesús, con los papas SixtoV, UrbanoVII, GregorioXIV e InocencioIX. El tono de sus conversaciones en ese período es más sosegado. Tras regresar a España en 1592, Sánchez pasa su último año de su vida —fallecerá en mayo de 1593— en Alcalá de Henares, donde convive con el teólogo, también jesuita, Francisco Suárez (con cuyo hermano, Gaspar de Toledo, Sánchez se había embarcado para Filipinas). Suárez escribió al cardenal Toledo para defender a Sánchez de quienes, como el teólogo y jurista Diego de Avendaño, lo acusaban de estar en favor de la evangelización armada. En una segunda defensa de Sánchez, enviada al Nuncio de Madrid, Suárez precisa:


  
    No, nadie ha dicho que exista el derecho a predicar el Evangelio con las armas en la mano, de imponer por las armas la adhesión y la conversión al cristianismo. Imponer por las armas la libertad de la predicación evangélica, allí donde sea negada, esto puede ser permitido, y si lo ha dicho algún religioso de la Compañía, lo ha dicho con la Iglesia misma.[269]

  


  El caso es que, desde luego, «la hora de China» —como decía Acosta— aún no había llegado.


  Felipe II rechazó finalmente la vía militar, y lo hizo, a la postre, en favor de las misiones que los jesuitas Matteo Ricci, Michele Ruggieri y Diego de Pantoja ya habían conseguido establecer —en Zhaoqing, provincia de Cantón— en el interior del Imperio del Centro. Un establecimiento, en cualquier caso, que suscitará toda la polémica sobre los ritos, que enfrentará a los misioneros jesuitas en China con Roma y tanto dará de qué hablar en los siglos siguientes.


  Esta renuncia militar a China no implicaba, ni mucho menos, que se desistiera de una política de expansión en Extremo Oriente. Pero, con Portugal anexionado en 1580, las cosas se planteaban de otra manera.[270]


  La anexión de Portugal: se desdibuja el antimeridiano, pero no se borra


  Además de que en los años sucesivos aparecerían esporádicamente, desde Manila, diferentes propuestas bélicas orientadas hacia regiones cercanas a China (Hainan, Taiwán), la existencia del Macao portugués significó la renuncia, por parte de España, a establecer una factoría comercial en la costa china (como se había querido hacer en años anteriores con Fujian).[271] La propia Manila, convertida en epicentro del comercio chino, hacía innecesario mantener una factoría comercial en el continente si es que se trataba, sin más, de asegurar los vínculos comerciales.


  Ahora bien, el hecho de que, con la anexión de Portugal, se desdibujara la raya antimeridiana no significó una absoluta renuncia a planes que tuvieran el sello español, o castellano, frente a los intereses comerciales portugueses. Las dos coronas, la de España y la de Portugal, ceñían la cabeza de FelipeII, pero la acción de españoles y portugueses en la región seguía estando marcada por la rivalidad mutua y la disparidad de intereses. Tanto, que los planes españoles de intervención en el sudeste asiático, abierto por Magallanes, tendrían un colofón destacado a principios del sigloXVII, en las Molucas.


  Este último capítulo tendrá que ver con el gallego Gómez Pérez Dasmariñas, recién nombrado gobernador y capitán general de Filipinas el 9 de agosto de 1589, y al que Alonso Sánchez quiso acompañar a Manila, impidiéndoselo sus superiores. Desde Roma, el jesuita le dirigió el tratado Avisos del Padre Alonso Sánchez para el gobernador Gómez Pérez Dasmariñas, en el que aconsejaba cómo dirigir las cosas de Filipinas y sus diferentes estados.[272]


  Desde 1575, la posición moluqueña de Portugal había sido muy precaria tras ser expulsado de su enclave principal en Ternate. En estas circunstancias, y tras la unión de las dos coronas, los españoles radicados en Filipinas vieron la oportunidad de volver a retomar el control de las especias. Juan Bautista Román, factor real en Filipinas, escribía en 1584 un expediente en el que no perdía ocasión para hablar de la necesidad de redirigir el comercio de las especias por la vía pacífica de la Nueva España, hacia Acapulco, para evitar así el obstáculo (y el beneficio) que los mercaderes musulmanes obtenían de su comercialización por la vía índica.


  En las últimas dos décadas del siglo XVI hubo varias expediciones españolas desde Manila a las Molucas para hacerse con el control del mercado, que se iba de las manos en favor de los mercaderes musulmanes, cuando, además, en el horizonte iban apareciendo los barcos holandeses e ingleses en abierto hostigamiento a españoles y portugueses. Entre 1582 y 1585, tres misiones militares fueron incapaces de hacerse con el control de Ternate. Tras estos fracasos, en 1593 se prepararía una cuarta expedición con unas dimensiones mucho mayores, cuyo artífice sería Pérez Dasmariñas (muy influido, como se ha visto, por Sánchez).


  De la muerte de Gómez Pérez Dasmariñas a la Empresa de Camboya


  Un observador de excepción, el oidor Antonio de Morga, narrará en su obra Sucesos de Filipinas, la acción de España en el Pacífico y los acontecimientos que rodearon la misión de Pérez Dasmariñas:


  
    Desde que el gobernador Gomes Peres acetó el cargo en España, y después de entrado en el gobierno, tuvo deseo de hacer jornada desde Manila, a conquistar la fortaleza de Terrenate, en el Maluco, por la grande importancia desta empresa, y suceso della, de que otras veces no se avía sacado fruto.[273]

  


  Al frente de esta expedición militar se puso el propio gobernador, con más de novecientos españoles. Pero, cuando se iba a incorporar al resto de la armada, el barco en el que viajaba sufre un motín, que protagonizan los remeros chinos a sueldo que él mismo había dispuesto, y estos «con una catana le partieron la cabeza», dice Morga.[274] Con la muerte de Gómez Pérez Dasmariñas, cesa también el intento de la conquista de Ternate.


  Al malogrado gobernador de Filipinas lo sucede en el cargo su hijo, Luis Pérez Dasmariñas. En 1594, este último tiene noticias de que el rey camboyano, Apram Lángara, ha sido destronado por el de Siam, y decide intervenir allí para mediar en el conflicto y, de paso, «por esta vía, hacer pie los españoles en tierra firme: poblar y fortificarse en ella, de donde se seguirían otros efectos, grandiosos y de mayor consideración».[275] Dasmariñas envía con un pequeño ejército de ciento seis españoles a Juan Suárez Gallinato, con un pequeño navío y dos juncos. Una tormenta separa el navío de los juncos, y estos llegan a Camboya. Los españoles, reducidos a unos sesenta y capitaneados por Blas Ruiz, luchan con los chinos de unos champanes, y a continuación derrotan a unos tres mil hombres de Chincheo (Zhangzhou). Aprovechando el caos, entran de noche en la capital, incendian el templo y dan muerte al rey usurpador. Finalmente, Suárez Gallinato llega en la nao y conduce a su gente a la Cochinchina para rescatar el estandarte real, perdido en la última expedición contra las Molucas (la de Gómez Dasmariñas). Entretanto, los capitanes Diego Belloso y Blas Ruiz, fallecido el rey camboyano Apram Lángara, auxilian a su hijo en la reconquista de su reino. El nuevo soberano compensará generosamente a los españoles y favorecerá el comercio con Manila.[276]


  Sarmiento de Gamboa, Mendaña y las Salomón


  Asociadas a estos caminos de agua «esféricos» que, obligados por circunstancias locales, se van trazando por el Pacífico, tendrán lugar las exploraciones en busca de la Quarta Pars Incognita, una reliquia de la geografía ptolemaica que, aunque realmente inexistente, influye en la navegación del Pacífico sur. Este desconocido cuarto continente podría unir Nueva Guinea —de la que Ortiz de Retes había tomado posesión en nombre de la Corona— y la Tierra de Fuego, al sur del estrecho de Magallanes (debe tenerse en cuenta que hasta 1614 no se descubre el cabo de Hornos). Esta Terra Australis, como concepto especulativo geográfico (ptolemaico), todavía persistía en la cartografía portuguesa —como el planisferio de Lopo Homem— y se calculaba su existencia porque serviría de contrapeso en el hemisferio sur (o austral) a la masa continental del hemisferio norte. El famoso mapamundi del cartógrafo flamenco Abraham Ortelius, elaborado en 1564 y que recoge todo cuanto se conoce hasta entonces, esboza a lo largo del Pacífico meridional la existencia de ese hipotético continente, que arrancaba de Nueva Guinea e iba inclinándose poco a poco hasta la Antártida, ocupando más de la mitad del Pacífico austral. Es verdad, sin embargo, que los patrones reales hispanos dejan fuera este antiguo concepto especulativo, más atentos a reflejar únicamente las tierras que la náutica coetánea descubre.


  La búsqueda de la Terra Australis, fundamentada en la tradición clásica, fue la razón y el objetivo de los viajes que Pedro Sarmiento de Gamboa, Álvaro de Mendaña y Pedro Fernández de Quirós plantearon a las autoridades del virreinato que, por cercanía, más comprometido se veía con ella, el del Perú, creado tres décadas antes tras las conquistas de Pizarro y Almagro. Dice Sarmiento de Gamboa:


  
    Y esta tierra, es la que llaman los descriptores de mapas, Tierra incógnita al Austro, desde la cual se pudo venir poblando hasta el estrecho de Magallanes, hasta el poniente de Catigara y hacia el levante de las Javas, y Nueva Guinea e Islas del archipiélago del Nombre de Jesús, que yo, mediante Nuestro Señor, descubrí en el mar del Sur el año 1568.[277]

  


  La armada descubridora salía el 19 de noviembre de 1567 del puerto del Callao, con Álvaro de Mendaña como capitán general y Sarmiento como cosmógrafo, siendo piloto mayor Hernán Gallego. Todos ellos procedían de Galicia, de donde era oriundo también el licenciado Lope García de Castro, gobernador provisional del Perú y promotor del viaje, por lo que se la llamó «la expedición de los cuatro gallegos». De regreso vuelven habiendo descubierto no un continente, sino un archipiélago, las islas Salomón, tan poco extenso que Sarmiento ni siquiera querrá reconocerlas como tal.


  Tras muchas dificultades —desde la diferencia de criterio entre Gamboa y Mendaña y la oposición del virrey Francisco Álvarez de Toledo hasta la aparición de Drake y Cavendish por la costa peruana—, finalmente el 9 de abril de 1595 sale del Callao la segunda expedición hacia las Salomón, capitaneada por Mendaña y al que acompañará como piloto mayor el portugués Pedro Fernández de Quirós. Mendaña firmó unas capitulaciones para conquistar y poblar las islas, y para ello entre la tripulación se encuentran numerosas mujeres, entre ellas la suya propia, Isabel de Barreto. El viaje, aunque empieza tranquilo, haciendo escala en las Marquesas (que serán así bautizadas en honor al entonces virrey, García Hurtado de Mendoza, marqués de Cañete), estará plagado de incidentes y se precipitará por unos derroteros desastrosos. Isabel de Barreto —poseedora de todos los cargos de Mendaña, tras morir este en octubre— y Quirós, exasperado ante los caprichos de la, llamada irónicamente, «reina de Saba», deciden que la vuelta se hará por Filipinas (de ahí que Morga incluya estos viajes en sus Sucesos). De las tres naves que parten, solo llegará a Manila la capitana, el galeón San Jerónimo, al mando de Quirós.


  De regreso de tan controvertida e infructuosa expedición, Quirós recupera la idea de Sarmiento de encontrar el continente austral y trata de sacar adelante una nueva expedición, moviendo para ello, literalmente, Roma con Santiago.


  Quirós, Váez de Torres y el (inexistente) continente austral


  Tras buscar apoyos en Roma, el embajador español allí, Antonio Fernández de Córdoba y Cardona, duque de Sessa, consigue que ClementeVIII se interese por el proyecto ante la expectativa de sacar de las tinieblas del paganismo a la población de todo un continente austral. Con el apoyo papal, el respaldo de FelipeIII también está asegurado. Así, el 21 de diciembre de 1605, Quirós sale del Callao al mando de tres naves, una de las cuales, la almiranta, está capitaneada por el también portugués Luis Váez de Torres.


  Pasando por las islas Sociedad, y tomando unos derroteros llenos de vacilaciones y dudas, llegan a una gran isla de las Nuevas Hébridas. Con ello, y sin más averiguaciones, Quirós da por bueno el descubrimiento de ese continente austral, fundando la altisonante ciudad de Nueva Jerusalén con una ceremonia llena de pompa y boato, completamente en desproporción a la importancia real del hallazgo. En este ambiente de borrachera de barroquismo, y sin cumplir las instrucciones de volver por la ruta de Manila, decide regresar directamente a Nueva España, en donde tendrá como recibimiento la total indiferencia e incredulidad.


  Váez de Torres, por su parte, después de haberse separado accidentalmente de Quirós, decide cumplir las instrucciones y volver por Manila con los dos barcos a su mando, para lo cual bordeará Nueva Guinea y probará con ello, tras atravesar el estrecho que hoy lleva su nombre, que se trata de una isla, y no de parte de una masa continental. Mientras atraviesa ese estrecho, el de Torres, reconoce un enjambre de islas e islotes entre los que se encuentra lo que no es isla, sino península, la de York, perteneciente al «continente» australiano.


  La expedición a las órdenes de Torres prosigue su ruta hacia Manila. Cuando llegan a las Molucas, se enteran de la presencia holandesa en el «lago español» y, además, colaboran en sofocar una rebelión de moros en la isla de Vachan. En Ternate dejan un destacamento de veinte hombres y, por fin, llegan a Manila en junio de 1607. Para entonces, la tesitura geoestratégica en relación con las Molucas había cambiado, precisamente por esta presencia holandesa, de una manera muy significativa.


  La conquista de la Molucas en 1606


  El intento de control de la Especiería se había retomado a principios del sigloXVII.[278] El Consejo de Indias, presidido por el conde de Lemos, Pedro Fernández de Castro, preparó cuidadosamente la conquista entre 1600 y 1605. Se llevó a cabo con éxito en 1606 a cargo del entonces gobernador de Filipinas, Pedro Bravo de Acuña. El conde quiso consagrar este acontecimiento, otorgándole la consideración que merecía —la Especiería, recordemos una vez más, era el objetivo que había dado inicio a la exploración oceánica castellana—, al encargar al reputado poeta e historiador Bartolomé Leonardo de Argensola la obra Conquista de las islas Malucas. Publicada en 1609, en ella se narra con todo detalle la acción de los españoles en la Especiería, desde la presencia allí de los portugueses, con Serrano y Magallanes, hasta su postrera conquista por Bravo de Acuña.


  Argensola —poeta lírico bien conocido, al igual que su hermano Lupercio— ve necesario, para explicar la magnitud y alcance del acontecimiento, introducir en la obra una serie de digresiones acerca de las operaciones asociadas a este (Borneo, Camboya, etcétera) y de los actores que se van sumando en la rivalidad por obtener el control del comercio y la hegemonía en la región y su entorno asiático. Estos actores son los ingleses y los holandeses, que, con su expansión, propagan las doctrinas heréticas que practican (cisma anglicano, calvinismo), de modo que su acción no se agota en fines comerciales o geoestratégicos sin más, sino que tiene también un relieve teológico-político. En su presentación, A los lectores, Argensola justifica estas perífrasis:


  
    […] son muy necesarias para entera y sabrosa noticia de la historia, porque siendo esta conquista, no descubrimiento nuevo, sino recuperación, con las armas de Castilla, de aquellas islas que se perdieron estando en la Corona de Portugal, necesario fue dar razón de todas las cosas desde su principio; y siendo el fin principal de esta empresa oponerse a la herejía de los Holandeses, con celo de la Religión, convino decir el principio y ocasiones de su navegación: y cómo Francisco Draque penetró aquellos mares por el Estrecho de Magallanes, y la exploración de Pedro Sarmiento [de Gamboa] que le siguió.[279]

  


  En efecto, Argensola desarrolla ampliamente las complejas relaciones de poder entre los caciques y reyezuelos locales y regionales —desde los de Ternate y Tidore (los principales de las Molucas) hasta los de Camboya, Borneo, Luzón, Mindanao, Java, Amboina, Japón o la misma China—, así como las intervenciones respectivas de portugueses y castellanos en la zona. Los portugueses, solo interesados por la explotación del negocio de las especias, llevaron allí una política bastante estéril desde el punto de vista misional, limitándose a edificar «presidios y factorías para los Cristianos», de tal modo que no procuraban que cristalizase entre los reyezuelos la ley evangélica. Y ello, en un ámbito —reprocha Argensola— en el que no solamente existía paganismo gentil (idolátrico), sino que también había rajás mahométicos (si bien el islam no tenía más de cincuenta años de presencia en la región cuando llega la armada de Magallanes). El trato «colonizador» de Portugal, de mera explotación de recursos sin «generar» sociedades con cierto grado de desarrollo institucional, impedía una sujeción suficientemente estable al dominio luso de aquellas sociedades, produciendo así mucha incertidumbre e inseguridad en la región. Sin justicia, comenta el autor, no hay religión (cristiana) porque «de estas dos virtudes, en que consiste la felicidad interior y la política, no conservando los ministros la primera, faltó en los súbditos la segunda». El regreso recurrente al paganismo idolátrico por parte de las sociedades moluqueñas es, concluye Argensola, indicio del injusto comportamiento del dominio portugués, contemplado como una tiranía.


  Además, en ese escenario, ya inestable, aparecen dos agentes externos (patógenos, diríamos en la perspectiva de Argensola): los ingleses y los holandeses, que tratan de extender su religiosidad cismática en una región que, hasta hacía poco, estaba libre de herejía.[280] El escenario europeo de las guerras de religión se reproducía «al otro lado del mundo» con la reciente presencia en Asia de los protestantes y la más antigua (tampoco mucho) de los mahometanos. Argensola va a celebrar el dominio español sobre las Molucas, con la victoria de Pedro de Acuña, como el triunfo de la fe católica sobre sus desviaciones cismáticas. Una victoria que considera digna de la Providencia


  
    no tanto por la rara fertilidad de aquellas provincias, como por haber quitado con ella a las armadas septentrionales una gran causa de navegar nuestros mares, porque no inficionen con herejía la pureza de la fe reciente de los indios asiáticos y de los habitadores de nuestras colonias que tratan con ellos.[281]

  


  Francis Drake en las Molucas


  Los ingleses aparecerán en el escenario colándose por el estrecho que había descubierto Magallanes, para, siguiendo la vía pacífica española, llegar a Insulindia y tratar allí de ganar posiciones. El corsario inglés Francis Drake —cuya armada crecía según avanzaba, al apoderarse de lo atesorado en puertos y navíos españoles— había partido de Plymouth, dice Argensola, con el propósito de


  
    buscar aquel Estrecho de Magallanes no creído de la opinión ordinaria y afirmado de muchos Cosmógrafos, prometiendo de ponerse (en cuanto le fuese posible) debajo del Norte [es decir, volver al hemisferio norte] y de hacer grandes presas, infestando todos aquellos mares remotísimos, y de volver por el mismo Estrecho, victorioso, a Inglaterra.[282]

  


  Es decir, la estrategia depredatoria, rapaz, de Drake consistía en realizar razias desde el Atlántico al Pacífico, utilizando el ya muy poco transitado estrecho (así lo observa Argensola) como puerta de entrada, y también de salida, al tiempo que aprovechaba las dificultades que presenta para la navegación como mecanismo de protección de su actividad corsaria.


  Con esta idea, Francis Drake se dispone a atravesar el estrecho. Hace parada para invernar en San Julián, donde, como también le sucedió a Magallanes, sufre un motín, que corta con métodos más expeditivos, si cabe, que los del capitán portugués: decapita a Thomas Auter, el cabecilla de los amotinados, tras abrazarse a él. A pesar del aumento de las riquezas según avanzaba, la armada de Drake sufría un gran desgaste.


  Además, la relación con los indígenas de la región patagónica respondía a la pura arbitrariedad: cuenta Argensola cómo «uno de los Ingleses, que también se preciaba de aquellas armas [arcos y flechas], violando la paz de la comunicación [el ius communicationis], tiró a un indio una saeta de que quedó atravesado», un acto realizado con una gratuidad, digamos, deportiva.


  Mientras cruza el estrecho, en el que entra el 20 de agosto de 1578, la nave almiranta deserta y se separa, como también le ocurrió a Magallanes con Esteban Gómez, pero la diferencia es que, al llegar a Inglaterra, el desertor será inmediatamente mandado ahorcar por la reina IsabelI. Drake alcanza finalmente el Pacífico y, tras trazar varias derrotas y saquear algunos puertos del Perú, en junio de 1579 desembarca en algún punto de la costa septentrional de California, al norte de Nueva España. Allí, funda un puerto, donde repara y aprovisiona sus naves, y entabla relaciones con los nativos. A su vez, reclama el territorio en nombre de la Corona inglesa y le da el nombre de Nueva Albión (Albión era el antiguo nombre de Gran Bretaña). La localización exacta de este puerto fue mantenida en secreto para evitar que los españoles la averiguaran. Desde allí, la armada navega hacia el norte en busca, sin éxito, del perseguido paso del Noroeste que comunicaba el Pacífico con el Atlántico. Tras zarpar de la costa americana, Drake se encaminó hacia el oeste para llegar, finalmente, a las Molucas. Allí hostiliza, en principio, al reyezuelo de Ternate, pero luego consigue hacer buenos negocios con él (entre otros regalos de este, Drake le llevará un precioso anillo a la reina). Cuenta también Argensola cómo, llegando a cierta isla, ligeramente al sur del ecuador, Drake abandonó en ella a una negra y dos negros que traía como prisioneros, dejándoles fuego, arroz y algunas semillas, para que la poblasen. «Heroico principio de ciudad», comenta Argensola irónicamente.


  Tras partir de las Molucas, rodeó el cabo de Buena Esperanza y alcanzó Sierra Leona en julio de 1580. El26 de septiembre de ese mismo año, el galeón Golden Hind estaba de vuelta en Plymouth, con Drake y otros 59 tripulantes a bordo, junto con una preciada carga de especias y riquezas capturadas a los españoles durante el trayecto. En la cubierta de ese mismo barco, Drake será recompensado, en abril del año siguiente, con el título de sir por la reina Isabel, que nunca reconoció haber tenido la iniciativa en la expedición. Argensola, evidentemente, dibujará las cosas de otra manera, y hablará de Francis Drake como «el primero que abrió el paso a los sectarios Hugonotes, Luteranos y Calvinistas, que después pasaron a aquellos mares con navíos cargados de textos pervertidos, Biblias heréticas y otros libros de inficionada doctrina».[283]


  Sarmiento de Gamboa y la población del estrecho


  Para neutralizar las incursiones del corsario inglés, el virrey del Perú, Francisco Álvarez de Toledo, envía a Pedro Sarmiento de Gamboa para poblar el estrecho, antes de que el enemigo lo ocupe, y cerrarle así el paso.[284] El11 de octubre de 1579, Sarmiento —muy experimentado tras los viajes con Mendaña— sale del puerto del Callao hacia Chile con la instrucción de prender al corsario (o matarle, si fuera necesario), recuperar el motín que había acumulado y descubrir sus derrotas, al tiempo que, por otro lado, debían describir la región, levantando mapas de ella, y tomar posesión de las tierras que encontrasen en nombre del rey de España. Además, dice Argensola, las órdenes entregadas a Sarmiento requerían «que hallando poblaciones de Indios los acariciasen y domesticasen con prudente blandura».[285] Se trata, en definitiva, de poblar la región para que, recobrado su interés como vía de tráfico, sirva de muro de contención que evite el paso franco de los corsarios.


  Tras la exploración de multitud de islas y canales de la región, el 24 de febrero del año siguiente llegaban al paso descubierto por Magallanes, que Sarmiento rebautizó como estrecho de la Madre de Dios.[286] Ya en el Atlántico —siendo esta la primera vez que el estrecho era recorrido en sentido oeste-este—, pusieron rumbo a España. En septiembre de 1580 la maltrecha expedición se presentó ante la corte de FelipeII, establecida por esas fechas en Badajoz y pendiente de la cuestión portuguesa.


  El Rey se interesará por la necesidad del cierre del estrecho, y favorecerá la formación de una nueva armada que, en este caso, a instancias del Consejo de Indias, tendrá como capitán general a Diego Flores de Valdés. A su vez, Sarmiento será nombrado general adjunto y gobernador de las futuras poblaciones que se formen en la región. Le encargan, además, la fortificación de la boca del estrecho, corriendo la obra a cargo del ingeniero militar italiano Juan Bautista Antonelli, y la búsqueda de colonos para poblarlo.


  No sin dificultades, la gran armada de veintitrés naves sale de Sanlúcar el 9 de diciembre de 1581. En total, son unas tres mil personas, incluidos los trescientos cincuenta pobladores que Sarmiento logra reclutar, cuatrocientos soldados para los fuertes del estrecho y diez franciscanos. Tras un viaje lleno de conflictos, por la diferencia de pareceres entre Flores y Sarmiento, los problemas de navegación por la costa brasileña, y la falta de previsión y disciplina de buena parte de los expedicionarios, Sarmiento termina quedándose solo —Flores se vuelve a España— y únicamente con tres naves para llevar a cabo la misión en el estrecho.


  El 2 de diciembre de 1583, Sarmiento sale de Río con 529 personas, de las cuales solo 64 eran pobladores. Se producen nuevas deserciones, como la de Antonelli, y se pierde un barco, pero finalmente en febrero del año siguiente llegan al estrecho. Contactaron con los indígenas y, poco después, se fundaba la ciudad del Nombre de Jesús, también trazada de acuerdo a las ordenanzas de 1573. En marzo, se decide el emplazamiento de una segunda villa, llamada Rey Don Felipe, que buscaba también aglutinar a los indígenas de la región.


  Pero ambas poblaciones apenas se podían mantener por la dureza del territorio y la precariedad de los cultivos que trataron de desarrollar. Sarmiento, para solventar estas dificultades, decide regresar a España en 1586. Sin embargo, es hecho preso por la flota del inglés Walter Raleigh y trasladado a Inglaterra. Sarmiento no pisará España hasta bastante tiempo después, tras una dramática peripecia vital.


  Mientras tanto, las inhóspitas fundaciones del estrecho iban languideciendo. Tuvieron un trágico final, después de vérselas con el también corsario inglés Cavendish, y a partir de 1586 ya estaban abandonadas. Se confirmaba así que el proyecto para cerrar las puertas del «lago español» a la acción depredadora de los navíos ingleses había resultado totalmente infructuoso.


  Y además, para mayor dificultad e incertidumbre acerca de control de España sobre el Pacífico, los ingleses no serán los únicos en penetrar en el (hasta ese momento) «lago español».


  Houtman a Java y Van Neck a las Molucas


  Tras la anexión de Portugal,[287] el reino luso se incorporó también a los conflictos en los que España estaba involucrada, particularmente al producido en los Países Bajos por la rebelión de las Provincias Unidas.


  Holanda golpeará a España en el que consideran el eslabón más débil del Imperio, esto es, Portugal.[288] Hasta ese momento, el puerto de Amberes era uno de los principales centros de distribución de las mercancías asiáticas y americanas en el norte de Europa. Sin embargo, a partir de 1591 los portugueses recurren a las familias alemanas Fugger y Welser —los grandes (y riquísimos) prestamistas de CarlosV y FelipeII—, que, junto a las firmas españolas e italianas, deciden canalizar ese comercio a través de Hamburgo, lo cual arruina a los comerciantes holandeses (Hamburgo, por cierto, es el único lugar del mundo en la actualidad en el que se puede visitar un museo de las especias).


  Pero el rígido sistema comercial de Portugal era incapaz de satisfacer la cada vez mayor demanda de especias, de modo que el retraso en su suministro, sobre todo de pimienta, hacía que los precios se multiplicaran. Además, los enclaves lusos, integrados en el Imperio español tras la anexión, eran atacados sistemáticamente por los rebeldes holandeses. En este contexto, los comerciantes holandeses —como Jan Huygen van Linschoten o Cornelis de Houtman— descubren los secretos de las rutas y el comercio de las especias portugués, y aprovechan la ocasión.


  En 1592 Houtman decide partir desde Ámsterdam rumbo a Bantén, el principal puerto de Java. Su expedición fue un completo desastre —solo regresaron 87 de los 249 tripulantes y Houtman no consiguió establecer relaciones comerciales con los jefes locales—, aunque regresa con un valioso cargamento de especias. La perspectiva de hacerse con el comercio especiero da lugar a nuevas expediciones y, pronto, Holanda dominará las rutas del Índico.


  En marzo de 1599 otra flota de ocho barcos —a las órdenes del almirante Jacob Corneliszoon van Neck— es la primera armada holandesa en llegar a las Molucas. Este hecho llama la atención de Argensola, que dedica el séptimo libro de su Conquista de las islas Malucas a describir Holanda y su desarrollo hasta asomar por el Índico buscando la riqueza de la Especiería. Para Argensola, los holandeses lo hacen con toda la intención reformista frente al Imperio esférico contra el que se han rebelado: «Estas gentes son las que han desquiciado la obediencia y religión Cristiana, asentada ya en las islas y tierras últimas de Asia, corriendo desde las suyas hasta China».[289]


  En diciembre de 1598, la expedición de Van Neck se encuentra en las islas de Banda.[290] Allí, esta vez desplegando una acertada diplomacia con los poderes locales (en contraste con el fracaso de Houtman), consiguen instalarse e iniciar unas prósperas relaciones comerciales en la región. Desde Banda navegan hasta Sumatra y, a continuación, llegan a Amboina. Después, acuerdan que dos naves al mando de Van Neck se separen de la armada para seguir otra ruta, llegando estas a Ámsterdam en julio de 1599. Las restantes arriban finalmente, en marzo de ese mismo año, a Tidore y Ternate, y consiguen cerrar pactos comerciales con los reyezuelos de la zona en contra de los intereses de portugueses y españoles. De camino se producirán los primeros enfrentamientos bélicos entre bátavos e ibéricos, enfrentamiento que «pareció prodigio a los isleños».[291] Tras dejar a los primeros factores holandeses en las Molucas, los últimos barcos llegan a Ámsterdam en mayo de 1600. La expedición había sido un total éxito, con una ganancia de un cuatrocientos por cien.


  Sea como fuere, estos beneficios, obtenidos por ingleses y holandeses en su acción sobre el Índico, será la base de la formación en 1599 de la Compañía Británica de las Indias Orientales (Honourable East India Company, HEIC) y, tres años después, en 1602, de la Compañía Holandesa de las Indias Orientales (Vereenigde Oostindische Compagnie, VOC).


  La «venganza» de Elcano sobre Magallanes


  En 1610 la Compañía Holandesa de las Indias Orientales ya poseía ocho baluartes en las Molucas, en uno de los cuales, Malayu (rebautizado después como Orange), tuvo además su cuartel general hasta su traslado a Batavia (Yakarta) en 1619. Hasta que España y las Provincias Unidas firmaron la Tregua de los Doce Años (1609-1621), e incluso durante esta, en los mares orientales hubo una permanente hostilidad con los holandeses. La ruptura de la tregua fue especialmente trágica para las factorías portuguesas, sobre todo una vez que los holandeses se asentaron definitivamente en las Molucas tras la derrota de una escuadra española en 1615 y varios intentos inútiles de recuperarlas. En 1624 arrojaban a los portugueses de Formosa (que los españoles igualmente intentaron recuperar sin lograrlo) y, el 12 de enero de 1641, cuando Anthony van Diemen se apoderó de Malaca, se hicieron con todo el control sobre Insulindia.


  Hasta la firma de la Paz de Westfalia —que pone fin a la guerra de los Ochenta Años (1568-1648) entre España y los Países Bajos—, el hostigamiento de la piratería holandesa sobre Filipinas no cesa (la obra del jurista holandés Hugo Grocio se dedica, en parte, a justificar tal depredación siguiendo el canon vitoriano de los justos títulos) y el posicionamiento en las Molucas es cada vez más precario, siendo muy discutible que su posesión tenga por resultado un balance positivo en términos militares, económicos, o misionales. España tenía que renunciar definitivamente —y lo hará en 1663, cuando abandone su última fortaleza en Tidore— a sus sueños de gran política extremooriental para salvaguardar la única posesión sólida que le quedaba: Filipinas.


  Y lo que dará estabilidad a la presencia española en Asia terminará siendo el tornaviaje que supo trazar Andrés de Urdaneta, cuyo derrotero será recorrido anualmente, ida y vuelta, por el llamado Galeón de Manila. Es curioso observar cómo Urdaneta, un producto del magisterio náutico de Elcano, trazará una ruta que, en la práctica, significará el abandono de aquella otra, tan arriesgada y trabajosa, que había abierto antes Magallanes. Una ruta, la del navegante portugués al servicio de España, que, profundizando en el cono sur, ganó el paso del Atlántico al Pacífico, pero que, inviable por su dificultad y circunstancia, quedó abandonada a causa de la mayor operatividad comercial mostrada por el «camino en el agua» de Urdaneta.


  Finalmente, será Ferdinand de Lesseps —que había desempeñado, por cierto, labores diplomáticas en España— quien termine convirtiendo las vías oceánicas abiertas por Vasco de Gama y Magallanes en reliquias históricas. En la segunda mitad del sigloXIX, Lesseps establecerá dos «cortes» en la tierra que permitirán, inundándolos de mar, eludir dos pasos, tan llenos de peligros para la navegación, como eran el estrecho de Magallanes (y el cabo de Hornos), por un lado, y el cabo de Buena Esperanza, por el otro. El canal de Suez y el de Panamá, grandes obras de ingeniería y cimas de la Revolución Industrial decimonónica, convertían así en hazañas del pasado los dos principales caminos abiertos por portugueses y españoles al adentrarse, en el sigloXV, en los misterios del mar Tenebroso.


  Epílogo (cartográfico)


  La geometría como compañera del imperio


  Para cuando los atajos industriales concebidos por Ferdinand de Lesseps y Philippe-Jean Bunau-Varilla —en Suez y Panamá— sortearon los derroteros seguidos por Vasco de Gama y Magallanes respectivamente,[292] la cartografía ya había hecho su tarea. Las operaciones de exploración y delineamiento de rutas, dibujadas con la náutica transoceánica, permitieron que los cartógrafos y cosmógrafos levantaran mapamundis y fabricaran cartas universales y globos terráqueos (necesariamente abstractos todavía) en los que se fue fijando la distribución, hechura y dimensión de los continentes, mares y océanos, cada vez con una mayor aproximación a la realidad geográfica que buscaban representar.


  En este sentido, por la magnitud de su empresa, la expedición de Magallanes marcó un antes y un después al reducir, disolviéndola esféricamente, la distinción Oriente-Occidente. Esa hazaña del «arte de marear», de la navegación, demostró que yendo hacia el levante se puede volver por el poniente, y viceversa, como hizo Martín Ignacio de Loyola, el primero en realizar esta doble vuelta. Ya no hay centro (omphalós, «ombligo») ni fin de la Tierra (finis terrae), dos nociones antiguas, obsoletas tras la vuelta de Magallanes y Elcano.


  
    Colón había partido para Occidente, y para Oriente Gama; y un día del año 1521, Magallanes, portugués «de hecho, pero no por su lealtad», traspuso la muralla de América por el estrecho que lleva su nombre. Vieron con pasmo los portugueses en el Pacífico el tremolar en la popa de una bandera castellana. Saliendo del mismo punto y yendo por derroteros distintos españoles y portugueses, fueron a encontrarse de nuevo en la otra faz del mundo. En este momento, único y sublime de la Historia moderna, toda Europa inclinó la cabeza y aplaudió el genio de la civilización ibérica.[293]

  


  Un encuentro entre dos Imperios, el español y el portugués, marcado por una intensa y hostil rivalidad, a pesar de la diplomacia y la política matrimonial entre ambas potencias ibéricas, que ni siquiera se resolvió con la anexión de Portugal por parte de España en 1580. El desencuentro es permanente. Quizá ocurra entre ellas lo que Charles Darwin afirmaba con relación a las especies afines, esto es, cuanto más se asemejan, más rivalizan, ya que tienen los mismos intereses. Españoles y portugueses quieren la joya del Extremo Oriente que son, para ambos, las islas Molucas. Ese enclave se convertirá, escribe Argensola, en «el teatro más sangriento de perpetuas tragedias era Ternate y todo el Maluco: en él peleaban ambas naciones españolas con armas, y sus reyes en Europa con sutilezas de Derecho y Cosmografía».[294] Y esta ciencia —la cosmografía—, en la que cristalizaban los logros de la náutica, será uno de los principales campos de batalla en los que se plasme su rivalidad.


  En sus Décadas del Nuevo Mundo, Pedro Mártir de Anglería hace una especie de experimento imaginario —derivado de uno de los grandes hallazgos, en este caso geodésico, de la exploración que consuma Elcano— que pone de manifiesto el desencuentro entre portugueses y españoles. A propósito del efecto que perciben al regreso en Cabo Verde, donde los derroteros españoles marcan la pérdida de una jornada (era miércoles, mientras que para los portugueses era jueves), explica Anglería:


  
    Del mismo modo, si ambas flotas, digo la castellana y la portuguesa, zarparan de las Gorgonas [Cabo Verde] en un mismo día, y navegaran, la castellana al Occidente, la portuguesa al Oriente, volviendo popas contra popas, y en el mismo espacio de tiempo regresaran por estas opuestas vías en un mismo instante a las Gorgonas, si aquel día era jueves en estas, para los castellanos que habrían consumido un día entero teniendo los días más largos, sería miércoles, mas para los portugueses a quien le sobraría un día por haberlos tenido cortos, el mismo día sería viernes.[295]

  


  Un siglo después, Galileo Galilei formularía su principio de relatividad.


  Porque, sea como fuere, el impulso ibérico de la navegación oceánica, según las circunstancias geoestratégicas descritas a lo largo de este libro, conduce al trazado de rutas náuticas —que neutraliza abstractamente las enormes dificultades sufridas por sus protagonistas—, y estas rutas cristalizan a su vez, de la mano de los cartógrafos y cosmógrafos que incorporan y filtran en sus cartas todo ese bagaje y flujo de información náutica, en una nueva configuración del mundo, muy sólida y ajustada a la realidad geográfica.


  Cuando esta transformación cosmográfica de la imagen del mundo, producida tras la primera circunnavegación, se tiene en cuenta, resulta ya muy difícil de sostener la interpretación de que, en la Edad Moderna, la ciencia española quedó descabalgada de la revolución científica. Más bien al contrario, habría que sostener que, para entender los orígenes de esa revolución, debe fijarse la atención en aquellas potencias que más estuvieron implicadas en la exploración oceánica y del Nuevo Mundo: España y Portugal.[296]


  La vaga y nebulosa representación del globo previa a la exploración de Magallanes comienza a despejarse a partir de la cartografía desarrollada desde ese momento, arrasando con cualquier otra imagen anterior del espacio geográfico. Y la configuración que se abre a partir de los tres giros oceánicos (Vasco de Gama, Magallanes y Elcano) es la que tenemos hoy en día, en nuestra actualidad marcada por el registro cenital de la superficie terrestre desde los satélites artificiales. Las imágenes de los satélites no manifiestan nada distinto ni más preciso que las representaciones cartográficas producidas con anterioridad a la era espacial. Hay una realidad geográfica que sirve de medida sobre el ajuste cartográfico (no cabe aquí relativismo de ningún tipo) —la cosmografía oceánica ya fue capaz de reproducirla a partir del sigloXVI— y que ratifica la cartografía aeroespacial (sin perjuicio de los desarrollos que esta implica, más allá de este ámbito).


  Así, en los mapas escolásticos de la era «preoceánica», la representación del orbe sigue todavía de cerca las figuraciones antiguas. Todo el mundo se atiene a la idea de un océano periférico, ya anunciada por Heródoto, y a una concepción continental tripartita —tres continentes a un lado y otro de un mar interior en forma deT formado por el Mediterráneo y el Nilo— basada en la razón teológica, no geográfica, de que el tres es la cifra representativa de la Trinidad y de que todo lo creado es un reflejo suyo. En el centro de estos mapas deT en O (u OT) —con una figura de los continentes muy vaga y esquemática— se encuentra Jerusalén, o Roma en algunos de ellos. Beato de Liébana va a desarrollar, en cierto modo, el canon de este tipo de representaciones —teológicas, insisto, más que geográficas (aunque aparezcan referencias reales, incluso ya con intenciones políticas significativas)—, en las que los tres continentes (Europa, África y Asia) aparecen equilibrados, como legado de los tres hijos de Noé, alrededor de Jerusalén.[297] Un mundo en el que el Mediterráneo y el Cercano Oriente ocupan el lugar de atención del observador al quedar fijados en el centro del mapa. Durante tres siglos, la visión definida por Beato inspirará a los cartógrafos de la Europa occidental, existiendo en la actualidad una docena de mapamundis basados en ella.


  Con la apertura de los horizontes políticos y económicos de los siglosXII yXIII, todavía «preoceánicos», se va desbordando ese canon teológico medieval, al ensanchar continentes y mares en función de la incorporación de las nuevas rutas exploradas, tanto que se produce cierta descompensación del tamaño continental a favor de Asia a medida que las diversas rutas de caravanas que penetran en Oriente desde Europa comprueban su vastedad. El propósito práctico va asomando bajo el esquema teológico, de tal manera que este comienza, si no a resquebrajarse (esto no ocurrirá hasta la llegada al Nuevo Mundo), sí por lo menos a no absorber a la geografía. Así, cuando Galvano de Levanto —como les ocurrirá también a Fidenzio de Padua y otros— traza hacia 1300 un mapa para llevar adelante una nueva Cruzada promovida por BonifacioVIII, trata con él de guiar los pasos del ejército en Tierra Santa, no de representar el mundo de la redención trinitaria. Y en este sentido, cada vez proliferan más los topónimos fijados que no son herencia de la tradición clásica o bíblica.


  Este fin geoestratégico —el de los cruzados—, y con él también el comercial —en busca de las especias y otros productos orientales—, será a la postre el que impulsará la exploración de nuevas rutas hacia el Atlántico como respuesta al «bloqueo» mediterráneo. La cuestión no es ya especular sobre los antípodas u organizar la Creación, sino saber cómo se rodea África y qué islas bordean el Atlántico (Antillia, Cipango) para que, a modo de puente, sirvan de escala hacia el mar de la India y poder así acceder a Asia por una vía que no sea la terrestre. Estas vías marítimas hacen del portulano, el mapa de los puertos, un instrumento fundamental de exploración que llega en el sigloXV a un desarrollo muy importante. Estos portulanos, cuya proyección se explica por su carácter práctico marinero, abandonan todo simbolismo teológico, importando para el navegante el ángulo de ruta que le indica el portulano a través de la estrella de dieciséis brazos (o marteloio, del francés marteloire), que dibuja una especie de rosa de los vientos utilizables a escala del mundo navegable.


  Ahora bien, el mapa marino se resiente enseguida de sus orígenes mediterráneos y de la brevedad de las travesías a bordo de las galeras. La curvatura del globo no tiene en el Mediterráneo una incidencia perceptible, sin perder de vista nunca las costas. En este ámbito, italianos y catalanes serán los artífices de la configuración cartográfica del orbe, pero siempre ceñida a este ámbito. El mapamundi que culmina este período todavía «preoceánico» es el del veneciano Fra Mauro (1460), en el cual prevalece ya el interés geográfico sobre el teológico, tanto que, en el mundo por él representado, que va de Gibraltar al mar de China, el centro ya no está ocupado por Jerusalén o Roma, sino por un lugar indeterminado de Persia.


  Es entonces cuando comienza la exploración, por parte de Portugal y Castilla, del mar Tenebroso, buscando esa salida al encierro mediterráneo por el sur (africano) y por el occidente (americano). Con la nao y la aguja de marear como elementos fundamentales para adentrarse en el océano con cierta garantía de establecimiento y fijación de una ruta —que implica la ida y la vuelta—, se abre un tiempo de tanteo en la cartografía. Este período «protooceánico» está marcado por la concepción (que se mantiene en Colón) de un continente asiático bastante más largo, en proporción, de lo que realmente es y un único océano, mucho menor. Además, esa imagen del orbe está salpicada de islas, las interpuestas en ese espacio oceánico occidental situado entre Europa y Asia, siendo así que, cuando aparezca el continente americano, se dibujará en principio en forma de islas con un Cipango, confusamente identificado con Japón, o con las islas de las especias, más o menos cercano o alejado de Asia y América. La tesis asiática de América, que Colón asimiló a partir de la lectura del Ymago Mundi de Pierre d’Ailly y del Historia Rerum Ubique Gestarum de Eneas Silvio Piccolomini, el futuro papa PíoII, estaba basada en esta concepción que mantenía muy cercana Asia y Europa por el occidente oceánico.[298]


  Anterior al descubrimiento de América, el famoso globo de Martin Behaim —que se conserva en el Museo Nacional Germánico de Núremberg— se elabora mientras Colón dirige sus naves hacia ese occidente oceánico buscando el Oriente supuestamente cercano («el comienzo de oriente y occidente están cerca», apostillaba Colón al margen de la obra de Ailly, de modo que «la India está cerca de España»).[299] Inspirado en las ideas de Ptolomeo, se amplía con los conocimientos acumulados por su autor después de haber trabajado en Lisboa a invitación del rey JuanII, aunque todavía no incorpora los descubrimientos de Bartolomé Díaz, probablemente mantenidos en secreto por Portugal. La dimensión del océano que separa Asia de Europa abarca 126°, mientras que la distancia real entre Pekín y Lisboa es de 235°, es decir, prácticamente el doble de lo que suponía Behaim. En cualquier caso, desde ese momento no tiene ningún sentido el fijar un centro en la superficie de ese globo, de tal manera que la concepción teológica de la Creación ya no tiene cabida (o al menos ya no estorba) en la fijación y distribución geográfica de continentes y océanos.


  El desarrollo de la cartografía con la navegación hacia el Oriente por la vía americana y africana entra en un período muy importante, sobre todo tras el descubrimiento de América, al sobrepasar los límites eruditos para divulgarse y popularizarse de una manera extraordinaria, siendo la imprenta un factor decisivo en esta enorme difusión. Sin duda, una de las obras más conocidas durante este período «protooceánico» es la Universalis Cosmographia de Martin Waldseemüller, impresa en Estrasburgo en 1507. En ella, por primera vez, la masa continental interpuesta entre Asia y Europa que había descubierto Cristóbal Colón aparece con el nombre de América.


  En un análisis rápido del planisferio elaborado por Waldseemüller se puede observar que no existe unidad en el continente americano, sino que el norte y el sur están separados por un estrecho en el centro (ese paso que todos buscaban al principio, y que solo encontró Magallanes, pero muy al sur). La fuente principal para su descripción de Asia, con Catay y Cipango —más próximo a América que a Asia—, parece ser Marco Polo. La costa oriental asiática es idéntica a la del globo de Martin Behaim. Para Oriente y África, el autor utiliza el gran mapamundi del alemán Henricus Martellus; de los planisferios de Cantino —atribuido al portugués Pedro Reinel— y Nicolò Caveri, creados en la escuela cosmográfica romana, incorpora las noticias trasatlánticas de los descubrimientos españoles. Y, naturalmente, como inspiración principal sigue estando la Cosmographia de Ptolomeo, a la que añade las cartas de Américo Vespucio, por las que este dio a conocer en toda Europa el hallazgo América. Serán así los retratos de Ptolomeo y de Vespucio, el antiguo y el nuevo mundo (parece querer significar), los que presidan el mapamundi de Waldseemüller. Una novedad destacable en él es que fija la isla de La Española por debajo del trópico de Cáncer, rectificando así el portulano de Juan de la Cosa (1500), en el cual aparecen las Antillas por primera vez y que la situaba por encima.


  Bajo este canon también trabajará el alemán Johann Schöner, artífice de seis globos terráqueos, aunque solo uno, de 1520, está firmado y fechado. Con el globo terráqueo de 1515, el primero que elaboró, se editó su obra Luculentissima quaedam terrae totius descriptio, donde detalla las fuentes utilizadas. Basándose en los datos obtenidos en el Diario de Presillglandt, Schöner indica el estrecho austral que separa el cono sur de una masa continental austral (que, por error, nombra Brasilie Regio). Este diario es una relación escrita desde la isla de Madeira por un alemán a un amigo suyo en Amberes, en el que trata de un viaje a las costas americanas financiado en 1514 por Cristóbal de Haro. La zona de lo que, después, se conocerá como el Pacífico recuerda al mapa mural de Waldseemüller, salpicada de islas que prácticamente establecen una continuidad entre Asia y América (no hay asomo de las vastas dimensiones que tiene, en realidad, esa masa de mar oceánica, la mayor del planeta).


  Cuando se dice que Magallanes vio, en la Tesorería de Lisboa, un mapa en el que figuraba el estrecho austral, probablemente sería algo parecido a lo que se representa en el globo de Schöner. Aunque, ya por cálculos propios, imaginaba, también probablemente, una masa de agua entre América y Asia mucho mayor.


  En cualquier caso, la operación de Magallanes-Elcano en busca de ese estrecho para llegar a la Especiería, y su vuelta, transforma por completo toda la cartografía global, ahora ya sí íntegramente «oceánica», es decir, comprendiendo los tres océanos. Cuando de las operaciones náuticas arrojadas por la expedición Magallanes-Elcano se proceda —con la obra de Nuño García de Toreno, Diego Ribero y Juan Vespucio fundamentalmente— a su lectura e interpretación (reconstrucción) cosmográfica, nada volverá a ser igual. Esta labor tiene como taller la Casa de Contratación sevillana, que absorbe, y coloca bajo su férula, la escuela de navegación procedente de Portugal. Y además se establece un canon institucional, el Patrón Real, que fija y unifica el relativo caos previo derivado de las distintas escuelas de fabricantes de cartas. La cartografía que se va a manejar en la Junta de Elvas-Badajoz de 1524, primero, y en la de 1566, después, produce una reconfiguración de la realidad oceánica y continental que, ahora sí, se ajusta a la realidad geográfica global. Cualquiera que, sin ser especialista, compare de una simple ojeada un mapa de Diego Ribero con cualquier otro anterior a 1522 puede percibir el cambio. Todo este trabajo de elaboración cartográfica, que se conserva en gran medida, era el que se manejaba cuando Portugal y Castilla se disputaban las Molucas.[300]


  Con la expedición de Legazpi, vuelven las disputas. La discusión, en el plano cartográfico, está protagonizada por los cosmógrafos que acuden a la Junta de 1566 convocados por FelipeII. Alonso de Chaves, Pedro de Medina y Alonso de Santa Cruz son, entre otros, los artífices de una serie de cartas, también conservadas, en las que se «redescubre» todo el orbe terrestre.[301] En una de sus obras, el humanista toledano Alejo Venegas ensalza la labor de Alonso de Santa Cruz:


  
    […] no se contentó con la traza de toda España, mas ha puesto tanta diligencia que ha corregido las tablas antiguas y hecho cartas de marear por alturas y por derrotas, además de muchos instrumentos que ha hecho para dar a entender la cosmografía; ha hecho una bola redonda traída en plano abierta por los meridianos para conocer la proporción que tiene lo redondo a lo plano. Otra hizo abierta por la equinoccial [por el ecuador] quedando los polos en medio, la una por el meridiano de Ptolomeo, y la otra por la línea de la repartición entre el rey de Castilla y el de Portugal.[302]

  


  La cosmografía posmagallánica no solo arroja luz sobre las partes desconocidas hasta ese momento (América, Pacífico, Filipinas, etcétera), sino también sobre los tres continentes conocidos desde la Antigüedad, al recibir estos una nueva reconfiguración en relación con las demás. Con América y el Pacífico también se (re)descubren Asia, África y Europa. Es el mundo entero, no solo el recién descubierto, el que se ordena y es representado por la nueva cartografía. Un mundo en el que, por primera vez, todo está en su sitio, ajustado realmente a la realidad geográfica. Tres siglos después, Hegel hablará —al referirse al descubrimiento de América y la navegación a las Indias— del «bello día de la universalidad».[303] En definitiva, es el orbe entero el que es descubierto y medido con la nueva ordenación posmagallánica. Cuando Gerardo Mercator, con su famosa proyección (Nova et aucta orbis terræ descriptio ad usum navigantium emendate accommodata, 1569) y, después Abraham Ortelius, en su Theatrum Orbis Terrarum (1570), proyecten los primeros atlas modernos, ya lo harán bajo ese nuevo orden mundial.[304]


  Un mundo además cuyos límites, tras la anexión de Portugal, se confundían —o podían ser confundidos, según la propia propaganda española (y no sin razón)— con los límites del propio Imperio, hasta ese punto había llegado en extensión la acción dominadora de FelipeII. Así, cuando en 1588 la Grande y Felicísima Armada se preparaba para una acción de castigo sobre Inglaterra, el jesuita Pedro de Ribadeneyra pudo llegar a decir:


  
    Veamos ahora lo que toca a la reputación del Rey nuestro señor y de la nación española, que es lo que propusimos en el segundo punto y dijimos que se comprende en esta guerra defensiva. Después que España es España, jamás tuvo la reputación que hoy tiene en todas las naciones del mundo, así porque jamás su imperio estuvo tan extendido como ahora, pues abraza desde Oriente a Poniente y desde Septeptrión a Mediodía, como por las hazañas y casos señaladísimos que han hecho los españoles en las guerras en Francia, Italia, Alemania, Flandes, en África, Asia, Europa y en el Nuevo Mundo, contra moros y turcos, cristianos y paganos, contra católicos y herejes. Las cuales son tantas y tales que sin duda exceden a todas las que se hallan escritas de asirios, medas, persas, griegos, latinos, cartagineses y romanos. Y si se escribiesen no digo con elocuencia y artificio de historiadores encarecedores y mentirosos, como muchas de las otras naciones se han escrito, sino con llaneza y verdad, espantarían a los siglos venideros y se tendrían por fabulosas. Por esta reputación e imperio tan extendido, es el rey don Felipe nuestro señor el mayor monarca que ha habido jamás entre cristianos; […] los límites de su imperio son los límites del mundo; y juntando con su grandeza a Oriente con Poniente y al polo Ártico con el Antártico o el Norte con el Sur, enviando sus poderosas armadas y estandarte real a Angola, Congo, Monotapa, Guinea, Etiopía, Sino Arábigo, Sino Pérsico, a la Florida, Santo Domingo, Cuba, Méjico, Perú, Goa, Malachas, islas de Luzón o Filipinas, China y Japón, rodeando el universo sin embarazos ni estorbos. Esta reputación es la que ha dado y conservado tantos años la paz en la cristiandad, la que ha tenido a raya a Francia, enfrenados los herejes, reprimido a los turcos, sosegado a los inquietos; y con ser nuestra nación tan poco grata a las demás naciones, a unas porque le están sujetas y a otras porque les pesa que otras lo estén, ninguna se ha atrevido a moverse y tomar las armas contra ella en estos años, temiendo su ruina y destrucción.[305]

  


  Impulsada por esa mole imperial hispana, la circunnavegación de Magallanes y Elcano toma, por vez primera, las medidas reales del orbe, como un sastre ciñe el metro a la cintura para tomar la medida, y termina elaborando así el «traje» cartográfico que le viene justo, encajado y bien proporcionado.
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    [147] La carta dice así: «Por cumplir lo que Vuestra Magestad me envió a mandar por dos veces, he venido a este Puerto de la Navidad, donde al presente estoy ya embarcado con quatro religiosos sacerdotes y los tres de ellos teólogos, y a otro sacerdote y teólogo lo llevó Dios para sí en este puerto. Nuestra partida, placiendo a Dios, para las partes del poniente será mañana. Van dos naos gruesas, la una según dicen los mareantes de más de quinientas toneladas, y la otra de más de trescientas, y un galeoncete de hasta ochenta toneladas, y un patache pequeño y una fragata. Irán en estas cinco velas de trescientos y ochenta hombres arriba. Llevamos por General a Miguel López de Legazpi, natural de la provincia de Guipúzcoa, persona de muy buen juicio y cuerdo, con quien todos los de la armada llevamos muy gran contento. Va sólo por servir a Dios ya Vuestra Magestad a su propia costa. Espero en Nuestro Señor que ha de acertar a servir a Vuestra Magestad con próspero suceso y con toda lealtad. A Vuestra Magestad suplico sea servido de mandar tener cuenta con sus servicios y persona para hacerle. Así mismo va en esta armada Andrés de Mirandaola, sobrino mío, por Factor de la Real Hacienda de Vuestra Magestad. A vuestra Magestad suplico sea servido de mandarle perpetrar el cargo; y asimismo suplico a Vuestra Magestad, pues los religiosos de la orden de Nuestro Padre San Agustín son los primeros que han tomado esta empresa y se ponen a tantos trabajos por servir a Dios y a Vuestra Magestad, se tenga quenta para los favorecer. Voy con muy gran confianza que Dios Nuestro Señor y Vuestra Magestad han de ser servidos en esta jornada con próspero suceso, donde se ha de dar principio de gran aumento de Nuestra Santa Fe Católica y para aumento del Estado Real de Vuestra Magestad, cuya Real persona nuestro señor guarde por muchos años con muy grandes estados y al fin dé la gloria. Deste Puerto de la Navidad a veinte de noviembre de mill y quinientos y sesenta y quatro. S[acra] C[atólica] R[eal] M[agestad]. Muy indigno capellán y siervo de Vuestra Magestad, que vuestras Reales manos besa. Fray Andrés de Urdaneta», en José de Arteche, Urdaneta, el dominador de los espacios del Océano Pacífico, Madrid, Espasa, 1943, pp.152-154. <<

  


  
    [148] A los pocos días de haber zarpado la expedición, se produjo la escapada y fuga del patache San Lucas. Desobedeciendo a Legazpi, su capitán Alonso de Arellano se adelantó a la armada, tomó tierra en Mindanao y volvió, en efecto, a Nueva España. La San Lucas se convirtió así, pilotada por Lope Martín, en el primer barco en atravesar el Pacífico de este a oeste, pero como lo hizo sin estudiar ni señalar previamente el derrotero, no valió absolutamente de nada. Cuando Urdaneta, fijando el derrotero, traza la ruta del tornaviaje y vuelve a Nueva España, informa a la Audiencia de la fuga de Arellano. <<

  


  
    [149] Entre ellos «una docena de negros y negras de servicio, los cuales repartireis en todos los navios, como os pareciese». <<

  


  
    [150] Juan Pablo Carrión, también superviviente de expediciones anteriores como Urdaneta, fue quien más decididamente se le opuso en la cuestión de la situación de las Filipinas, influyendo decisivamente en el visitador Valderrama al formular la nueva Instrucción. Carrión no se plantea si las Filipinas están o no comprendidas en el «empeño» de Zaragoza; solo dice que son «islas que los portugueses nunca han visto y están muy a trasmano de su navegación, ni han tenido noticias de ellas, si no haya sido por alguna figura o carta de navegar nuestra» (apud Díaz-Trechuelo, ob. cit.; véase Juan Pablo Carrión, Relación y descripción sobre el Maluco e Islas comarcanas, Archivo Histórico Nacional, Diversos-Colecciones, 24, n.º75. <<

  


  
    [151] Rodríguez Rodríguez, Agustinos…, ob. cit., pp.409-410. <<

  


  
    [152] Seguramente influido por Carrión. <<

  


  
    [153] En la Relación del viaje se dice que, al revelarse Filipinas como objetivo, «lo sintieron mucho los rreligiosos que yban en la armada, dando a entender que se hallaban engañados y que, de aver sabido o entendido en tierra que avía de seguirse esta derrota no vinieran a la jornada, por las causas y razones que el padre fray Andrés de Urdaneta avía dicho en México» (Rodríguez Rodríguez, Agustinos…, ob. cit., pp.409-410). <<

  


  
    [154] Cf. el Tratado firmado en Madrid, a 13 de enero de 1750, para determinar los límites de los Estados pertenecientes a las coronas de España y Portugal, en Asia y América, así como el Tratado preliminar sobre los límites de los Estados pertenecientes a las coronas de España y Portugal, en la América meridional; ajustado y concluido en San Lorenzo, a 11 de octubre de 1777, en los que son anulados el Tratado de Tordesillas y el de Zaragoza. <<

  


  
    [155] Apud Rodríguez Rodríguez, Agustinos…, ob. cit., pp.486-487. <<

  


  
    [156] Véase Hidalgo Nunchera, «Orígenes del tributo indígena en Filipinas: la polémica de la tasación», Revista Complutense de Historia de América, 18 (1992), pp.133-142. <<

  


  
    [157] Para todos los detalles del asentamiento en Cebú (requerimientos, perdón de Legazpi a los cebuanos por la muerte de Magallanes y en el que se basa el pacto con el reyezuelo Tupas, el encuentro de la imagen del Niño Jesús que Pigafetta dice habérsela regalado a una indígena…), véase Gaspar de San Agustín, Conquistas de las islas Filipinas (1565-1615), lib. 1, cap. XXVII, Madrid, CSIC, 1975, p.191 y ss. <<

  


  
    [158] Carta de Legazpi sobre envío de nao a descubrir la vuelta, 30 de mayo de 1565, AGI, Filipinas, 6, R.1, n.º2, en donde se informa que la capitana vuelve con Urdaneta a descubrir la vuelta, indicando que con Legazpi se quedan el resto de agustinos, esto es, Rada, Herrera y Gamboa. <<

  


  
    [159] Lo que recayó sobre la salud de los tripulantes, muchos de ellos muertos por el excesivo frío. <<

  


  
    [160] Apud Carlos Prieto, ob. cit., pp.93-97. <<

  


  
    [161] Antonio Francisco García-Abásolo González, ob. cit., p.625. <<

  


  
    [162] «Desto de la China ay dos relaciones, y es, que a los dezisete de noviembre del año de mil y quinientos y sessenta y quatro, por mandado de su Magestad, se hizo una armada en el puerto de la Natividad a la mar del Sur, cient leguas de Mexico, de dos naves, y dos pataysos, para descubrir las yslas de la especiería, que las llaman Philippinas, por nuestro Rey, costaron mas de seyscientos mil pesos de Atipusque hechas a la vela» (cit. en Carlos Sanz, La huella de España en la historia, vol. III, Madrid, Revista Geográfica Española, 1967 [la cursiva es mía]). Véase n.22 de Retana a Antonio de Morga Sánchez Garay, ob. cit., p.36, en la que se afirma que la carta venida de Sevilla, impresa en Barcelona en 1566 (es el primer escrito que se hace eco de la expedición de Legazpi), debió de redactarse en el buque en el que Urdaneta y Aguirre regresaban a Nueva España. <<

  


  
    [163] Según Juan López de Velasco, Geografía y descripción universal de las Indias, BAE, CCXLVIII, Madrid, Atlas, 1971, p.5. <<

  


  
    [164] Entre los informes también parece ser que se encuentra el de Juan Pablo Carrión, que justifica su información diciendo que lo hace para que la Real Hacienda y Corona no sea «defraudada como lo fue la Sacra, Católica, Cesárea Majestad del Emperador Nuestro Señor», frase que alude al concierto de Zaragoza de 1529 con el reino de Portugal. En Juan Gil, Mitos y utopías del descubrimiento, 2. El Pacífico, Madrid, Alianza, 1989, pp.65-67, aparece un análisis detenido de los pareceres de los cosmógrafos consultados. <<

  


  
    [165] Rumeu de Armas recoge con bastante detalle las resoluciones de los informantes (ob. cit., pp.233-238). <<

  


  
    [166] Declaración de Urdaneta de 1566, AGI, Patronato, 49, R.12. <<

  


  
    [167] Se trata de un atlas de noventa y siete mapas dedicados a islas y archipiélagos, acompañados de explicaciones de diferente amplitud sobre su situación, productos, población, etcétera. <<

  


  
    [168] Es interesante traer aquí un excurso, hablando de Japón, que realiza Santa Cruz en su famoso Islario, elaborado pocos años antes de reunirse el tribunal, y en el que el cosmógrafo ya indica su parecer sobre el asunto del antimeridiano: «Al oriente de la provincia llamada Mango, que cae en la parte casi septentrional de la China en la vuelta que hace el continente a la parte Oriental y distante de ella por mil quinientas millas está la isla de Cipango que es la final de las orientales, hasta hoy sabidas, tanto que con más razón se puede llamar de las occidentales, vecina al continente más occidental de las indias de Vuestra majestad por la vuelta esférica que hace el mundo pues consta que la línea o meridiano que divide esta redondez esférica en dos partes, mete esta con las de los Malucos y otras muchas a ellas vecinas debajo de la parte de Vuestra Majestad», apud Carmona Romero, ob. cit., pp.162 y ss. <<

  


  
    [169] Véase, en este sentido, el mapa del Pacífico elaborado en 1574-1575 por Juan López de Velasco (reprod. en Geoffrey Parker, La gran estrategia de FelipeII, Madrid, Alianza, 1998, p.127). Como cosmógrafo y cronista de Indias, Velasco preparó un tratado que contenía los conocimientos compilados hasta el momento relativos a la situación de la «línea de demarcación» fijada por el Papa, tanto en el hemisferio atlántico como en el pacífico. En lo que representa el primer mapa del Pacífico occidental, Velasco adolece de los mismos errores, inevitables en tales circunstancias gnoseológicas, en los que cayeron los expertos reunidos por FelipeII, fijando la «línea de demarcación» sobre el meridiano 180° (y no en el 103°, como se debiera). De este modo, China, Japón, Borneo, Filipinas, Molucas y otros territorios aparecen, en efecto, dentro de la parte castellana. <<

  


  
    [170] Así vemos, de nuevo en Santa Cruz, cómo este endosa la responsabilidad a los juristas diciendo, en su segundo dictamen, emitido el 16 de julio de 1567, que «no es de mi profesión determinarlo, ni tampoco es mi intención declarar que prohibida la navegación y entrada desde la dicha línea se entienda prohibida para las dichas yslas Filipinas y las demás contenidas, en la dicha demarcación de S.M., descubiertas o por descubrir, porque esto traspone mi profesión y compete la declaración dello a los letrados juristas» (apud Rumeu de Armas, ob. cit., p.236). <<

  


  
    [171] Andrés de Urdaneta regresará a México, en donde ya se encuentra en la primavera de 1567. Allí, en el convento de San Agustín, morirá el 3 de junio de 1568 sin ver los frutos de su gran hazaña. <<

  


  
    [172] Para los pormenores, véase Gaspar de San Agustín, ob. cit., caps. XLV-XLVI. <<

  


  
    [173] Para algunos requerimientos de Pereira y las respuestas de Legazpi, véase Rumeu de Armas, ob. cit., pp.236-238. Los siete requerimientos de Pereira, y las correspondientes respuestas de Legazpi, se pueden ver reproducidas en Alfonso González González, «Los requerimientos portugueses a Legazpi sobre la pertenencia de Filipinas», en El Tratado de Tordesillas y su proyección, vol. I, Valladolid, Universidad de Valladolid, 1973-1974, pp.225-291. Los originales de la correspondencia entre Legazpi y Pereira se encuentran en AGI, Patronato, 24, R.6. <<

  


  
    [174] Carta de Lavezaris sobre ataque de portugueses a Cebú, a 5 de junio de 1569, AGI, Filipinas, 29, n.º9. En esta carta de Guido de Lavezaris, tesorero de la Real Hacienda de Filipinas, se informa de la situación del territorio y de todo lo ocurrido con los portugueses. Así, se detalla la llegada a Cebú, en 1568, del capitán portugués Antonio Rumbo de Acosta, avisando de que el capitán mayor Gonzalo Pereira llegaría con toda su armada a ver al gobernador Legazpi y socorrerle en lo que fuera necesario. Cuenta que se entrevistaron dos veces, y cómo el portugués le requirió para que abandonasen aquellas tierras por estar dentro de sus límites, y por hacer caso omiso por parte de los españoles, termina por estallar la guerra bloqueando los portugueses las bocas del puerto de Cebú. Lavezaris explica cómo los españoles mataron algunos portugueses y que estos, sin embargo, hicieron poco daño desde sus naves. Añade que durante el cerco se quemó la nao almiranta, la San Pablo, ya inútil, y que su clavazón se aprovechó en un navío que se estaba construyendo. Al mismo tiempo llegó la noticia del naufragio de la capitana San Pedro en la isla de los Ladrones por un temporal, aunque se salvó la tripulación. Y, por fin, el 1 de enero de 1569 dejaron los portugueses el cerco. Inmediatamente, ante esta situación, bastante calamitosa por cierto, se despacha el navío San Lucas para Nueva España y se pide que se les envíe socorro. <<

  


  
    [175] Copia de carta del P.Martín de Rada al Virrey de México, dándole importantes noticias sobre Filipinas (Cebú, 8 de julio de 1569), AGI, Aud. de Filipinas, 79, n.º1. <<

  


  
    [176] Carta de Legazpi al virrey sobre lo sucedido con Pereira (7 de julio de 1569), AGI, Filipinas, 6, R.1, N.11. <<

  


  
    [177] «Que el lugar que vuestra merced ha tomado [Panay] no es para más efecto de estar con más seguridad, y con la [seguridad] que ahora lleva Juan de la Isla se tendrá la misma [seguridad] en Cebú, como vuestra merced se provea de bastimentos y se tomen las entradas del puerto, y todo esto había de ser con gran brevedad, antes que llegase el tiempo en que podrían volver [los portugueses], y según estoy aquí informado, hasta el fin de septiembre o octubre no corren tiempos para ello», Martín Enríquez a Legazpi, AGI, Patronato, 24, R.1. <<

  


  
    [178] «En lo que vuestra excelencia manda sobre la vuelta a Cebú se ará con toda la brevedad posible, porque demás de mandarlo vuestra excelencia y estar bien considerado, yo é estado en la misma opinión; y lo que aquí me retrajo, demás de la falta de muniçiones fue la falta de comida y bastimentos, como el año pasado dí quenta dello a vuestra excelencia; al presente no puede ser la vuelta tan presto por ser ya los vendavales, en que pueden venir los enemigos que rezelamos [los portugueses], como porque la sementera questos naturales cojen es en fin de octubre y noviembre, y en la cosecha se han de recoxer bastimentos para llevar allá; y lo mismo en tiempo de vendavales es trabajosa la navegación de aquí allá, y los navíos que tenemos son pocos y pequeños, de cuya causa no se puede hazer la pasada allá tan breve como sería neçesario, y será forzoso esperar aquí estos quatro meses primeros que vienen, y no nos ynquietando en este término, se porná por la obra lo que vuestra excelencia manda, y no ay de qué temer de que allí pueblen los enemigos, que no lo harán ni lo podrán sustentar», Carta de Legazpi al virrey de Nueva España (Panay, 25 de julio de 1570), AGI, Patronato, 24, R.1. <<

  


  
    [179] Carta de Miguel López de Legazpi al virrey de Nueva España (11 de agosto de 1572), AGI, Patronato, 24, R.23. <<

  


  
    [180] Exploración que será causa, una vez más, de disputas entre agustinos y capitanes en relación con la acción de estos sobre la población indígena. <<

  


  
    [181] «También querría estar çierto de la voluntad de su magestad si é de cobrar a maluco y lo que más le perteneçe de aquella parte, porque para esto está más cómodo el asiento de çubú que otro por la bondad del puerto, pero si su magestad pretende que sus ministros se estiendan a la parte del norte y costa de china, tengo por más açertado hazer asiento en la ysla de luçón, de donde vino agora el maestre de campo [Martín de Goyti], donde descubrió vn puerto [Cavite], avnque pequeño, pero cómodo para media doçena de navíos, legua y media del pueblo de manilla, cabezera de toda aquella provinçia, el qual y la gente que con él fue truxeron buen contento de la tierra, porque allaron tierra que tiene oro y ropa y gente que lo defienda, porque hasta agora no se á visto tanta gente junta ni con tanta artillería como allí, y aunque a la entrada nos reçibieron de paz, después la rompieron y le dieron guerra; traxéronme a este campo de allí diez pieças de bronçe chicas y grandes y dos versos de hierro, sin otras pieças de bronçe que se echaron en la mar por no las poder traer», Carta de Legazpi al virrey de Nueva España (25 de julio de 1570), ob. cit. <<

  


  
    [182] Descripción y Relación mui Circunstanciada de los Puertos de Acapulco y Navidad, y delas Islas que descubrió al Poniente en el Mar del Sur la Armada que fue por General Miguel Lopez de Legazpi, que por mandado de S.M. y orden del Virrey Don Luis de Velasco salió del dicho Puerto de Navidad a 21 de Noviembre de 1564: Con expresion de sus alturas, y distancias, costumbres y usos de sus naturales, contrastación etc. y de la navegación que hizo la misma Armada, Archivo del Museo Naval, col. Fernández Navarrete, Nav. XVII, 322, pp.643-656. <<

  


  
    [183] Así dice Juan de la Isla con relación a China: «Está luego ansimismo al Norte la tierra firme que llaman China, es tierra muy grande, tanto, que se tiene por muy cierto que confina con Tartaria, por que la gente que alla contrata dicen, que tienen guerra con ellos: es gente de muy gran pulicia, labran hierro con buril: yo he visto laugia de oro y plata en hierro, tan subtil y bien labrada como en el mundo se puede labrar, y de esta manera labran cosas de madera y todo lo demas: dicen los Portugueses que ès buena gente, que alcanzan una poca de luz del mundo; pero que con ellos no ven mas que con el un ojo: hilan oro como en Ucillán, y texen en los damascos y otras sedas lavores dello: tienen todos los generos de armas que nosotros, y la artilleria juzgandola por unos bersos que de allá yo he visto, es muy mas gallana y mejor fundida que la nuestra: tienen tan buen govierno, que dicen que no hacen Governador, o Capitan, que ellos asi lo llaman, que no sea muy gran Astrologo, y primero ha de pronosticar en los tiempos y subcesos venideros, y salir verdadero, para que sepa preveer a las necesidades por venir, y en cada ciudad y Provincia tienen guarnicion de gente de guerra: vistense bien: son tan blancos como nosotros y traen barbas, y las mugeres son muy hermosas, aunque todos tienen los ojos pequeños: visten sayas y ropas hasta el suelo, y se enrrubian y tocan las cabezas, y aun dicen que se arrebolan y afeytan los rostros: dicen que es tan gran Señor el Rey de esta tierra, que pone en campo trescientos mill hombres, y los doscientos mill de á Caballo: en cosas pintadas que yo he visto de allá, ví gente de acaballo armada con arneses y celadas borgoñonas, y lanzas: la tierra es tan buena, y tan bien bastecida, que se cree ser la mejor del mundo: dicen los Moros que yo he hablado, que no son tan bellicosos como nosotros; son Idolatras», Archivo del Museo Naval, col. Fernández Navarrete, Nav. XVII, 322, pp.653-654. <<

  


  
    [184] «Si V. M. fuere servido que se vea por vista de ojos esta tierra [China], yo me ofrezco, dandome dos Navios de doscientas y cincuenta toneladas poco mas ó menos, y con quarenta soldados en cada uno, y la artilleria, municiones, y bastimentos nescesarios, con el favor de nuestro señor, llevando alguna orden de embaxada al señor de la tierra de entrar en ella por mi propia persona, y volver costeandola para la Nueva España, y ver la orden que se deve de tener asi para la contratacion de la tierra, como para la conquista, si V.M. fuere servido, con todo lo demás que me fuere encomendado, que á su servicio convenga», Archivo del Museo Naval, col. Fernández Navarrete, Nav. XVII, 322, p.654-655. <<

  


  
    [185] «U-este quarta al Leste de la Isla de Zubu, están las Islas del Maluco donde está el clavo, y no se sabe que en el mundo lo haya en otra parte: estan debaxo de la linea; los nombres de las Islas que tienen el clavo, son las siguientes: Maluco, Tilolo, Maguan, Motel, Momoy: cerca de estas Islas dicen que hay una que llaman Sunda, que tiene pimienta: al Leste de estas Islas ciento veinte y cinco leguas está la Nueva Guinea; y al U-este trescientas treinta y dos leguas está la Isla de Burney, en esta hay mas bastimentos, y segun me dixeron unos Moros naturales della, és de un señor y tiene gran suma de perlas excesivamente grandes, por que dixeron que las havia tan grandes como huevos de paloma; aunque yo tengo à todos los de aquella tierra por grandes mentirosos, y que exageran las cosas mas de lo que son. Todas estas Islas estan metidas en el Empeño que hizo la Sacra Magestad, que está en gloria, al Serenissimo Señor Rey Don Juan de Portugal, con mas de doscientas y cincuenta leguas de esta parte, aunque estuvieran fuera, si V.M. no pretende la contratacion de la especieria, siendo tan excesivos los gastos y tan pocos los provechos que al presente hay ni puede haber adelante, que me parece seria mejor traer la gente, pues no se espera V.M. poder interesar dellas otra cosa alguna. Esto digo como leal vassallo de V.M. doliendome que se hagan tan grandes gastos en tierra donde no se espera sacar frutos algunos. SiV.M. pretende la especieria, ante todas cosas me parece, que deve de deshacer el empeño sobredicho, pues está en tan poco, que trescientos y cincuenta mill ducados, en dos Navios que de esta Nueva España vayan para allá se gastan, y esto hecho llegan los limites y terminos de V.M. hasta Malaca, segun dice un Frayle de la orden de San Agustín, Navarro, que se llama Fray Martin de Herrada, que quedó por Prior quando yo me vine de las Islas del Poniente, grandisimo arismetico, geometrico, y astrologo; tanto, que quieren decir que es de los mayores del mundo: este lo ha medido y melo dixo, y ha escrito un libro sobre la Navegacion, y sobre la medida de la tierra y mar Leste U-este, el qual creo que embia con Fray Diego de Herrera. Prior de las dichas Islas à V. M: hecho esto se podrá contratar con todo el mundo la especieria, pues como dixe en el no hay clavo fuera de las cinco Islas de Maluco que ya dixe», Museo Naval, col. Fernández Navarrete, Nav. XVII, 322, pp.655-656. <<

  


  
    [186] De paso, a través de esta información, conocemos la existencia de un libro elaborado por Martín de Rada cuyo contenido, según refiere Isla, habla de la demarcación del antimeridiano situándolo, con sus colegas expertos consultados en su momento por el Rey, en el meridiano que pasa por Malaca. <<

  


  
    [187] «Lo qual todo es ansi, y no hay otra cosa en ello mas ni menos de como aqui esta escrito, y digo esto por que he visto de molde y de mano otras relaciones que carecen de toda verdad, y por ser asi para que V.M. no sea engañado, lo firmó de mi nombre.= Juan de la Isla. En las cosas particulares que de allá V.M. fuere servido de saber informaré de palabra mandandomelo V.M.», Museo Naval, col. Fernández Navarrete, Nav. XVII, 322, p.656. <<

  


  
    [188] «Y si V. M. fuere servido sería de Grandísima Importancia se procurase descubrir la costa que viene de la china a nueva españa para entender lo que en la dicha costa ay. O si ay algún estrecho, o canal se comunique y junte con el mar Océano. Y si v.m. fuere servido de me mandar hacer el dicho descubrimiento pondré en ello mi persona y solicitud y espero en […], señor, saldré con ello», Papeles del Capitán Juan de la Isla que estuvo con Legazpi en la Conquista de Philippinas, AGI, Patronato, 24, R.4. <<

  


  
    [189] «Siendo así todo lo dicho, ¿por dónde abriremos camino para pasar fieras y pájaros a las Indias?, ¿de qué manera pudieron ir del un mundo al otro? Este discurso que he dicho, es para mí una gran conjetura para pensar que el nuevo orbe, que llamamos Indias, no está del todo diviso y apartado del otro orbe. Y por decir mi opinión, tengo para mí días ha, que la una tierra y la otra en alguna parte se juntan, y continúan, o a lo menos se avecinan y allegan mucho. Hasta ahora, a lo menos no hay certidumbre de lo contrario. Porque al polo ártico, que llaman norte, no está descubierta y sabida toda la longitud de la tierra: y no faltan muchos que afirmen, que sobre la Florida corre la tierra larguísimamente al septentrión, la cual dicen que llega hasta el mar Seítico, o hasta el Germánico. Otros añaden que ha habido nave que, navegando por allí, relató haber visto los Bacallaos correr hasta los fines cuasi de Europa. Pues ya sobre el cabo Mendocino en la mar del sur, tampoco se sabe hasta dónde corre la tierra, mas de que todos dicen que es cosa inmensa lo que corre. Volviendo al otro polo del sur, no hay hombre que sepa dónde para la tierra, que está de la otra banda del Estrecho de Magallanes. Una nao del Obispo de Plasencia, que subió del Estrecho, refirió que siempre había visto tierra, y lo mismo contaba Hernando Lamero, piloto, que por tormenta pasó dos o tres grados arriba del estrecho. Así que ni hay razón en contrario, ni experiencia que deshaga mi imaginación, u opinión de que toda la tierra se junta, y continúa en alguna parte, a lo menos se allega mucho. Si esto es verdad, como en efecto me lo parece, fácil respuesta tiene la duda tan difícil que habíamos propuesto: como pasaron a las Indias los primeros pobladores de ellas, porque se ha de decir, que pasaron, no tanto navegando por mar, como caminando por tierra; y ese camino lo hicieron muy sin pensar, mudando sitios y tierras poco a poco; y unos poblando las ya halladas, otros buscando otras de nuevo, vinieron por discurso de tiempo a henchir las tierras de Indias de tantas naciones y gentes y lenguas», en Acosta, ob. cit., lib. I, cap. XX, p.33. <<
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    [237] «Esto es lo que toca a la gente común, mas los manderines es gente entendida y que llaman letrada por que entienden sus libros, que tienen muchos y con muchas cosas escritas. De su secta dizen, quando tratan con quien los entiende, que bien saben ellos que los ydolos y adoraciones de la gente común es cossa bana y de ningún ffruto, mas que los fuerzan a ellos por que están más humildes y tenerlos más sujetos y amedentados y que si la comunidad no tiene, como ignorante, alguna cossa corporal que reberenciar, vivirá muy perdida y disolutamente y la que ellos saben no es. La verdad es que sobre todos los cielos que se menean ay otro que está quedo, más principal, que este hizo todo lo demás y lo gobierna y da vida a todo lo vivo y al fin, dize aquel Padre, que le dan todos los atributos que nosotros a Dios. Este cielo llaman Tien y le pintan en sus letras con la missma figura que significa al hombre, añadido un rasgo como yo lo he visto, por que dizen que aquella gran cossa que apareció en el cielo en la parte del sudeste que es el poniente se añadió al hombre y a su ley. Invocan con una palabra que significa Dios-hombre diziendo muchas bezes esto como yo lo he oído: omithofet, omithofet. Y preguntándoles si esta gran cossa que adoran es cuerpo o espíritu o que si vive y conoce y save los males y bienes que los hombres hazen y si los ha de castigar o premiar y otras cosas de esta suerte, a nada responden, dizendo que de eso ni saben nada ni ay que escudriñarles. Y lo que en suma se colige de ellos es no haber otra vida, por que dizen que el cielo e infierno acá están, y el castigo y el premio, por que el infierno es los calabozos que ellos tienen como merecen a los que son malos, y tienen razón a su manera, por que allí mueren de hambre y comido de ratones sin quien tenga cuenta de ellos ni misericordia, y que el cielo es la vida de los Manderines y ellos son los dioses y por tales los tienen y adoran la gente común, y de aquí nace la sujeción que les tienen y, por mejor dezir, la tiranía que ellos tienen sobre ella», Relación breve de la jornada quel P.Alonso Sánchez dela Compañía de Jesús hizo por horden y parezer del Sr. D.Gonzalo Ronquillo de Peñalosa, governador de Philipinas, y del Sr. obispo y oficiales de S.M. desde la Isla de Luzón y ciudad de Manila a los Reynos de la China (Manila, abril-junio de 1583), AGI, Filipinas, 79, N.10, y Archivo de la Real Academia de la Historia, Cortes, leg. 562. <<

  


  
    [238] «Gente. La gente como se ha dicho es muchísima, bulliciosa, codiziosa, sinverguenza, deshonesta, ladrona, sutilísima en comprar y bender y engañar. Sin amistad ni fidelidad, ni compasion a estrangeros y poca entre sí. Y que por sacar un pañizuelo u otra cosilla daban mil abrazos y besos en el carrillo y daban servicios y juguetes y quando por aquí no pueden, se buelben con enojos y amenazas. Natural. Aunque es verdad que el vulgo y muchedumbre es como se ha dicho, pero más lo causa la corrupcion de los muchos vicios suyos y la ceguedad en que están que no su natural: por que de suyo son tiernos, fáciles y alegres y quanto más tienen de condizion de muchachos o de mujeres, tanto más tienen también de los siniestros dichos por falta de luz y de ayuda sobrenatural y de educacion y doctrina», Relación de las cosas particulares de la China, la qual escribio el P.Sanchez de la Compañía de Jesús que se la pidieron para leer a su Magestad el Rey Don FelipeII estando indispuesto, Biblioteca Nacional de España, MSS/287, ff.198-226. <<

  


  
    [239] «Lo primero, la China tiene leyes que vedan so pena de muerte que ningún estrangero entre en sus tierras. Lo2º tienen muchas y muy gruesas armadas, como está dicho, para guardar de la costa y de las entradas, con gran salario y premio por los estrangeros que mataren o prendiesen. Lo3º que la gente de la costa y de toda la tierra adentro tiene grandes penas si metiere, recibiere o encubriere algún estrangero o le guiase o enseñase o diese cuenta de sus cosas. Lo4º que para evitar la ocasion desta entrada no dexan salir ninguno de su Reyno y, si en algo a más no poder han quebrado en esto, es con gran recato y hechura y examen para salir y por tiempo limitado y rígida cuenta de si tornan a tiempo y con quién y como. Lo5º que los jueces oficiales y alguaciles tienen gran vigilancia que los chinas no traten con estrangeros que por alguna ocasion andan por allá dentro o en la costa. Y si alguno dellos save alguna palabra de nuestra lengua o de portugueses, no nos osan hablar, sino muy en secreto y con gran sobresalto y a mi me hablaban por los agujeros de las paredes de allí temblando. Lo6º, que ningún intérprete osase, aunque le maten, servirnos de lengua si el mandarín no lo señala, ni el que va señalado osa hablar lo que queremos, particularmente si es de ley o costumbres ajenas de las suyas. Y ansí les dizen muchas mentiras de que benimos hechados del mar y que pedimos misericordia y cosas semejantes, porque sería gran desacato dezir al mandarín que ay otra verdad, ni ley, ni buenas costumbres sino las suyas. Lo7º, que los mandarines nos hazen muchas pruebas para ver si savemos algunas cosas de su lengua, o de su escritura, todo con sospechas, y si llevamos alguna chapa o peticion o carta en su letra. Hazen gran pesquisa por quien lo escribio, por que si lo supiesen, o le matarían o castigarían cruelmente. Estas y otras muchas cautelas que sería largo contar, usan y guardan con tanta cuidado y sospecha que aun a los mesmos suyos no dexan ir de un pueblo a otro sin chapa, o tiempo limitado y en la parte donde va no entra sin licencia y que muestre la chapa razón de su yda», Relación de las cosas particulares de la China, la qual escribio el P.Sanchez de la Compañía de Jesús que se la pidieron para leer a su Magestad el Rey Don FelipeII estando indispuesto, Biblioteca Nacional de España, MSS/287, ff.198-226. <<

  


  
    [240] Véase la narración de esta embajada en Fray Juan González de Mendoza, ob. cit., pp.163 y ss. <<

  


  
    [241] «5) Yten si saben ellos que los governadores a quien ellos llaman mantelines están tan lejos de reçevir los predicadores del evangelio que, quando los admiten a que les hablen, les hazen que estén de rrodillas con el rrostro en tierra y de otra manera no los quieren oyr, que los compelen con açotes a que lo hagan. 6) Yten si saben ellos que los yntérpretes que tienen para tratar con los estranxeros o porque entienden de los dichos mantelines el odio que tienen a nuestra fe o por la sobervia que en ellos ven, nunca se a podido acavar con ellos que les digan cosa alguna de nuestra fe, ni que toque a su converçión, sino que todos lo mudan y dizen al revés. Y que se a entendido que dichos yntérpretes declarasen lo que los predicadores les dizen a unos y a otros, matarían a açotes por lo qual aunque los dichos predicadores les digan alguna cosa de nuestra fe, los yntérpretes fingen otras rrazones y hazen entender que aquello es lo que los predicadores dizen, y así no ay remedio para poder decir cosa alguna de las tocantes a su salvación. 7) Yten si saven ellos que los yntérpretes chinos que los padres portugueses llevan para hablar con los mantelines quando ellos los ven con vestidos o señales de cristiano, los açotan con la crueldad que ellos suelen, llamándoles de traidores a su rey y patria, por lo que quando los padres van a tratar con los dichos mantelines, los yntérpretes cristianos no osan yr con ellos o, si van, no quieren ni atreven a declarar cosa de nuetra fe ni que toque a su salvaçión. 8) Yten si saben ellos que si los virreyes y governadores de aquel reyno dexasen predicar el sancto evangelio, que havría ynnumerables gentes que lo oyesen de muy buena gana y muchos de ellos lo rreçivirían, nuestra sancta fe. Y si no la reçiven es porque los governadores los tienen tan amedrentados y atemoriçados, que aunque claramente vean la diferencia que ay de nuestra sancta ley a la vana y superstiçiosa que ellos siguen, no lo osarían recevir. 9) Yten si saben ellos que si alguno se atreviese a entrar en el reyno de la China a predicar el evangelio sin liçençia de los mantelines y governadores, sería luego mandado matar o echado en carçel perpétua o por lo menos muy bien açotado le echarian del reyno y no se podrá acavar con los dichos governadores a que den licençia para que se pueda predicar la fe por mucho que se lo rueguen y por más de deligencia y medios que para ello se ponga», Ynformacion sobre los impedimentos a la predicación en China realizado por el obispo Domingo de Salazar para el Papa GregorioXIII y el rey FelipeII (Manila, 19 de abril de 1583), AGI, Patronato, 25, 8. <<

  


  
    [242] «5) Yten si saben ellos que los governadores a quien ellos llaman mantelines están tan lejos de reçevir los predicadores del evangelio que, quando los admiten a que les hablen, les hazen que estén de rrodillas con el rrostro en tierra y de otra manera no los quieren oyr, que los compelen con açotes a que lo hagan. 6) Yten si saben ellos que los yntérpretes que tienen para tratar con los estranxeros o porque entienden de los dichos mantelines el odio que tienen a nuestra fe o por la sobervia que en ellos ven, nunca se a podido acavar con ellos que les digan cosa alguna de nuestra fe, ni que toque a su converçión, sino que todos lo mudan y dizen al revés. Y que se a entendido que dichos yntérpretes declarasen lo que los predicadores les dizen a unos y a otros, matarían a açotes por lo qual aunque los dichos predicadores les digan alguna cosa de nuestra fe, los yntérpretes fingen otras rrazones y hazen entender que aquello es lo que los predicadores dizen, y así no ay remedio para poder decir cosa alguna de las tocantes a su salvación. 7) Yten si saven ellos que los yntérpretes chinos que los padres portugueses llevan para hablar con los mantelines quando ellos los ven con vestidos o señales de cristiano, los açotan con la crueldad que ellos suelen, llamándoles de traidores a su rey y patria, por lo que quando los padres van a tratar con los dichos mantelines, los yntérpretes cristianos no osan yr con ellos o, si van, no quieren ni atreven a declarar cosa de nuetra fe ni que toque a su salvaçión. 8) Yten si saben ellos que si los virreyes y governadores de aquel reyno dexasen predicar el sancto evangelio, que havría ynnumerables gentes que lo oyesen de muy buena gana y muchos de ellos lo rreçivirían, nuestra sancta fe. Y si no la reçiven es porque los governadores los tienen tan amedrentados y atemoriçados, que aunque claramente vean la diferencia que ay de nuestra sancta ley a la vana y superstiçiosa que ellos siguen, no lo osarían recevir. 9) Yten si saben ellos que si alguno se atreviese a entrar en el reyno de la China a predicar el evangelio sin liçençia de los mantelines y governadores, sería luego mandado matar o echado en carçel perpétua o por lo menos muy bien açotado le echarian del reyno y no se podrá acavar con los dichos governadores a que den licençia para que se pueda predicar la fe por mucho que se lo rueguen y por más de deligencia y medios que para ello se ponga», Ynformacion sobre los impedimentos a la predicación en China realizado por el obispo Domingo de Salazar para el Papa GregorioXIII y el rey FelipeII (Manila, 19 de abril de 1583), AGI, Patronato, 25, 8. <<

  


  
    [243] Esta historia también se narra en Fray Juan González de Mendoza, ob. cit., pp.247 y ss. Es una prueba más de lo extravagante, además de improductiva y perjudicial, que resulta la aplicación literal del «único modo» de Las Casas. <<

  


  
    [244] Véase Francisco de Vitoria, Relecciones sobre los indios y el derecho de guerra, parte II, Madrid, Espasa-Calpe, 1946, pp.53-85. Para la polémica acerta del título o derecho de civilización, véase Pedro Insua, Hermes católico. Ante los bicentenarios de las naciones hispanoamericanas, Oviedo, Pentalfa, 2013. <<

  


  
    [245] Acosta, Historia natural…, lib. VI, cap. XI, ob. cit., p.191. <<

  


  
    [246] Para José Alcina Franch, en la introducción a su edición del tratado de Acosta (Madrid, Historia16, 2002, p.25), esta clasificación se corresponde con la que en el sigloXIX divulgará el antropólogo y etnólogo estadounidense Lewis H.Morgan (salvajismo, barbarie y civilización) y que pasará, por esta vía, al marxismo (véase Roger Bartra, El modo de producción asiático. Problemas de la historia de los países coloniales, Ciudad de México, Era, 1969). <<

  


  
    [247] Acosta, De Procuranda…, proemio, ob. cit., pp.392-392. <<

  


  
    [248] «Esto es en suma lo que los nuestros refieren de las letras y ejercicios de ellas en la China, que no se puede negar sea de mucho ingenio y habilidad; pero todo ello es de muy poca sustancia, porque en efecto toda la ciencia de los chinas viene a parar en saber leer y escrebir no más; porque ciencias más altas no las alcanzan, y el mismo leer y escrebir no es un verdadero escrebir y leer, pues no son letras las suyas que sirvan para las palabras, sino figurillas de innumerables cosas, que con infinito trabajo y tiempo prolijo se alcanzan, y al cabo de toda su ciencia, sabe más un indio del Pirú o de México, que ha aprendido a leer y escrebir, que el más sabio mandarí de ellos; pues el indio, con veinte y cuatro letras que sabe escrebir y juntar, escrebirá y leerá todos cuantos vocablos hay en el mundo, y el mandarín con sus cien mil letras, estará muy dudoso para escrebir cualquier nombre proprio de Martín o Alonso, y mucho menos podrá escrebir los nombres de cosas que no conoce, porque en resolución, el escrebir en China es un género de pintar o cifrar», Acosta, Historia natural…, lib. VI, cap. VI, ob. cit., p.187. <<

  


  
    [249] Acosta, De Procuranda…, lib. I, cap. VIII, ob. cit., pp.412-413. <<

  


  
    [250] Acosta, De Procuranda…, lib. I, cap. XV, ob. cit., p.422. «Hay, efectivamente, varones de Dios, pocos ciertamente, que con su ejemplo han comprobado que la malicia de los indios no proviene de ellos mismos […]. Y si las resoluciones dictadas por el Rey Católico y su Consejo de Indias, llenas de sabiduría y eficacia, conforme al celo que tienen de la religión cristiana, y al cuidado de la salvación de los indios, para el bien y adelanto de ellos, se pusiesen en ejecución con la misma diligencia y fidelidad con que han sido elaboradas, no solamente sería fácil y gustosa, sino también muy fructuosa y en breve tiempo, la predicación y verdadera conversión de los naturales». <<

  


  
    [251] Acosta, De Procuranda…, lib. II, cap. XI, p.448. <<

  


  
    [252] «Todo lo que hasta aquí va escrito de la predicación del evangelio a los indios confieso que lo compuse teniendo yo mismo opinión poco favorable a ellos, y sin esperanza de se llegase nunca a cosechar fruto notable. Y aunque me declaro sincero amigo de los indios, no se me oculta que lo dicho hasta ahora no les favorece demasiado, y aun según opinión de algunos les es ofensivo e injurioso; mas prefiero haberlo hecho así y defender modestamente su causa, antes que parecer exagerado panegirista», Acosta, DeProcuranda…, lib. I, cap. XVIII, p.427. <<

  


  
    [253] «Dejemos, pues, tanto de acusar la infidelidad de los bárbaros y su perversidad de costumbres, y reconozcamos alguna vez nuestra negligencia y que no conversamos dignamente el evangelio, y más nos afanamos en buscar dinero, que en ganar el pueblo de Dios», Acosta, DeProcuranda…, lib. I, cap. XI, p.418. <<

  


  
    [254] «[…] las insignes Universidades de Alcalá y Salamanca […], según he oído decir, han condenado y proscrito un libro de cierto autor contrario a los indios», Acosta, DeProcuranda…, lib. II, cap. IV, p.437. El tratado, titulado Democrates alter, sive de justis belli causis apud Indos, no llegó a publicarse en vida de su autor y permaneció inédito hasta el sigloXIX. <<

  


  
    [255] «Nada hay que tanto se oponga a la fe como la fuerza y la violencia. Porque no es la fe sino de los que voluntariamente quieren recibirla, de suerte que ha pasado a proverbio el dicho de San Agustín, que todas las cosas puede el hombre hacer contra su voluntad, mas creer no puede sino queriendo», Acosta, DeProcuranda…, lib. I, cap. XIII, p.420. <<

  


  
    [256] Respuesta a los fundamentos que justifican la guerra contra China, en Acosta, Obras…, Escritos Menores, X, ob. cit., p.338. <<

  


  
    [257] Acosta, De Procuranda…, lib. I, cap. XVIII, ob. cit., p.428. <<

  


  
    [258] Parecer sobre la guerra de la China, en Acosta, Obras…, Escritos Menores, IX, ob. cit., pp.331-334. <<

  


  
    [259] Parecer sobre la guerra de la China, en Acosta, Obras…, Escritos Menores, IX, ob. cit., p.333. <<

  


  
    [260] Parecer sobre la guerra de la China, en Acosta, Obras…, Escritos Menores, IX, ob. cit., p.333. <<

  


  
    [261] Respuesta…, ob. cit., p.337. <<

  


  
    [262] Respuesta…, ob. cit., p.340. <<

  


  
    [263] «Así que no es odio que [los chinos] tengan con la ley de Cristo, sino el querer conservar su gobierno y estimar en poco a los extranjeros», Respuesta…, ob. cit., p.341. <<

  


  
    [264] Respuesta…, ob. cit., p.338. <<

  


  
    [265] Ollé, La Empresa de China, ob. cit., p.199. En Manuel Villareal Pérez, Alonso Sánchez, sus Viajes y Embajadas, tesis doctoral, Sevilla, El Correo de Andalucía, 1907, pp.66 y ss., aparecen los Catálogos de los tratados que el propio Sánchez elaboró como relación de sus escritos. <<

  


  
    [266] Ollé, La invención de China, ob. cit., p.135. <<

  


  
    [267] Ollé, La Empresa de China, ob. cit., pp.202 y ss. <<

  


  
    [268] Véase Pedro Insua, Guerra y paz en «El Quijote», Madrid, Encuentro, 2017. <<

  


  
    [269] José Luis Álvarez-Taladriz, «La oposición del P.Alonso Sánchez, S.J. a expediciones de misioneros a China (1588)», Estudios Hispánicos, 5 (1978), pág. 3. <<

  


  
    [270] Para todo el despliegue diplomático y bélico desarrollado por la Corte de FelipeII relativo a la anexión de Portugal, véase Luciano Pereña Vicente, Teoría de la guerra en Francisco Suárez, 2 vols., Madrid, CSIC, 1954. Precisamente Suárez explicaba en 1584 y en el Colegio Romano, ante un público internacional, el tratado de la guerra a colación de la anexión de Portugal, pero también teniendo presente la Empresa de China (estudio preliminar de Pereña Vicente en Francisco Suárez, Guerra, intervención y paz internacional, Madrid, Espasa-Calpe, 1956, p.11). <<

  


  
    [271] Ollé, La Empresa de China, ob. cit., pp.53 y ss. <<

  


  
    [272] Ollé, La invención de China, ob. cit., pp.130-150. Véase Manuel Villarreal Pérez, ob. cit., pp.62 y ss., donde se reproduce el texto de los Avisos. <<

  


  
    [273] Antonio de Morga, Sucesos de Filipinas, Madrid, Polifemo, 1997, p.82. <<

  


  
    [274] Antonio de Morga, Sucesos de Filipinas, Madrid, Polifemo, 1997, p.84. <<

  


  
    [275] Antonio de Morga, Sucesos de Filipinas, Madrid, Polifemo, 1997, p.90. <<

  


  
    [276] Gabriel de San Antonio y Rodrigo de Vivero, Relaciones de la Camboya y el Japón, Madrid, Historia16, 1988. Este es el núcleo de la crónica de Gabriel de San Antonio (pp.39-127), en la que, por cierto, aparece la primera descripción de Angkor (p.44). <<

  


  
    [277] Pedro Sarmiento de Gamboa, Historia de los incas, parte II, cap. IV, Madrid, Miraguano/Polifemo, 2001. <<

  


  
    [278] El trabajo más completo, y de mayor alcance, del que tengamos noticia, sobre la presencia española en las Molucas, en general, y sobre la acción de conquista de 1606, es el artículo de Jean Noël Sánchez-Pons, de sugerente título, «Tiempos Malucos. España y sus Islas de las Especias, 1565-1663», en Susana Truchuelo García, ob. cit, pp.621-650. Trabajo que, junto con el anterior de María Belén Bañas Llanos (Las Islas de las Especias. Fuentes etnohistóricas sobre las Islas Molucas, Universidad de Extremadura, Cáceres, 2000, 144 pp.), es la exigua aportación bibliográfica existente en español sobre el tema en la historiografía contemporánea. La obra de Bañas Llanos es muy útil como compilación antológica, a través de distintas fuentes, de noticias acerca de las Molucas desde el sigloXV alXX. <<

  


  
    [279] Argensola, ob. cit., p.9. <<

  


  
    [280] Argensola, ob. cit., pp.53-54. <<

  


  
    [281] Argensola, ob. cit., p.13. Comoquiera que la presencia española en Molucas no sobrepasa el año 1663, a partir del cual Holanda se hace con el dominio del actual territorio indonesio, no será la religión católica la que predomine allí, sino el mahometanismo, como demuestra que Indonesia tenga hoy el mayor número de fieles musulmanes del mundo. Filipinas, sin embargo, es el único país católico de Asia, una prueba bastante objetiva de que, en efecto, el calado institucional del dominio español, con el traslado allí de la legislación indiana, fue mucho mayor que el implantado por los holandeses en Insulindia, donde no pasó de ser un (buen) negocio. <<

  


  
    [282] Argensola, ob. cit., p.102. <<

  


  
    [283] Argensola, ob. cit., p.105. <<

  


  
    [284] Pedro Sarmiento de Gamboa, Viajes al estrecho de Magallanes, Madrid, Alianza, 1988. <<

  


  
    [285] Argensola, ob. cit., p.107. <<

  


  
    [286] Véase Argensola, ob. cit., pp.108-109, para la ceremoniosa toma de posesión de la región del estrecho por parte de Sarmiento. <<

  


  
    [287] Argensola, ob. cit., p.129. <<

  


  
    [288] Años después, a finales de 1640, los portugueses se rebelarán contra FelipeIV cuando el conde-duque de Olivares pretenda utilizarlos para sofocar la rebelión de Cataluña. Estos hechos concluirán con la secesión de Portugal y la proclamación, el 1 de diciembre, del duque de Braganza como rey JuanIV, quien gozaba del apoyo de Inglaterra. <<

  


  
    [289] Argensola, ob. cit., p.214. <<

  


  
    [290] Cuando la armada de Van Neck llegue en el Índico central a la isla del Cerne o de los Cisnes, «el Vicealmirante, aderezando una tabla bien cuadrada y lisa, labrados en ella los escudos, armas de Holanda, Zelanda y Ámsterdam, la clavó en lo alto de un árbol en memoria de su llegada, y de cómo llamó Mauricio a la isla, con estas letras, que por ser en lengua española se infiere el odio que mostraron a la antigua Fe de nuestra nación, y decían, extendido el renglón sobre las armas, los cristianos reformados». (Argensola, ob. cit., p.218). Toda una declaración de intenciones, utilizando el nombre de Mauricio de Nassau, el jefe de las tropas rebeldes holandesas. <<

  


  
    [291] Argensola, ob. cit., p.232. <<

  


  
    [292] En Navarrete, ob. cit., pp.370-372, se ofrece una relación de los proyectos, ya planeados desde el sigloXVI, de abrir un paso artificial, un canal, que uniera los dos océanos a través del istmo de Panamá. Tras su éxito con la apertura del canal de Suez en 1869, será también bajo un proyecto de Lesseps cuando se comiencen a realizar las primeras obras de excavación del canal de Panamá. El proyecto sufrirá varios reveses (quiebra de la compañía de Lesseps, corrupción y escándalo en los que se ven involucrados los políticos de la Tercera República francesa, etcétera) hasta que Estados Unidos, de la mano de Philippe-Jean Bunau-Varilla, ingeniero jefe de la obra, consiga sacarlo adelante. Finalmente, el 15 de agosto de 1914, cuando el vapor Ancón lo atraviese por primera vez, el canal de Panamá quedará inaugurado de manera oficial. <<

  


  
    [293] Joaquim Pedro de Oliveira Martins, Historia de la civilización ibérica, Madrid, Seminarios y Ediciones, 1972, p.282. <<

  


  
    [294] Bartolomé Leonardo de Argensola, ob. cit., p.50. <<

  


  
    [295] Anglería, ob. cit., p.363. <<

  


  
    [296] María Matilde Portuondo, Ciencia secreta. La cosmografía española y el Nuevo Mundo, Madrid, Iberoamericana, 2013, p.33. Esta obra es, en mi opinión, una de las más definitivas sobre la cosmografía española y su relación con la geoestrategia imperial. <<

  


  
    [297] Jean Favier, Los grandes descubrimientos. DeAlejandro a Magallanes, Ciudad de México, FCE, 1995, pp.218 y ss. <<
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